
EL CAZADOR DE CABALLOS

á tinas cien millas al S. de la antigc
•dad española de San Antonio de Béjar,

cielo de deslumhra-

Brpos a disbiiiguei

están uncidas; y no se puede dudar que ade<
lantan, pues el Antílope emprende la fuga,
despertado de improviso en HU siesta, y el

to agudo, asombrados ambos, cuadrúpedo y
objetot

poco COQ el paisaje que lo
q u e i i turba* leño en el solitari

pues es la, hora del (I

busca el reposo en la

convoy del Gobierconvoy de)
piedad de i

Así

n, desprecia las leyes de la Naturaleza,
trando los rayos abrasadores del sol.

ede, al parecer, con el dueño del

Leona.
Como los

vés de la s erla que se
i i ó

del mediodía, prosigue impávido su marcha.

conoce desde luego por varios detalles. Los
'itsbur-

nulas, y
tirados cada cnal por ocho robustas

ti f t h t éntie
p

efectos muy heterogén
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ricas provisiones, costosos artículos de mobi-
liario, incluso los de más lujo, y mercancía»
víVcis bajo la forma de mujeres y niños de co*
lor. Los grupos de esclavos que avanzan á los

el equipo las pruebas de su v i r t ud ,
s un gran plantador de azúcar del

S65 dispensa cual ninguno Su aristocrá.
ospit&lidad, y de ello viene la precisión

el ligero coche de viaje que precede, tirado por de abandonar su morada del Misisipí para

brea son otros tantos indicios de ovie el duefio
del convoy no es un pobre poblador de los Es-
tados del Norte que va en busca de nueva ca-

s del SO. de Tejas,

icha lent i tud, por-

(.11 a. apenas se dist inguen ya .

íola, el golfo de Matagoi sólo le falta recorrer un espacio de v

A la cabeza de la comitiva va el rcismc
plantador , HH/JO Coxe, hombre alto y delgado
de unos cinauenta años, de color cetrino y ex-
presión algo austera . Su traje, aunque st^nci'
lio, es costoso y consiste en un holgado levitin
de alpaca, chaleco de seda negra y pantalón

t ra los pliegues en la parte descubierta , y é
guisa de corbata adorna el cuello una cinta

destino antes de la noche, y por eso cont inúa
la marcha , á pesar de los calores del medio-
día.

haberles hecho una seña el capataz, que, des-
pués de ade lan ta rse unas cien varas , se para
de súbito, como ai ocurriese a lguna dificultad.

tbi'idad de

rodeadores

intido.
ita el plai

la Severa expresión del padre, sino con la si
niestra fisonomía del joven qne va al otro la-

—La yerba está quemada. Han prendido fue-
jo á la pradera.

blusa á la francesa, de p.

del Sur. Cubre su cabeza

El primo, ex oficial de volv.
militar por su traje de paño
kepis.

je.—¡Dónde? Yo

roa.—No he dicho que esté ardiendo ahora,
sino que han prendido fuego y que todo el to-

p o r

diestra, manejándole con notable habilidad,
indican que es el capataz y azotador de los hu-

—¡Qué necedad es, Sr. Sansón,—añade el ei
capitán Collins,—hacer tan to ruido por tai

Dent ro del coche de viaje, especie de carroza
que t iene algo de la forma del vagón de Jer -
sey, van dos personas: una señori ta muy blati- ,

- ¡ H o l a , neg ros ! ¡Aplicar el lá t igo á laf

yuntas , y adelante s iempre!

Única de Coxe; la 86g
Los emigrantes vis

sipi , en Luis iana . E l
de dicho Estado, ó, «

da es la doncella.
n de la costa del Misi-

tando al caballero que le ha reprendido tan da-

¿Lo hemos perdido,

i del hijo, y más aún

nulas del coche, y que indica l a descenden
ie una de esas señoritas de mostrador quehí
más de un siglo atravesaron el Atlántico, lle-

—iQué importa eso? Supongo que podremo¡
[travesar un espacio de pradera abrasada eh
tecesidad de guiarnos por las señales de lat
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lado.
—SI, —contesta ingenuamente el capataz,

que, aunque hijo del Suv, ha recorrido lo bas-
tante el Oeste para aprender algo de la vida de

otro lado. To no le he visto desde la silla, i
he observado tampoco ninguna señal de él.

¡ador del fuego.

mcío que abarca la vista, hasta el últím

unque libre de
,nta claridad.

atender

Las yantas se vuelven a poner en movi-
miento, y después de avanzar hasta el limite
del espacio quemado, sin recibir los conducto-
res instrucción alguna, vuelven A detenerse.
LOB Jinetas blancos as reúnen para deliberar,
pues lo creen necesario, sólo con mirar el te-

En < a l a
;nta i

Una brizna de yerba,
Ha terminado el solsticio de verano, y loa

tallos de las gramíneas y de laa florea de la

un tono que indica en perplejidad.
—¿Qué hemos de hacer, tío, Bino seguir ade-

ropó-
sito para atravesarlo, a una medía milla ó asi
podremos bajar ó subir por la orilla, según lo

—Pero ¿y ai nos perdemos, Casio?
. „ . „ raAs

aldremoa por una parte ú otra.
—Bien, sobrino. Tú entiendes de eso mejor
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por ti.
—No tei

lir de otro s que éste.

ductores, añade:
— ¡Adelante, negros I Seguidme eiei

inquietud, y, picando e

crujido de las ruedas de loa carros: el convo
ha vuelto á ponerse en mo vi miento.

Adelantan las muías con mayor rapidez, pui
aquella superficie de arena ennegrecida, e:

lo veo: todo va bien. El rio debe estai

su e&toicidad, no dejan de
estancia y comprenden que

repente, se oye un grito del conductor,

tclai

a en la que s& perciben señales de las ruedas
IB otros vehículos, que deben haber pasado
•ates, y no ha mucho tiempo, porque aún es-
án recientes, y se reconocen Jas picadas de los

tocan con los cascos, levantanlos presurosa-
mente, cual si temiesen quemarse. Los cuadrú-
pedos más jóvenes manifiestan temor con sus
continuos resoplidos^ pero poco después pare-
cen tranquilizarse, é, imitando 4 sus congéne-
res de más edad, caminan con tanta ligereza

Después de recorrer poco más de una milla,
aparentemente en línea recta desde el punto de
partida, detiénese de nuevo el convoy por or-

sin duda, hace poco, la pradera abrasada.
Y, asi como el del plantador, no podía menos

de dirigirse hacia el Leona, ó tal vez fuese un
convoy del Gobierno, destinado al fuerte Inge;
y, en este caso, bastará seguir sus huellas. El
fuerte está en la línea de marcha y poco más
allá del punto donde debe terminar el viaje.

Nada podía ser más conveniente: el guía,
hasta entonces perplejo, aunque sin confesar-

el espacio de una milla, ó poco mas, se si-
exactamente las huellas del convoy, na

EL paisaje, si tal i
mbio, a

>nte; pero la superficie n

) le puede dai
ventajoso. Aú.

eos quem

a llanu-

oŝ  pero la fisonomía de Cusió Col-

ayor nfusión al descubrir que la

diminutas cordilleras, ó, mejor dicho, ligeras
ondulaciones, entre las que hay reducidos va<
lies. No se podría deoir que falta del todo la
vegetación, si bien no se ve nada que merezco
el nombre de árbol. Antes existieron allí alga-
rrobos y diversos individuos de la familist de
las acacias, solitarios anos, en grupos otros;
pero su ligero follaje ha desaparecido, como la
cera que se derrite á la llama, y solamente se

o, son las que han dejado diez
3rgo y un coche; y que esto
IH mismos que él ha venido es
Golfo de Matagorda.

CAPITULO II

GUÍA ISBSPBRADO

arros de Pita-
ehículos son-
ltando desde

tron<
—¿Te ha

plantador,
iado, sobrino?—pregunta el

cándose al ex capitán.
x t r

<s propias huc 11 as! — murmuró Ool-
ndo un voto al hacer esta obser-

• ojeada. Esta es la dirección que debemos
nir, bajando por ese valle. Dejadles que me
in: todo va bien. Yo respondo de ello.
1 convoy vuelve á ponerse en marcha, baja
una pendiente, cruza el valle, franquea

—¡Nuestras hu
lio? Supongo que

s! |¿Qué significa eso, Ca-
querréis decir que estamos

10. Sí, tío: e s lo que ha-

cim
, Casio?—pre-—¿Has equivooado el cam

gunta de nuevo el plantador.
—¡Condenación! Creo que sí, tío,—-contesta

el ex capitán no muy respetuosamente.—De
todos modos, ¿quién diablos ha de encontrarle

p
falta media
ñal de los neg
pleta. Además, conoz
aquella colina que vei
bajamos después de

l d b l ! H

s de mi caballo, al que le
a, y aquí podéis ver la se-
mos dado la vuelta com-

uy bien el terreno:
l i l l

y
s la

" \ '

p r la
última parada,

rido inútilmente
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ratemplan viesen la llegada de un salvador.

gió

hombre se despidió, rehusando pasar adelante,

tades para hacer las veces de guia, el sobrino

ya los carros detenidos, y, poniendo su caballo
á galope, llega muy pronto al alcance de la

do se acerca el pequeño coche y dos brillante!
ojos pian en el joven su mirada.

Coxe no repite su pregunta: es evidente pan
todos que ae han extraviado, y hasta los escla

haciendo esta deducción por el traje del jinete.

tono.—- Así es más probable que conozca el ca-

—Nada tiene de mejicano,—murmura Col-

prendiendo que por segunda v

mimada discusión entre los blancos, porque la

Y, adelantándose Hacia el extranjero, salú-
dale y le pregunta:

—¿Sois mejicano?

e podía
les; pero hay probabilidad de que ae produzca
otros. No faltarán peligros en la llanura abre

son risa.-~-Puedo hablaros en español si lo pre-
ferísj pero supongo me entenderéis mejor en'

sin agua para los animales, si es que i
pierde otro día, ó aun más tiempo. Esto

Y después, cuál si temiese ofender la

declinará. Si se espera algún tiempo, será po-
sible orientarse.

Pero ¿de qué sirve esto? Conocer el E., el

—SI: todos somos americanos de los Estados
del Sur.

86 ha perdido la íííictj WG juarcfia*
Collitis comienza a ser prudente, y no se

atreve ya á indicar la senda. También vacila

" asta y vergonzosa torpeza.

ductores negros y con cierta expresión despre-
ciativa apenas perceptible. —También com-
prendo, — añade, *— que sois novicios eu lo de
viajar por las praderas. ¿No os habéis extra-
viado?

Uní
sultado alguno: nadie puede indicar nn plan
para continuar la marcha; nadie sabe cómo sa-
lir de ese oscuro desierto que parece nublar,

favor de dirigirnos.
—No es mucho favor. Por casualidad, he cai-

penetran dentro de sus límites.
A lo lejos se ve una bandada de negros bui-

tres que cada vez se acercan más y más: unos

cabezas de los viajeros extraviados. ¿Tendrá
alguna significación la maniobra de aquellas

Transcurren diea minutos máa, y aumenta
el abatimiento! p^ro después, y como por man-
dato del Altísimo, todos los viajeros se re-
animan. jOuál es la causa,? Es que avanza un
jinete en dirección al convoy.

t ID esperado encuentro! > Quien, podíapresu*

jante sitio?
En todos loa ojos ae retrata al punto la ale-

gría, cual si en la aproximación del jinete que

io sobre vuestro rastro al cruzar la pradera y-
reconociendo al punto que os desviabais del
juen camino, he llegado hasta aquí para avi-

—Es mucha bondad, y os lo agradecemos in-
inito. Yo me llamo Hugo Coxe de Luisiana; he
¡omprado una propiedad junto ftl rio Leona,

de anochecer. ¿Lo creéis posible?
—Nada lo impide, siempre y cuando que si-

lien lie)
;oión

que deben seguir los viajeros.
El jinete y su caballo, inmóviles en la cima

de un montecillo, son dos figuras dignas del
pincel de un artista.
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un pliego al fuerte; pero os haré algunas ad-

¿rabe de ancho pecho, piernas nerviosas y '

cola que barre el suelo. El jinete es un jovt

inte 3
traje mejicano, conaistente en chaqueta de
paflo pantalón ancho con botones á los lados,
Dotas de piel de búfalo con pesadas espuelas,
faja de crespón de color escarlata y sombrero

mando un ángulo de quince grados con '

divisaréis la copa de un alto árbol, de i

traréia el vado.
allí e

de a
jinete tan elegante.
sn silla de hechura o Tiaca y tabnc o alguna cosa: era la mirada de dos brillantes

a las cortinillas del coche. La persona estaba

glanle también mirada

del hombre
llecido poc

bia el desconocido que la joven estaba allí: ha
btase limitado á echar una ojeada sobre e

era encantador. Ye.

de interés, casi de ternura.

de admiración, que trató do disimular toi

doie
lalef niéis; ello

e camino. Deberéis cruzar el Leona
cinco millas más abajo del fuerte; y como yo
debo pasar por el vado también, podéis seguir
las huellas de mi caballo. ¡Guárdeos Dios, ca-
balleros !

ABÍ diciendo, el desconocido pica espuelas á
BU caballo, que se aleja al galope.

El plantador y los suyott juzgan que aquella
despedida, es no sólo inesperada, sino hasta
descortés; pero no tienen tiempo de hacer ob-
serviciónos, porque ven al descoDOCido din~
girse otra vez hacia silos. A los diez minutos

pan por el Norte, y podrá suceder muy biei
el (
lleguéis

á la vista del ciprés. No adelantaríamos nada.
El desconocido parece refl.cxi.onaT1 un mo•

mentó, y añade, después de una pausa:
•—¡ Esperad í Me ocurre otro medio mejor:

seguid el rastro de mi lazo.
Mientras hablaba, el joven ha desatado la

cuerda del pomo de la silla, para arrojar par-

coche que al plantador y los suyos, pica de
nuevo espuelas á su caballo, y una vez más se
aleja por la pradera.

El lazo, desarrollándose en toda su longitud
y extendido en el espacio de una docena de va-

—Me ha parecido,—dice ol extranjero,—que
las huellas de mi caballo podrán serviros de
poco, pues los musteños (mustangs, según los

fuego, dejando m
allai

i pía al jinete, oculto ya casi e

das las pisadas de caballo!
—¿Qué haremos, pues?-

—Mucho siento, caballero Coxe, no poder
detenerme para conduciros, puee debo llevar

Collina, que no había dejado de advertir la mi-
ida dirigida por el extranjero hacia el coche,
tí como taoibien la que le correspondió. ]i¿n



EL CAZADOR DE CABALLOS

oho, pues, seguramente no os hubiet'a dado a
conocer el verdadero. T«jas está plagado de i de ese intruso, y, en tal caso, no es demasiado

llegan aquí, ya porque mejor
o por otras razones que me callo.

—Vamos, primo Casio, — contesta el joi
Coxe; — eres injusto con el desconocido, p1

La joven se reclina en el fondo del carruaje,
¡viden temen te disgustada, asi por las palabras

El joven, delatando la cuerda del pomo d

Var el más brillante nombre.
-^j Un caballero! No es nada probable, si he-

mos de juzgar por su facha. No he visto hom-

jera qui el coche se ha inclinado fue

miento de cejas 6 alguna enérgica con testa-

ai que lo causó.

- ¡Muy bien!—aílade Collins. — Ya j

.. Cualquie-

mamorado del traje; pero no

pecho d«l ex capitán; pues, cabalgando
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Seguramente, sera el cartero que tienen los ofi-
ciales del fuerte.

.me agradaría que me llevase epístolas amato-

—Mas vale que os apresuréis y vayáis a de-

disposición.

broma, que tnvi

¡ojai íe montáis; pues,
. 1, se perderá, de

guiría con ese peí
al paso que va st
vista antes que ti
silla para mí. ¡Oh! No seré yo quien le al
ce, por mucho que me agradara... y tal ve:
.agrade.

e los ÍJoncos, apartándose á veces del camino
i los sitios donde el terreno estaba despeja-

igualdades de la superf

x entorpecimientos 4 los carros,
i cada ondulación los viajeros

as ú otras des-

—Siento verdaderamente no haberle pre

La criolla, que ha oído este diálogo, no dice

— ¡Cuidado no os oiga á vos ¡—replica la jo

Halagado por la perspectiva de terminar
pronto un fatigoso viaje, asf como también

mtes que se ponga el sol, Coxe se halla en
ino de sus momentos de buen humor; y, á pe-

Aunque sois mi primo, y papá pueda c
^1 prototipo de la perfección, yo no opi

puesto á mostrara inplaciente con todos

es asf ?
0 de cejas, producido, Sin

duda, por algún desagradable recuerdo, es la
única contestación á esta provocadora pre-
gunta^

gastar una broma con el negro Esc
la negra Cloe.

Toda la gente del convoy, excepto Oollins,
participa del baen humor de Coxe; la satisfac-

vialidad manifestada al principio;— peí
más, capitán O a si o Oollins; y no tenéis d1

cho alguno para erigiros en consejero i

dispensador de su felicidad ó su desf
omnipotente después de Dios. Le aman
que á éste, pero 1 ¡ temen más, aunque

\ y de mis aocio o todos podían alabai

más, en nin-
mutilaciones

cosa loable
y de la que

Pronunciadas estas palabras, y dirigiendo á

. que se revela á la vez la cólera y el desprecio,

semblantes, ó que los esclavos participasen de
la alegría de su dueño. Sin embargo, este re-
gocijo no debía durar hasta el fin del viaje, y
tardó poco en interrumpirse, no por falta de
aquellos que le acusaban, sino por causas y

>bre las cuales no tenía nadie

Estremecido ante aquel arranque de indig
.nada inocencia, Collins procura consolarse coi
los gritos de los conductores del convoy, qm

Como había predicho el extranjero, el sol
dejó de ser visible antes que los viajeros die
ran vista al ciprés. En ello no había motivo
alguno para inquietarse, porque el rastro del

CAPÍTULO III

orno al principio, y, por lo tanto, no habia ne-
esidad de guiarse por el sol" pero aquel eclip*
e produjo mal efecto en todos los ánimos.
—Cualquiera creería,—dice el plantador, sa-

ya, y, sia embargo, i

distinguíase tan ciar,
bíera podido seguirle.
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—Negra serla la cama,—añade Enrique ei
xouo tío broinft. si QQ d& amenizar la conversa
oi6n.-*¡Uf! Hubiera tenido lúgubres sueño:

mando su bonita cabeza entre las cortinilla!
del c

—; Afi! Esa ea la cuestión. Tal vez haya más
le una razón.

ía que parte del fondo del coche. —Todos so-

el

alistado en el registro da la plantación con eí

irlqae Coie leyó 1» t«rJeU, y eon grande »lngrr[«, dijo

nombre de Plutón Coxe.—Señorita, ¡soñar con-
migo en medio de esta negra pradera! ¡Ser una
'buena broma! ¡ Ja, ja, ja!

—No estéis muy seguros,—dice el ceñudo
sobrino, llegando en aquel momento para to-
mar parte en la conversación,—no estéis muy
Seguros de que no tendréis que dormir aquí; y
gracias que no suceda otra cosa peor.

—¿Qué queréis decir, Collins?—pregunta el

— Que el jovenzuelo nos ha engañado; no lo
aseguraré á punto fijo; pero todo induce a eos.
Pecharlo. Hemos recorrido más de cinco ó seis
millas, y aún no se ve el árbol. He examinado
el horizonte, y, il pesar de que-tengo muy bue-
na vista, no he distinguido semejante cosa.

—•Pero ¿por qué había de engañarnos el dea-

ácter, Casio, y
i a ponernos a

Collins comprende la indirecta; y tal vez
abstendría de manifestarlo que iba á decir

as, Casio,—le dice

ganar ese joven?
—Advertid, tío,—contesta el ex oficial, mo-

dificando un poco su primera acugaciÓn,—que
yo no he dado por cierto que nos engañe: sólo
ha dicho que así parece.

—¿En qué sentido?
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—¡Bah! Nadie sabe lo que puede suceder. —lío se ve nada,—dice Collins con t

atas llaibien roáft, fu&ron atacs
después de saquearlas asesinaron á sus ii
viduoa.

no de horror más bien fingido que verdadei
—Por los indioa,—añade Coxe.
- ¡ A h í Si, log indios. Algunas veces i

e tan a m
i la

ello*
n poco de pintura y u peluct

ido ha contradicho á
las palabras del ex capitán.—Mirad con esto»
gemelos, y, si no habéis perdido la viata de
esos ojos tan superiores^ distinguiréis alguna
cosa muy parecida d un árbol, y á un árbol

robase alguna partida de indio Collins desdeña toi

Collins llamaba con afe
al guía, no obstante la ma
por éste de ser mejicano,

cando los cristales a sus ojos, distingue la co-
pa del ciprés que se eleva en la pradera.

—Es verdad,—dice;—allí está el árbol. El

que el yanks.
—¡Cielo santo! ¿Sabes, sobrino, que ésa

ana acusación muy grave? ¿Quieres decir
ese portador de pliugos, si, en efecto, lo ea,
dirige a una emboscada?

—-lío tío. yo no digo eso, sino que esas co
se han hecho ya, y podrían hacerse.

— Pero no es probable.,—replica con énf
la voz que parte dfcl coche.

— ¡No!—exclama Enrique, quien, a pesa

semejantes medios para engaña
Y, volviéndose al capataz, añ
—¡Hola, Sansón! ¡Que sigan

a, por la pradera,
r esa tarjeta, Enrique, — dict
niano en voz baja»—tengo cu-

versación.—Vuestras s
, primo Casi

i

spechas son injus-
calificarl d, y

nia, porque puedo probarlo. ¡Mirad ha-
i !

n ha detenido su caballo y señala un

vido. Quítala de ah(, pueí
nde se halla, después qui

h h

ia visto el

s que pue-
lejante pe-
a la tarje-

detención. Era una elevada planta del cactu
coíuinnitr, cuyo verde y suculento tallo se ha
bía librado del fuego.

No era la planta misma lo que Enrique Coxi
indicaba a sus compañeros, sitio un pequent
cartón blanco en forma de. paralelogramo

—¡Armando Lancánter y Rodr¡guez!~ra.xir-

j Armando Lancáster!—repite pensativa, guar-
dando la tarjeta en el seno.—Quienqui

>nde-

una tarjeta.
"^Í Vflimo

joven, acerc
l l i

usos de la vida civilizada

lo que hay escrito !*—^continua el
ndose mis y leyendo después en
dicación trazada con lápiz en el

rtulina.

quiera que vayaa, de aquí en adelante hay t

tan seguro como que existe ese cielo. ¡Oh!.
Pero ¡cómo baja el sol! ¿Deberé mirar este in-

—;, Dónde ?—pregunta Coxe.
—-Aquí hay Una manilla,—con

CAPITULO IV
LA TEMPESTAD

nte algunos segundos, después
á l ibili iibilin

indica es, seguramente, la del árbol,

lado que marca ¡a señal de la tarjeta.

,

pen
criolla permane

•ada; pero e

ta no podía

tonces el puro cielo de

—¡Mirad, padre! ¿No
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—¿El qué, Enrique? ¿Dónde?
—Alte, detrás de Los cerros. ¿No veis ahora?

pare
i; pero

Coxe no encuentra el símil, y añade:
—Vamos: no me explico lo que es.
—Trombas parecen,—dice o! capitán, que, al

ver los sin gtilares objetos j na condescendido a
volver junto al carruaje;—mas, seguramente,
no pueden ser, porque estamos demasiado lejoa
del mar, y jamás he oído decir que se hayan
visto en las praderas.

—Sean lo nue Quieran, vo creo que se mue~
Ten, —dice Enrique.—¡Mirad! Avanzan juntas

instan*
a de piedra negra.

—í Gigantes ó fautaamas?—dice Collin

!Han tenido el capricho de dar un paseo por esta

El ex oficial ha hecho un esfuerzo para chan-
cearse; pues, así como i los demás, domínale
Ja inquietud.

Y no es de extrañar esto: en el horizonte del
Norte han aparecido de pronto diez ó doce co-

jantes á cuanto se ha viato hasta entonces. No
u la p

mbia
recen fijas de ningún modo, sinc
constantemente de tamaño, figura y lugar; ya
avanzan rápidas, deslizándose sobre la pelada
superficie de la pradera, ya ¡se inclinan y ba-
W e a n , afectando las más fantásticas formas.
No se necesitaba esforzar mucho la imagina-
ción para creer que los antiguos Titanes, re-
sucitados en las praderas de Tejas, se entre-
gaban á una danza salvaje en compañía de
Eaco.

•'-'O presencia de aquel fenómeno, jamas ob-

su aspecto, y completamente desconocido para
cuantos le contemplan, es muy natural que
todi>B sientan alarma é inquietud.

i- así sucedía, en efecto. El presentimiento
¿el riesgo sobrecogía á todos loa corazones,
pues creía que se estaba en presencia de al-
gún peligro de las praderas.

-Lodos se han detenido, como de común
acuerdo, al observar por primera vez los ex-
conductores, profieren exclamaciones de terror;
las muías y loa caballos se han parado instinti-
vamente; Us primeras atruenan el aire con
BUS gritoa, y loa segundos relinchan y se es-
tremecen.

No aon éatoa los únicos sonidos que se per-
ciben. De las columnas de arena parte un ron-

r

ti

o leja
•agor

tintamente, porque sen más fuertes; el peligro,

En los semblantes de todos los pasajeros se
*>¡nta la consternación, sin exceptuar al ex ca-

pitan, que ya no se permite bromas. Las mi-
radas están fijas en el cielo, que parece des-
cender, y en las negras columnas oue» sin
duda, se acercan para aplastarlos.

que parte del lado opuesto, y que parece ali-

alai .. Y, al volví i la

:ÍH ellos.
El caballo parecía negro como el carbó

también el hombre; mast á pesar de esto, r

rido de guía al convoy.
La percepción de la mujer es más rápida que

is la primera que ha conocido al jinete.
—¡Adelante!—grita este último, apenas ae

íoue al alcanco déla voz.-—¡Adelante os digo,

—¿Qué ocurre?—pregunta el plantador, alar-
nado.—¿Hay algún peligro?

—Sí. No lo habia previsto antes: sólo al lle-
gar al río he observado los indicios seguros
le él.

—¿De qué, caballero?
—Del noríe.
—¿Queréis decir la tempestad de este nom-

—Precisamente.
—Jamás he oído decir que fuera peligrosa

sino para los buques en el mar,—interrumpe
Collins;— sé que es bastante fría; pero...

— Ya veréis que es algo más que fría,—re-
plica el joven jinete,—si no os apresuráis á
poneros fuera de alcance.

Y, volviéndose hacia el plantador, añade con
cierta impaciencia:

—-Caballero Coxe: os digo que vos y el c
>. No

to 4 éste... ¡Mirad hacia allá! ¿Veis aquellos

—Sí: nos estábamos preguntando qué po-

la tormenta. ¡Mirad allá! ¿No veis aquella
negra nube que se va extendiendo por el cie-
lo? Bba ea ¡a que debéis temer. No trato de in-
fundiros una inútil alarma; pero os digo que

bras llevan consigo la muerte; se mue-g ;
ven y vienen hacia aquí, y no tenéis más me-
dio de escapar que ana rápida fuga. Si no os
apresuráis, será demasiado tarde. D d

¡Pronto, caballero! ¡Os lo pido por fav
el paso

a posible. ¡El Cielo... Dios mismo, os

punto da la orden para que el convoy avance
¡ble.

El terror quB dominaba á los conductores y
á los cuadrúpedos hacía inútil el uso del lá-
tigo.

El coche de viaje y los jinetes se ponen á la
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ble el peligro.
A intervalos sepárase á c

El plantador, que lo ha notado, acérca
le pregunta:

—¿Hay todavía peligro?

te: esperaba que el viento soplara por el otro
lado; pero...

—¿Viento?—interrumpe el plantador.—To

¡Ya
a posible salir del espacio abrasado!

—¿Qué hacer, pues?—exclama el plantadoi
aterrado por aquella noticia.

—Entonces, creo que será demasiado tarde.
Asi diciendo, el jinete se aleja, algunos pa-

p pg
desconocido.—¿Qué haréis?

- ¡Oh! No oa cuidéis de mí: ya sé lo que vie-
ne, porque no es la primera vez que me en-

¡No hay segundo que perdev! ¿No oís ese silbi-

m al punto y
al Hk omento!

El plantador y su hijo

Collins, i

un peligro imagini
hombre?

El extranjero se

espanta á otro

algunos pasos

;uidar de si n
el extranjero queda libre

La contracción de las faccíoi
indica nada bueno.

en la silla, el joven cubre oou él la cabeza de su
caballo, sujetando las puntas en el cuello del
animal; después se quita la faja, y, atándola al

-¡Gran Dios] •

gto? ¿No podre
El extranjerc itimíei

miradas
regado

s dele
el cielo, sin. i lof

—¿No hay medio alguno de escapar?—repite
el plantador con la impaciencia del hombre que

—jñi!—contesta alegremente el jinete, cual

ex capitán:
- P o r última vez, caballero, os conjuro á

subir al carruaje. Si no lo hacéis, os pesará,
porque dentro de diez minutos podéis :

srto.

labras produc
astas pa-

pero sí el peligro. ¡ Pronto, caballero

animales no cieguen y se vuelvan loe

noche. ¿Qnién no hubie-

nada la
los carros, cuidando antes de recoger los tol-
dos y sujetándolos en las extremidades. Yo me
caidaré del coche de viaje.

Después de dar estas instrucciones, cuya eje-
cución dirige Coxe, ayudado por el capataz, el
joven jinete se adelanta hasta la cabeza del

rruaje, dice á la criolla, con toda la suavidad

e de su silla, aunque con fingida repug-
cia, sin duda para salvar las apariencias,
e al carruaje y ocúltase detrás de las cor-

bulleros.
Al pro
fil á

tácuío, porque nadie se atrevió a mirarlo de
frente, Bien es verdad que, aunque fuese posi-

nutos después de haberse tapado la cabeza á

cipio del fe-
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'atizaba delante, se rompió al ponerse en sus vehículos.

>, cual si hubiese comenzado á llover polvo- —¡ Ya podéis salir! Aún deberéis luchar con

n de vuestro viaje, y tal vez trea días más;
Vino después un corto intervalo en que la pero no hay nada que temer, porque las ceni-

tura como la de un horno* y lúe
silbidos, y soplaron ráfagas de i

frío como si saliese de una nevera, pareciendo j —Caballero,— dice el plantador, bajando^
que todas las trompetas de Eolo anunciaban presuroso del carruaje;—debemos daros gra-
el advenimiento del rey de la tempestad, TJn cías por... por...

nte después, el norte rodeó el convoy, que, —Por la salvación de nuestras vidas, padre.
déte

espero
btanas de hielo del Océano Ártico. ¡ tendréis á, bien decirnos vu

No se vio ni ae oyó nada más, como no fuera I —¡ Armando Lancáster!—contesta el extran-
el silbido del viento ó su ronco mugir, cuando jero. — Pero en ftl fuerte soy más bien &ooocidO'
agitaba los toldos de los carros. Los cuadrúpe- con el nombre de ArTnandOj eí ccizatXor dt cabti^
doa.queinstintivamentehablanvuelto grupas, { llox.

del huracán > se oían las voces de los viaje- ' dística
^an dentro de los vehículos. < bastan
arturaa se hablan cerrado

nte Collins, i sólo

—¡Sólo un cazador de caballos!—reflexiona
al aristocrático Cojee, sintiendo enfriar el en-

que el sacar la cabeza l'ueri era exponerse a tusiasmo de su gratitud.
morir sofocado; el aire estaba lleno de cenizas j *~Tfa no necesitáis para guía ni mi persona
barridas en la, superficie de la abrasada llanu- ni el rastro del lazo,—dice el cazador,—por-
ra y reducidas por el viento á un polvo impal- ' que el ciprés se halla á la vista, y basta que
pable y mortífero. os dirijáis hacia él. Cuando hayáis pasado del

Durante más de una hora mantúvose en loa árhol, veréis ondear la bandera sobre el fuer-
aires la cenicienta nube, y durnnte todo este , te, y aun os quedará tiempo para llegar al tér-
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viaje antes de la noche. No
e perder, y debo despedirme de

i troncos de árbol. Un
stro de igual conatruc-

sa Coxe.
Lejos de

albo seno, murmurando en voz tan baja que
sólo ella podía oírse:

—¡Armando el cazador! A pesar de tu más-
cara de ceniza, á pesar de tus modestas pre-
tensiones, lias tocado el corazón de una don-
cella criolla. ¡ Dioa mío! ¡ Dios mío! ¡ Se parece

precia

CAPITULO V

En las t
límpidas c

en los limites de Tejas, y no por eso la
pintoresca.

Respecto al interior de la cabana, presénta-
i y comodidad. Las paredes esta-

d i l d b l l el pela-
d

ban cubiertas de pieles de caballo
je hacia fuera, lo cual constituía
singular y no mezquino, pues las había de d¡-

igras, parduscas, blancas y
stas i

nuy buen gusto, ofrecían u
'aviada como agradable á la viata.

Por lo que toca al mobiliario, era tan escaso
:omo pobre: reducíase á una especie de lecho

de pieles de caballo sobrepuesta»

tesco vegetal. Los intersticios de los

parte de las cabanas del Tejas Occide

as, de fabricación

medio de agudas espinas de

En las asperezas que hay á
juramente,
. agua del

fraudes Arboles, sobre todo los olmos y los pe-

>s de la cabana estaban tal vez
fa con aquel lugar, entre ellos
¡ana, una brida, un cabezal he-
i, varias riendas, dos ó tres pon-
i cabos de piel,
ienda del cazador de caballos,

o de la orilla de

Tal es 1:

do. En cuanto á los habitantes," redúcense á

i uno de los banquillos, en el centro de la

ser el cazador, pues por ningún conceptotritiva de todas, llamada gri
En la depresión de uno de

-coa de los árboles trazaban la curva, aseme-
jándose á una columnata que sostuviera el te-

h d l ú i fi

onde está, nadie puede confundir n aquel
bre con el dueño, y no porque esté mal

equipado y alimentado, ó porque bu aspecto
g

A espalda
con techo de hojas de yuca, sostenido por
•dia docena de postes y rodeado por un peq

ibusto y rechoncho, en el que llama desde
sgo la atención su abundante cabello de co-
r de zanahoria y su cara rolliza. Su traje
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a?pecie de levitín de pai

dores; le.

pana, y polainas de pie!. Un gran sombren
complot & el atavio del individuo, si aceptua
mas un pañuelo rojo de algodón ordinario, qui
rodea su cuello, y un par de zapatos de fabri-
cación irlandesa.

No son necesarios los zapatos ni el calzó]

nada imparta, pues sólo
el líquido.

olei 10 disminuirá

asiento, acercándose al rincón donde está la.

de sus intencionea,
sus movimiento»,

Pecto . _ .
un hijo de la verde Erín.

Si se huhiera tenido alguna duda respecti
esto, habríase disipado al oírle hablar, lo ci
hace á intervalos, con nn acento que sólo

a ten ción.

vista fija en la puerta, hasta que l
i te

isllo de ésta á su nariz.

lagam

el yugo inglés, ouya pesadez le resulta inst
portable.

Como es el único habitante humano de la ci nagnifico aguardiente sin probarlo. ¡Bah! Voy

de los que el pais para cazar el i los labios del hombre;

podría)
Conn<

Sea

ta de la lengua, el glu, glu que produce el flui-
do al salir de la damajuana indica que el be-

animal debe comprender todas las palabras.
—¡Hola, Tara, amigo mío!—exclama el del

levitín, fijazido sus miradas en el sabueso.—¿No
te agradaría estar otra vez en tu país, retozan
do sobre las límpidas piedras del patio de aquel
antiguo castillo donde tnn bien te alimentaban
con tripas que no era posible ver una sola de
ttts costillas? ¡Qué diferencia noto Bn ti í Aho-
ra podría contar todas las que tienes. ¡ Pardiez!
Yo soy quien quisiera hallarme allí, de cual-

Después de castañetear la lengua media doce-

UÜ denotan la suprema satisfacción, el bebe-

dola en su sitio, y vuelve á sentai
guillo.

itó; pero no importa, amigo mío, porqui
3 TÍO lo echara nunca de menos, sin con

go. ¡No importa, Tara! Pronto debe ir a las
factorías mi buen perro viejo, y, según ha di-
cHo, hemos de acompañarla, lo cual sera siem-

lelo. ¡ Pardiez ! Hace ya tres meses
que e
allí algún antigu. jeido entre loi Soldado*
irl.
*le... que hemos de beber un traguito! ¿No te
parece, Tara?

El can levanta la cabeza al oir pronunciar
Su nombre, y produce un ligero gruñido, cual

>var la provisión,
urante algún tiempo, el hombre permane-
ilencioso, reflexionando acaso sobre el acto

que ha cometido, ó saboreando los efectos que
«1 líquido ha producido en su espíritu.

Pero su silencio ea de corta duración, y ter-
nina por el siguiente soliloquio:

do tenga tanto afán por volver a las factorías.
~ " que irá cuando se apodere (leí hermoso
caballo manchado que últimamente ha visto.
¡Pardiez! ¡No tiene poco empeño con el tal cna-
irúpedo! Supongo que debe hítber tu el algo
íotable y nada común, tanto más cuanto que

el orador, dirigiendo una codiciosa
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aquí hasta el día del juicio final. ; E h ! ¿Que | del lazo, fijo en el pomo de la silla, veíaf-e
es Sr̂ o y i compaficro, o, mejor dicho, un cautivo, que c

El iLot^ofe lia pronunciado estas palabras al una correa de cuero arrollada en la man uí b

—¡Felim! - g r i t a
,¡ Pelim!

; desde fuei

uel á quien

maquillo, sale detrás del p

jeto.
E l :

próxi

jrejas, quedabí

p-egua, pertene-

ite del Álamo, donde por

Felím a
1 amaba: e

CAPITULO VI

CAPTURA OPORTUNA

r a l a de su amo, Ar

cía ella.
Como habla dicho el criado,

as pierna
El bayo

u pelaje. Tiene tamb
cubiertas de espum

rojo no iba solo; en

liando L a cas-

os a
ha-

olor,

en losares y

la extremidad

tres veces trató inútilmente el caz
derarae del cuadrúpedo, no logrA
la cuarta.

Jamas había visto Felim a su s

c

J

c

icerla de caba
día á menudo
toa & la extre:

os, aunqu
inedia doc

nidad del

trajes
naden

agnffico cuadrúpedo como la ye¿
a: con justa razón debía excitar

-¡Bravo! ¡Hu rra!—excla
el aire, ape

maFeli
nas fija

dolo hasta

flor volver

e l

a

teños su-

asombro
nza caba-

agitando
vista en
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la prisionera.—¡Gracias a la santa Virgen y a
San Patricio, amo mío, al fin habéis capturado

. la manchada! ¡Pardiez! ¡Ea una yegua! ¡Oh!
¡Quí

píi-itu, parecía haber producido el efecto oon-

hayáis tenido tanto empeño en apoderaros de
él. A fe mia que si la llevarais k la feria de
Hallinasloe podríais pedir un buen precio y
obteneile también sin gastar nada en el anun-
eio. ¡Qué magnifico animal! ¿Dónde se le ha

leche, se resuelve, al fin, a preguntar al amo la

—No, que la cocearían. Conviene atarla bajo
el cobertizo. Rayo pasara la noche Fuera, entre
los árboles. Si se permite alguna distracción,

—En nombre de la santa Virgen, ¿qué le

algo m¿s hermoso que esta yeguaj Felim. Por
supuesto, hablando de caballos.

—Jamas, Sr. Armando, Jamas en toda mi

—¡Toma! Porqae apenas cerráis los ojos, y
'uando os parece estar durmiendo, comenzáis

—¡ Ah! ¿De veras? ¿Qué me has oído decir?
—No gran cosa, señor, ni lo bastante para

rías, j Olí! ¡ Qué hermoso animal! Mira c
se nos quisiera comer; y 3n verdad que

la primera lección?

aplazaré hasta que tenga tiempo y pueda ha-

—¡Pardiez! No podría decirlo exactamente,
lvida-

perder una perfección como ésa. La doi
cuando estemos en las Factorías.

mprenderemos la marcha

do. es el de una mujer, no muy común

—¡ Ah ! -interrumpe el joven, que, al pare-

el mismo aauoto.—Ese será un nombre^que oí

día desde aquí al Fuerte.

Muy pronto queda alojada en el cobertizo la

ideas tan extravagantes cuando se sueña!
—Tal vez, amo mió; pero, de todos modoa,

siento deseos de dej*r alguna cosa.

visionalmente k un árbol, para que Felira

según el est
El cazado]

de caballo, r

Me refiero á Tejas. Qui-
i país, para dirigirnoa

muy fatigosa y prolongada, mas que ninguna
de las emprendidas hasta entonces para apo-
derarse de un musteño,

Tin motivo le habí a impulsado, motivo des*
conocido de Felim, de Rayo, que le llevaba so-
bre su lomo, y de todo ser viviente menos él. A

comodidad cazando caballos; y, aunque asi

ciana tía, lfl que habita en el castillo de Bally-
ballagh, no puede vivir ya mucho tiempo; y á

tres últimos persiguiendo k la yegua mancha-» tendientes; pero nadie os puede disputar vues
tro derecho.

su cabana como agitado por una profunda

Durante varias noches, su sueño ha sido
agitado A menudo incorporábase en su catre

—dice el joven cazador, lanzando una carcafj

Pero hablemos de otra cosa, Ul vez olvid(

al deseo de poseer la yegua, á no saber que la
feb il agitación de su amo es anterior al cono-
cimiento de la existencia del especial cuadru-
p l o .

Hablan pasado varios días desde su último
•'egreso del fuerte, cuando el cazador vio por
Primera ven la yegua pinta; y, por lo tanto,
«o podia ser esto la cauaa de su agitación.

El buen éxito alcanzado en la persecución

mío, pues nada se ha puesto en los tres días
que habéis estado persiguiendo á la yegua pin*
ta. Sólo queda un pedazo de venado, y pan de
trigo. Si os parece, pondré la carne en la olla
para hacer un picadillo.

—Hazlo asi. Me esperaré.
—¿No mataríais mejor el tiempo con un tra-

guito de aguardiente?
—KH verdad: dame un poco.
—¿Queréis tomarle paro, ó con un poco de

agua? A decir verdad, queda muy poco.
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- Pues has
Felim cogí

HBUgllO
— Es io desde el in' r y saliendo despuéí

6 ¿tibulón Stump; pero se le conoce mejoi

Zab.

cuál era su país y

oficio en las soledades del SO. de Tejas.

quien le preguntase
lidad, Zab habla, pa-
su vida en las selvas
rior, dedicado exclu-

inin<

felicitar al recién Tenido, y ejecuta:

El individuo que asi se presenta!
mente ante la cabana del cazador nt

—¡Felicesl-exclama el cazador, saludando
acón ir amen te con esta palabra, cuando se
proyecta su elevada estatura en la puerta de

Es de
calza grandes botas de piel curtida de caimán,

—¡Buenas tardes, Sr. Zab! — contesta Ar-
indo, levantándose para recibir la visita. —

dades de un pantalón de lana teñida, pe

una piel de ciervo cubre el pecho y los hoi

El cazador acepta 1A indicación, y, dando u

y encima ue todo esto lleva un levitón m

ta, que, verde en otro tiempo, ha tomado

antes por Felim. Como el asiento es muy bajo,
las rodillas de Zab tocan en su barba, yau lar-
ga carabina se eleva como una pica a varios

A esto se reduce el traje. Un ancho eombre-
o de fieltro, muy abollado y de color gris,
ompleta lft sencilla, por no decir tnfsera, ves-
¡menta de aquel hombre.
Sin embargo, por sa armamento podría re-

e en él al cazador de tos bosques, al
rerdadero descendiente de Daniel Boone: de
mas correas sujetas en los hombros, pende
tna bolsa para batas y un gran cuerno en for-
na de media luna para guardar la pólvora; un
'inturón de cuero muy grueso sostiene una

de la cual «ooresiilí el tosco

cazador, evidentemente deseonteñí
postura que acaba de tomar. — ¡No

com

puño de asta de ciervo de un cuchillo de larga
hoja.

No lleva polainas, ni la camiseta di

que no se ha de caer.

—Probad aquello,— replica Armando, seña-

Ese asiento será mas cómodo.
El viejo Zab, obedeciendo la indicación, en-

dereza su colosal osamenta, y trasládase al

—pregunta Armando.
—No: he dejado mi animalejo fuera, atado á.

res téjanos; tampoco se ve bordado alguno
aquella tosca vestimenta, pi el menor ador

-Creo que no cazáis nunca á caballo, ¿eh?
—Eso se queda para los neófitos. Todo el que

ra a cazar á caballo es un tonto.

üi el indivi<
ció de vanii

Hasta la
e de los perezosos. Obtengo yo mas carne

i amenté un tubo de hierro con un pedazo de

de culata. Cuando ésta se apoya al suelo, el
cañón del arma llega al nivel del hombro de su
dueño.

El individuo así vestido y equipado tendrá

vos no hay nada mejor que un caballo, porque

verá muchos de ellos si va galopando 4 tra
del bosque, porque espantara á todo bicho
viente que tenga orejas y se halle en el oire

un marcado sello de gravedad.
Sin embargo, examinado de cerca podríase

reconocer en él cierto carácter jovial; y en el
guiño de sus pequeños ojos grises se adivina
que es susceptible de admitir una broma y has-
ta de tomar parte en ella.

El irlandés ha pronunciado su nombre: llá-

oaballo sino para llevar la caza, y para esto
guardo mi vieja yegua.

-¿No decís que esta fuera? Pues.que la lle-
ve Felina al cobertizo, porque supongo que pa-
saréis aquí la noche: ¿no es asi?

—Con ese objeto he venido; pero no os mo-
lestéis por el animal, porque ya está seguro.
Le dejaré fuera para que paste.
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-¿Tra
este more
Poder of r

mismo fu

ento arreglan
eceros ningún

uno mejor, co

ego. Quisa p

do la c
manja

nono

eda y

J-'elim
omida

eaeld

ayud

esta
Sie

ento

ba en

pero

áha-

- I C
- Y o

decís,

a

cuando

he

me

visto

a ell

eaba

o puedo
habláis,

yo que 1

teño, 6
asegur

s de m

i. persig

yegu
ar qo

edia

uiese

a, segiin
e sea la
logrado

milla. La

S, por lo

—¡Oh! No es paca fortuna, porque nuestra
"«spunsa se ha mermado mucho, y, & decir

Aupado estos tres últimos días la caza de un

c°ger mi carabina. Felim y yo, y también Ta-
rfti llegábamos ya á las puertas del hambre.

—¿Qué clase de mueteño?—pregunta el ca-
ndor con tono que revela interés y sin hacer

íal.

fondo olor de chocolate.
—¡ Diablo, joi

«sámente el negocio

te, y también al cuadrúpedo, he estado en le
factorías del Leona, donde acaba de llegar vi

braba <i gastar
b

rico plantador, que i
mucho, sobre todo pí
Mái de cuatro ciervos, y no pocos pavos sal-
vajea, le he vendido para satisfacer sus deman-
das. Se llama Coxe.

—Sí: es un hombre de los más conocidos en
el MisisipI, desde Orleans ¿ Santa Lucía. Este
plantador era rico entonces, y pienso que aho-
ra no será pobre, pues le acompañan unos cien
negros. Ademas, ha venido con el un sobrino,

duros, los cuales prestará, sin duda, á su tío
por cierta razón que yo me se, pues no podra
destinarlos a otra cosa mejor. Ahora, joven
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is. Ese plantador tiene
B loca por loa caballos y

lanchada,y nada pudo 3

>edo. El plantador dijo q

acto* Se asemejaba al que le habían descrito,
comprendiendo que at punto se iba á desta-

r a todos Los cazadores de caballos en perse-

te c > l o

ista ailí el bonito cuadrúpedo, y Zab os
asegura que se os darán doscientos duros.

—¿Queréis llegaros basta aquí, Sr. Zab?—
pre&u&ta el joven irlandas, levantándose de SU
asiento y dirigiéndose hacia la puerta.

cierta sorpresa por tan brusca invitación.
Armando conduce á su visitante hasta el co-

bertizo que hay detrás de la cabana, y, seña-
lándole la yegua, le dice:

—¿No S8 parece ese cuadrúpedo al mnstefio
de qu.) habéis hablado?

iscientos dui
tn, tenéis su

viaje. Los caballos que no están suficiente-
enante domados se han de sujetar conveniente-

manta amarillenta, que es todo cuanto necesi-
ta para hacer BU cama.

—Podéis echaros en mi lecho,—le dice Ar-

jor, y, además, no debo temer

el n
lo. Este
iel.

—j Joven! No hagáis tal cosa, porque perde-
ríais el tiempo. Mí persona no duerme bajo
techado: su ¡echo es el verde césped de la pra-
dera.

—¡ Cómo I ¿Pensáis dormir fuera?—pregunta
>, at v

mésped se dirige hacia la puerta con la

sucedería, segura-

CAPITULO VII

ñor Zab.
—¡Joven!—replic infatúe .eel cazador,

que Zab no cobija su viejo armazón de huesos
bajo techado, Hubo un tiempo en que tenía
una especie de vivienda en el tronco de un si-
coinoro».» &sto rué cuando habitaba en el JJi—
gisipí, en vida de mi vieja mujer, y accedí á

trasladé á la Luisiana, y más tarde vine aquí.
Desde entonces, el azulado cielo de Tejas ha

contenido de la damajuana, que resiste los ata
ques más de lo que esperaba Felim, puesto qu
todos saborean un tragüito antes de trincha
el pavo asado, otvo después, para digerir me

£«n el ínterin, se conversa animadamente
hablándose de preferencia sobre el asunto qu<

—Muy bien. Si preferís descansar fuera...
—Siu duda alguna, — contesta lacónicamen-

te el cazador, dirigiéndose al tniümo tiempo a
la puerta y saliendo al pequeño prado que hay

El cazador > llev: sigo única

una especie de enciclopedia viviente en este
punto, se le concede el uso de la palabra, ex-
presándose de tal modo que arranca no pocas

Sia mbargo, 1
La clara luz de la luna le permite <

caballos;
>s á este

sin duda, la circunstancia de haberse apurado
el líquido; pero, de todos modos, ha influido en

siguiente el cazador
á las Factorías, y es ;

¡onado, for-

en el espa-
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mentó después parece estar ya dormido. Así B que también el cu-

ciei
teño para •
Sin embaí uy prouto es :

su reposo; dos ojús QUQ expresan el mayi
asombro vigilaban sus movimieutoSi Son 1*
daFelim O'Nala.

cuadra. i Por Qué pondrá nuestro hué^pc

alrededor con marcado disgusto.
— ¡ Estúpido criado! —murmura.

la sueño! ¡Voto á...! Bien empleado le estaría si

& él y le despierta para inteirogarle sobre el
hecho que acaba da observar.

béis hecho creer que era de día. ¿Preguntáis
que para qué pongo la cuerda á mi alrededor.

ldito si no me siento in*
quiero disgustar á su

ientos, y, al fin, araba por in(
sz, quedando sentado.

sanos?
—¿Qué g

emejante al anterioi

ti el rio.

Si algo había en Tejas, por debajo y por en-
zima de los indio», según acostumbraba él a

Sobre la verde yerha, á menos do y» inte pa-
os del sitio donde se halla, ve deslizarse un

ia. No había disfrutado una serpiente. La piel lisa y luciente en quf

identificar el reptil.pensando siempre en las terribles víboras, il
soñar con ellas. ¡Qué lástima que San Patri
cío no hubiera hecho una visita, a Tejas antei
de subirse al cielo!

do de toda clase do relacionas, i t l im no habíí

el reptil.-¿Qu6 especie podrá ser la quesale á
estas horas de la noche? ¡Ah! Es un polluelo

podid
arda, pues adiarse del def

la cabana, en la cual se introduce con sigilo
Cual si temiera despertar á su amo, que ye
duerme, descuelga el cabestro, y, saliendo otre
vez, desarrolla el largo ronzal en torno de laí
paredes del cercado, i medula que anda.

Hecha la circunvalación, Fe]¡ni vuelve a en-

vantaudo un poco la cabeza; pero en el c

treando á través del prado.

en el umbral:
—¡Pardiez, Felim O'Nule! ¡ Esta noch

drás dormir bien, a despecho de todas las
pientes de Tejas!

iareciendo indeciso sobre si la perseguirá para
nataMa ó la dejará huir. Si fuera una serpien-

cón de su pesada bota de piel de caimas; pero
aquella inofensiva serpiente no estaba com-

ídida en los límites de la antipatía de Zab,

dor de caballos^ y lo mismo sucede en el inte-
rior, porque el compatriota de San Patricio,

alg.

ha quedado dormido casi en el mismo instante
de echarse sobre la piel de caballo.

Durante algún tiempo parece que todo el

Lbras que murmura al verla alejarse lenta-
tft de aquel sitio.

cbar! No es et-emigo mío aunque de vez en

,-almente muir gra las crias... ¡Ah! ;Porelva-

y
percibe es el que produce la ye

idea! Tan cierto como que me llamo Zab, n
podía ofrecérseme co^a mejor.

presa de pronto la mayor satisfacción, se poi
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Pocos pasos le bastan para darle alcance, y,
entreabriendo sus diez dedos, extiende las ma-

levantado del suelo y se enrosca fin el brazo
de Zab. '

— Ahora, maese Felum, ó Felim,—exdama,
cual si apostrofase á la serpiente, —si no con-
sigo que se estremezca tu alma irlandesa de
tal modo que no duermas en toda la Doohe,

do y un pavo. ¡Vaya: aquí tendrás
compañero para pasar la noche! .

serpiente: estoy bien seguro de ello.
—Tal vez haya entrado alguna, en efecto,—

hay un ronaal de cerda al rededor de la cabana.
¿Cómo diablos habrá pasado por encima? jAh!
AlH la veo.

Al pronunciar el cazador estas palabras, se-
londe la ser-

piente se ha enroscado en espiral.
——[ No es mas Que un polluelo I continúa

ha rodeado tan cuidado; e la viviei
Después,

Peliui; pero, de todos modos, la
El cazador coge la s

—El gusano no pasará, sobre el cabestro, esto

terreno sin explorar á fin de ver si puede en-

vil.
aprieta, con tal

—Y ahora, i .,—añade, tematando
A la serpiente con el tacón de su pesada bota,
—ya podéis iros á dormir hasta la mañana

dité que el viejo Zab es u g ¿q
es eso? TEl diablo £Qe lleve si DO esta ya enoi-
raa de él!

Si el cazador hubiera continuado sus refle-
xiones en voz alta, no se le habría oído, porque

ruidos suficiente para despertar á todo bicho

lias á la redonda.

CAPITULO VIII

habla dado la señal.

de ladridos, resoplidos y relinchas
nuaron sin interrupción por espaci

—¿Qué ocurre?—pregunta el amo, saltando
del catre y dirigiéndose hacia el aterrado ser

para que se restablezca 'a tranquilidad* Los
ladridos del perro cenan con los gritos de Fe-

is de-
bajo de los arboles.

No obstante, pasada cerca de una hora, vuel-
ve a dejarse oír el coro tan estrepitosamente
como antes, dando también la señal la voz del
ex mozo de cuadra.

cisto algún fantasma?
—¡Oh amo mío! ¡Jesús me valga! Es peor

¡ue eso: he-sido asesinado por una serpiente;

«altando j , sólo a ¡ador de caballos.

ÍS mi muerte I
—¡Mordido! ¿Dónde?—pregunta Armando,

«altando una vez m&s de su catre y
lose á encender luz.—¿Qué te pasa,

minar la piel de su criado, juntamente con el

cabana.—No veo la menor señal de morde-

qne la que ha matado maese Zab! Me ha mor-

Folim de un lado á otre
ción su epidermis.

mente Zab.

de ha pasado, porque me abrasa como si el
herrador de Ballyballagh me hubiera puesto

manta al hoi icupa todo el huec

—Pero ¿era en realidad una serpiente?—pre- •
gunta Armando, inclinado á dudar del aserto I

io dos veces esta noche. Dispensad, Sr. Lan-
láster. pues va comprendereis que hay tontos
a todos los países; pero vuestro criado es el
nayor de los que he conocido. Maldito si veo
nedio de dormir esta noche, á no ser que le

—iOh! Querido maesa í!ab,—replica Felim.
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- N o h

ti pasar sobre mi cuerpo.
—Estaréis soñando, —replica el c

pondo...
- ¡ Oh Sr. Zab! ¡ No digáis que hay peligro

il pedio de su criado, {y| que ¡pare

estar va, dentro de la casa antes de que exfcen* trazada por la punta de un hierro candente.—°
dierais el ronzal; pero no es de suponer que ¿Qué es? — repite con creciente ansiedad, al
hubiera dos. Pronto lo veremos registrándolo observar la mirada grave con que el cazador
todo. ' contempla aquella extraña señal. — Jamás he

: Oh! ; Asesino I — exclamaba el criado, ' visto una cosa parecida. ¿Hay motivo para in-

Me parece sent
—¡Serpiente

oes! Me paree

algo peligroso?

tro del rep

r fuego en
-exclama

e algo peo

el pech
Zab, acercándose al

les el
- P

ballos

rlandés.
ro ¿qué es

I cientopie

?—pregunta el cazador de ca

dido
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— ¡Santo cielo! ¿Lo cr.eéis asi?
—Nada más cierto: he visto á más d

hombre honrado irse a la sepultura poi
señal como ésa en la piel. Si no se hace ;

EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

largadas sus mandíbulas, cía
m el pecho del pobre irlandés

5ftsi instantáneo: el jugo acre de la.

puede hacer. Conozco una yerba, ó, más bíei

no, destruye el efecto del que lia segregado el
animal, y el paciente, libre ya do toda inquie-

reparador.

se le ha antojado ocultarse, y habré de
r la verba a tientan" pero como abunda

diondo reptil que en Méjico llaman alacrán

Este coloquio, sostenido en voz baja, y el ha-
,-ber salido fuera loa dos cazadores, en vez de
tranquilizar á Felim, aumenta su temor en el

u lecho de yerba, consiguiendo, al fin,
sin interrupción hasta la mañana si-

,timosamente que antes>
Su amo tarda algún tiempo en tranquiliza

.le, y no lo consigue hasta después d.e asegurt

Después de tomar un refrigerio, apurando
los restos del pavo asado, prepáranse á mar-
3har. til es mozo de cuadra de Ballyballagh,

licitud, peinando
?agrá toda su so-
lente la crin y !a

mauo derecha lleva, algunas hojas de forma

.chas veces; el orégano cactuB.
- N o os asustéis, Sr. Fehm, - dice el viejo

cazador con voz consoladora, penetrando en la

Hugo Coxe no es hombre de retractarse cuaD-
do da una palabra. Obtendréis los doscientos
duros, y el diablo me lleve si la yegua no vale

e des-

, p
ves, cuadrúpedos y reptiles que du

.en veíate millas á lft redonda, rio abajo y río
arriba. Si seguía á este paso, acabaréis por

tal vez fuera esto p

no comprende el verdadero motivo de seme-
jante asiduidad.

Poco después, Armando está montado en su
bayo rojo, conduciendo en la extremidad de su

3r. Lancaster: tened la
vendaje mientras yo

ndo ligeramente por la pradera.
En cuanto á Zab, montado en su vieja yegua,

o puede seguir el mismo paso sino a fuerza

extern» del c i hoja* lentamente á retagua]

, guida, con esa habilidad propia del cazador,
aplica la cataplasma, según la llama, en el
rastro rojizo que ha dejaVlo el cientopies en el
pecho de Felim, y que no ha sido causado real-

y solitaria por algún tiempo. El silencio de la
soledad que la rodea sólo será interrumpido ya
por el gtito lúgubre de la lechuza de cuernos,
el del feroz cuguar ó el aullido del hambriento
coyote.
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CAPITULO IX

EL FUERTE INGH

£1 estrellado pabellón que ondea
Fuerte Inge, notando cual si quisiere
se de su elevada asta, provecta BU

•«xtraño y original.

ciUnte
*racter

estilo, algunas de e
mimbre y yeao, Ilami

máa espacios

; simples
a jacales, n las

El hospital y laa oficinas del intendente y del
comisario se hallan detrás. En un lado se ve la
casita del guarda, y ea el otro, situada con
mág ostentación, la capilla y pabellones de los
oficiales. Todo es de aspecto muy sencillo y

Es
tara, que tal ven

hijo de la civilis

vela
Ha

pertenece

sobre bastiones
casamatas ni c

rresr

tiene
dosci

oíd. S 01

sol

á
o f

o el

sas
ert

pincel d

e presen

ó baluartes; no
minos abiertos

a f o
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rtal

E n

e Vernot joven

allí hombres

ta un carácter

eza. Una tosca empali-

rven de
la parte exterior hay

Tal es

descrit

dúpen
por su

diacion

Veina alli

teln

casi tan im

orige

a li opiez

cortante

r otee c ion
n, pues aq

es de un pu

período, lleg
gran ciudad.

rá a

s to

. «

á la
aella

ay.l

Funrt

cualt
s casa

militaran.

u n . villa,

. . . . como

izada

m&a, que e
s. No llega
>ero ésta le
ene derecho

rican

al v

o;pue
lejano
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cuyos al in
fid

n tienen juguetes, no el asi-
t i l i

y
ficados entre los efectos qu
saría; una posada, cuya sala para beber, con el

za, de condición y de lenguaje; mezclad acá y
allá un etíope de negra piel con el asistente de
algún oficial y el emisario de algún plantador
d l i d i t f t í fi f

& entrar; en torno una partida de jugadores,
cuyas seductoras mesas del monte y del faraón
sirven para extraer del bolsillo de los soldados

dudosa; y, por último, cierto número de

dividnoa de ocupación desconocida, como loe
que constituyen en todos loe paises el grupo df
parásitos que rodean todo acantonamiento nii
litar.

Ei Leona, insignificante riachuelo, deslizase

por .

allí un par de cañones de á KCÍM, oon una cure-
ñas y cajas; un poco mas lejos, alguna tienda-

rta distancia un pahellón formado
.s de los soldados de guardia. Ima-

dréis la fiel pintura del fuerte militar en la
frontera de Tejas.

Unos siete días después de la llegada del
plantador de Luisiana a su nueva propiedad,
hallábanse tres oficiales en el campo de parada.

del rio, ee divisan algunas casas
son las viviendas de los plantado)
ellas muy toscas y de reciente i

¡jas en la hauiend

Todoa son jóv< i pasa de

nte de mas antiguo origen.
a de estas últimas llama particularm

indican que es capitán; el segundo tiene una
sola, como teniente, y el mas |ovftn ostenta un

con aspilleras. Sus blancas paredes se destaca
vigorosamente junto al fondo verde oscur
del bosque, que casi las rodea por todas par

En aquel momento no están de servicio; han
trabado conversación y hablan de la nuevo
gente de la Cala de la Curva, refiriéndose con

de pies so

el horizoi

con el nombre de Llano Estacado^
Por doquiera se ven soldados que visten el

uniforme azul de la infantería de los Estados
unidos, el ds paño mas oscuro de los draso-

mtor s de las montañas de mpo, y supongo que veremos reunida a toda

líente de dragones.—Supongo que no hay n
:ho de eso por aquí, y menos belleza».

—Os equivocáis, Hancock: tenemos una c<

caballo. Pero pocos
forme completo: úni
el capitán de guard

n los que lle
t l j f

el uni- perdido por

n í a
a q seguramente las e

i de Coxe. En cua
neo

u t o

•nt:

á

ra-

l a

sombrero hongo y calzado que jamás ha cono-
cido el betún.

trajes no tienen nada de militar* son vigorosos
cazadores vestidos en parte con pieles de cier-
vo curtidas y sus correspondientes albarcas;
pastores y ganchos que visten al estilo del

llevará, i
belleza.

intaré su hija contra cual-

m adelante, el premio de la

ie indica haberle resentido e
ción. Entonces, la señorita del

botas de montar armadas de Garandes espuelas,
y sombrero de anchas alas. Algunos de estos
hombres hablan de sus negocios con indios que
han ido á visitar amistosamente al fuerte, y
cuyas tiendas están á corta distancia.

Representaos mentalmente esa mezcla de
.nacionalidades, con su variedad de tipos de ra-

la vi en el baile de Bayon Lafourr.he. Allí ha-

'ieron a panto de romper lanzas por ella.
—Supongo que será una coqueta,-1— dijo el
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ven d

padre
rio en

—P
conve

.tale

porq
la fa
ecisa

ndría

uíeíe
milia (
mente
—dijo

. , .

e lo
ésa
en t

utlo parece s
Coxe.

es la mucha
ono d . biotna

heredita

a que me
el joven

uie?UaUma
- M e pare

n"ca io Collins.
ce haber oido ese no

—A mi tambié
—Si,—dio e l e

,—dice el subte
apitán,—y todo

e extraño, á

ubre.
niente.
cuantos han

Capel, seguramente me aventuraré. To

á Dios gracias

¡•on parte en la campaña de Scott. Fígu-

pitán de nn regimiento de voluntarios
isipí, de donde es natural; pero más

morigeradas, DO tengo costumbre de jugar.
—-¡Bah, capitán Capel! No os inquietéis pt

mi. ĵ g sufrido con harta frecuencia el fuec
de brillantes ojos, para que paeda temer le
de e&a señorita,

ó dos trances que le dieron fama de matón;
pero esta celebridad no era de origen mejica~

Orle
nocido entr© los perdidos de Nuev

\ bellei 3 haberla visto; debíamore de
ser una co

—¿Cuánto tiempo hace?
—Veamos. El baile de Lafourche se dio...

Hará diez y ocho meses. Después que volvi
de Méjico. Entonces comenzaba a aer esa

dragón con tono algo amostazado.—J A quién
le importa que el Sr. Casío Collins seahomhre
peligroso é inofensivo? No a mí, seguramente.

—Algo más: tengo motivos para creer qm
s su pretendiente.
-¿Aceptado?
—Eso no lo sé: sólo sospecho que es fa volite

el padre, por ciertas razones manifestadas
peí

mtre las criollas, que con frecuen
rrollan A los doce años, y no á h

o contrario, no le veríamos por aquí.
—Si la señorita tiene tantos atractivo

ecis supongo Que muy pronto tendre

—¡Muy pronto! Estáis atrasado de noticias;

•con tales infor

estamos en tiempo de recoleccio

e la belleza de la seño-

mpa-
ín. Algunos dicen que es socio en el negocio

de la plantación. Esta misma mañana le vi en
de bebidas aporando algunas copas y

idoaedetodo, según tiene por costumbre.

mise
mía, <

iños, de cabello y bigote negros, que lleva le-

niente do dragones,—habéis excitado mi curio-
sí dad de tal modo, que ya casi estoy enamora-
do de Luisa Coxe.

—Pues antes de que lo estéis del todo,—con-
testa el capitán ea tono grave,—permitidme

—¿Será algún hermano? Ese es un individuo
•que siempre se debe tener en cuenta.

*— l̂ay un hermano; pero no es á él á quien

elúni
vorado por el orgullo, pues, por el contrario,

—Entonces, será el aristocrático padre; pero,
'Seguramente, no creo que pueda rechazar el
blasón de los Hancocks.

—No estoy muy seguro de ello, pnesto que
los Hancocks son yankia y él es un caballe-
resco del Sur. De todos modos, no es á el tam-
poco á quien aludo.

-S í ; y también un cuchillo de ancha hoja
íulto en el pecho. Ese es el hombre.
—No deja de tener un aspecto temible,—aña-

de el oficial más joven.—Sí es un matón, no lo

— ¡Vayan al diablo sus mlradaa!— exclama
el dra°"ón con acento de enojo.1—-No somos on™
iales del ejército del Unión para dejarnos in-
ímidar por miradas ni por matones. Si viene
.quí con alguna de sus bravatas y tengo algo
ivie ver con ello, ya verá que soy tan ligero
orno él para manejar el revólver.
En aquel instante, el toque de la corneta

.nuncia 3a revista de la mañana, ceremonia
ue se observa en el pequeño faerte de la ÍVon-

e un cuerpo de ejército. Entonces sepAranse
DS oficiales pava dirigirse á sus pabellones, ¿
n de preparar sus compañías para la in&pec-
íón del jefe del acantonamiento.
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CAPÍTULO X

DIÁLOGO

dad inferior del río Leona, cubierto de bosque,
ocupando el espacio de máa de una legua, y
doble distancia, hacia el S., a través de la anti-
gua pradera.

La casa misma, llamada hacienda, aunque
no con propiedad, se halla a poco más de un

de cañón del Fuerte Inge, desde donde se
bl d dd l

tir
ven e p p , q

del edificio oculto por los altos árboles
que se elevan en las orillas de la corriente.

Esta posición especial se eligió, sin duda,
teniendo en cuenta la defensiva en caso de ata-

techo de yuca, que semejan un puebleoillOj y
donde antes se alojaban los peones y otros de-
pendientes de la hacienda, la transformación'

i de t alan
poncho, haciendo resonar a cada p
puelas, veíase pl rudo capataz con camiset
azul ó levitón de bayeta, haciendo restañar e
látigo a cada momento; y donde pululaban lo
rojoa hijos de Azteca y Anahuac, vestidos co
pieles de carnero curtidas, y errantes de ñ

tarde en su vivaz dialecto, ó e
cantar y bailar, lo cual parece

lioa algún asalto, como los que se llevi
;abo con frecuencia, aun hoy día (1). Tampoco

o trazado so-
o la planta del
i í l

mejante a una herradura, ó a
lo, cuya cnerda, ó para lelo g
bre él, podría considerarse c
edificio; y de esta circunsta p
nombre de Casa de la Curva.

La fachada principal mira & la pradera, que
forma un inmenso y magnínco prado que se
extiende hasta el confia del horizonte, prado

recibir a los convidados que pronto deben ll
gar a la hacienda; pues es el día señalado pa

el parque de un rey.
Él estilo arquitectónico de la Casa de la

la comida. Esto podría explicar cierta agita-
ción de la joven criolla, observada especial-
mente por ÍWinda; pero ésta atribuye a otra

tra la conversación que muy pronto ae entabla

Curi

nte y u

po de Méjico, podría calificar
mejicano. No hay mas que un pi
rodeada de un parapeto. En el int
patio embaldosado, un
de piedra que conduce p p
entrada, ó el zaguán, tiene una maciza puert:
de madera, claveteada y con cerrojos, y i. cadi
lado dos ó tres ventanas protegidas por uní
reja de gruesos barrotes. Estos son los prin

tenido todo el diálogo
d l

-¡Oh
isílabos.
rita Luis - dice la

y la. Capa de la Curva difería muy poco del
tipo que es ca3i nniversal en los vastos terri-
torios de la América Española.

troduciendo suavemente sus dedos entre las
lustrosas trenzas de la criolla.—¡ Qué hermoso
ser vuestro cabello! ¡Asemejarse al la.-go mus-
go español que pender del ciprés, sólo que ser
d d i t i l brillar como loa boceyea del

zúcar!
Como ya hemos dicho

riolla; y, advertido es
ea, Luis
casi pa

pp q
quirir el plantador de Luisiana, por medio de
legitima compra.

bien, de un magniñoo color castaño, semejan-
te al de la concha de la tortuga.

tampoco grande alteración en el interior, si

tan. Ohsérvase un aspecto que participa del
anglosajón y francoamericano, sobre todo en
el patio j corredor, donde antes se veían sola-
mente puros tipoa españoles; y, en vez del rico
y sonoro lenguaje de Andalucía, no se oye ñiño

al del idioma semíteutónico,
mezclado
ción del c ollo francés.

za de cabello. -— Si yo tener esto en mi cabeza
en vez de una fea lana, rendiría á todos a mis
pies.

—¿Qué quieres decir, muchacha?—pregunta
la señorita, como si saliese de alguna medita-
ción. — ¿Qué significa eso de que los rendirías
á tus pies? ¿A quién?

—¡Ta, ta! Ya saber la señorita lo que quie-
re decir eata muchacha.

- A fe mía que no.
—Querer decir que todos me amarían.
—Pero ¿quién?
—Todoa loa caballeros blancos; los jóvenes

plantadores, los oficiales del fuerte, todos, en
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fin. Con ese cabello,
quistar á todos.

—¡Ja, ja, ja! Conq
bello serias iavencibl

sen orita

pregunta la criolla, solta
—No, señorita, no -on

con esas bellas facciones,
tro, esas graciosas fo
Ohl ¡Qué divina ser 1a s e

Luisa,

sos sen

yo

do la carcajada
el CH

s y i
ñorit

bello sé
utis de
aagnífic
* Luisa

sino
alabas-
os

Y
ojos.
o oir

P e

Hej

de
P a
g r i

t

c
f

pv
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ntar

aderan
menil
itelea.

diese
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l a
ec
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Y
e h
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el

s f
te
lie
sin
all

frío

fice
clás
za

r i a
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fues
lienü

, 1
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E s
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un se
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z qu
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n los
d o e

rost

dad

m a s
ese
Fidi
P a n

ro d

r e
dia-

tipo
as y
eón
ua l

a la

?—dijo ]n negra A Lnisi

esto necesario para reconocerlo por mi tni
•—Comienzas A ser aduladora, Florinda,
—No, señorita, no aer aduladora yo: jui

por los Apóstoles.
Para el que contemplase ¿ la criolla, r¿

ría , _
da, que tiende á probar la sinceridad, de s
palabras, por muy hiperbólicas que parezca

ro ^ue a un cococido. Ertt un genero dft
a que se reeonocia a primera vista; pero
a difícil de describir. La pluma no podría
r semejante hermosura, ni el pincel dar

uujer, y, por lo mismo, debía tener mucho mtk-
ror atractivo para el hombre.

Por ánica contestación a los elogios de Fio-
inda, la criolla lanza una nueva carcajada

x belleza, porque harto sabe que
igun se podría deducir por la freouei

scuerdei

D producen, pues, en la señorita

No guarda Florinda silencio al observar el
iire distraído de su ama; sin duda, tiene algu-
la idea fija, ó desea aclarar algún misterio &
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misma.-Si Florinda tener sólo la mitad de los
encantos de la joven señorita, ella no cuidarse

—¡Suspirar!-repite la criolla, que, al oír
esta palabra, lia interrumpido el curso de sus
reflexiones.—¿Qué quieres decir con eso?

— ¡Oh! Florinda no ser tan ciega como creer-
lo
cho tiempo s<

mpoco

rizado como el mío! En nada se parece al plai
tador y & los oficiales del fuerte. Los negrc

da, y que ser un pobre blanco; pero ¿a quién le

como él. ¡Ah! Uno como ése me gustaría,

confesado todo á su escla'
a fuei

—¡Vamos! Señorita Luisa, no decir el delicado dialogo que, sin duda, iba a dar

irla

esta libertad. ¿Señorita estar enfadada con-
migo?

—Ciertamente que no. ¿Por qué Labia de
enfadadme contigo? Sólo he dicho, ó que-
rido decir, que tus ideas eran erróneas: lo que
has visto ú oído no es máa que una suposición
tuya. En cuanto a suspirar, ;hah! Otras cosas
tengo en qué ocuparme ahora. Debo recibir, lo
menos, cien visitas; casi todos son extranjeros,
y entre ellos vendrán los jóvenes plantadores
y los oficíales, á quienes tú rendirías si tuvie-
ses mi cabello. ¡Ja, ja, ja! No deseo aprisionar
á ninguno de ellos. Conque, así, peíname como

- ¡ O h señorita Luisa! ¿Por qué hablar asi?
—replica la negra con aire de verdadero inte-

esos caballeros• Jiauer dos o fcr^s Que son muy
guapos, un plantador y dos oficiales, y la se-
ñorita conocerlos a codos. ¿No interesarle nin-
guno, á pesar de ser tan galantes?

—¡ Vaya! Volvemos á lo mismo. ¡ Ja, ja, ja!
Pero Florinda, estamos perdiendo mucho tiem-
po; acuérdate de que debo estar en la sala para
recibir a cien convidados y que necesito, por
lo menos, media hora para prepararme a bacer

—No tener cuidado, señorita Luisa, pues ha-
ber tiempo suficiente. Bien pronto estar vesti-
da, porque con cualquier traje ser hermosu,
aun con el de una muchacha de la plantación,

—¡Vaj'a! Decididamente eres muy adulado-

CAPITULO XI

—¿Dónde está tu amo, condenado negro?
-¿Masa Coxe, señor? ¿El padre ó el hijo?

al Sr. Coxe. ¿A quién había de ser sino á él?
¿Dónde está?

—¡Oh! ¡Oh! Los dos están fuera de casa, el
señor y masa Enrique: haber ido rio abajo,
donde los negos hacer el nuevo cercado. ¡Oh!
¡Ok! AHÍ encontrarlos.

—¿ Río abajo ? ¿ Muy lejos de aquí ?
—¡Oh! ¡Oh! Negó creer que á tres ó cuatro

millas, lo menos.
—¿Tres ó cuatro millas? ¿Cómo puede ser

eso, estúpido? La plantación del Sr. Coxe no se

pedirme algún favor, ¿Quieres acaso que
terceda para que hagas las paces con el ne
Plutón?

—No, señorita: no querer ya ser amig
Plutón, porque haber sido muy cobarde e
tempestad de la pradera. ¡ Ah, señorita Lu
¿Qué haber sido de nosotras sin el auxili
aquel joven blanco, que llegó montado e

—A no ser por él, Florinda, es probable
ninguna de nosotras dos estuviese aqut.

—¡Oh señorita! ¿No es verdad que ser
Joven muy guapo? ¡Qué hermosas faccio

ca en el terreno de su vecino. ¡ Escucha! J Á
qué hora se le espera en casa? Supongo que,
cuando menos, sabrás esto.

—Los dos ser esperados muy pronto, el se-
ñor y el señorito y tamoiénmasa Collins. ¡Oh!
¡Oh! Aquí haber gran fiesta, como poder cono-
cerlo por olor de la cocina. ¡Oh! ¡Oh! Haber
toda alase de manjares, de asados, pollos, ga-
llinas y reses. ¡Oh! ¡Oh! Otra vez tener aquí la
fiesta que en otros tiempos en la costa del .Mi*

bien las cosas. ¡Oh! ¡Oh! Extranjero, ¿por qué
no aplaudir también? ¿No ser amigo de masa?

— ¡Condenado negro! ¿No te acuerdas ya de

—¡Ob! ¡Oh! ¡Ser masa Zab, aquel que llevar
otro tiempo venados y pavos salvajes á la an-
tigua plantación! ¡Sí, sí! Negó conocer á masa
Zab, como si haberle visto anteayer. El otro
día yo ver que le llamaban, pero estar muy le-

coche cuando señorita salir de la hacienda, la
hermosa señorita Luisa. Si, ser tan hermosa

meno! Masa Zab esperar A mi amo hasta que
renga: él estar aquí muy pronto.

—Bien. Si es así, le esperaré,—contesta el
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snta en aquel momento en la galería.—N<
peraba veros tan pronto, pues dijisteis qu
ibais á emprender un largo viaje. ¡Muy bien
He alegro que estéis aquí, y también lo cele-
brarán papá y Enrique.

Y, volviéndose al negro, dícele la criolla:

qué puede diqué puede dar para comer al Sr. Zab. Supongo

Os veo cubierto de polvo. ¿Habéis hecho algún
largo viaje? ¡Aquí, Florinda! Ve á buscar algo
de beber para el Sr. Zab, que, seguramente,

aguardiente de Mosongahela,

difioado nada en materia de bebida.
—¿Quererlo masa Zab mezclarlo con agua?

Bastante he tomado desde que

en todo el día, ni siquiera olerlo.
—Amigo Zab,—dicela criollaj—seguramen-

te, no podréis tomarlo asi: os abrasarla la gar-
ganta. ¿Queréis tomar un poco de azúcar ó
miel?

e todo dea

TJa fuerte castañete n la lengua casi ahoga
ciones de asombro de

testación; y, aun asi, tra )1 cazador.— Nada de eso: sólo

labra. Permaneció inmóvil, y parecía habei
enmudecido por el asombro que le causaba IB

—¡ Ah ! Es cierto: ya lo habla olvidado. No,

oticiias. ¿Habéis oído algo del pre

¡Por el valle de Jjsatat. que lo
digo!

El elogio del viejo cazador

—¡íjna yegua! ¿Qué es eso, Sr. Zab?

exagerado. Recién terminado su tocado, el
brillo del magnifico cabello de la criolla no

al país
íisma estampa de las que lie-
otro tiempo de algún punto

te, Luisa pare más hermosa de la
irim

lente estos parajes.

prosiguiendo sus elogios.—E

3 del género femenino; y n

aprender bien, Sr. Zab.

—¡Toma! Porque no es caballo. Esta es la

—¡Ah! Ya comprendo. Y ¿decís que habéis-

estab!
tesar,
marai

parte

lecio
seño

a lo n
lio a
de i

on ella ei
rita Luis
aás bonit
n todo, ]
Ana hern

i K>]ítucky;
a, que si de <
o qui

1OSU1

a tenían

perot
iodas
. y t

agüitaría la i
ra de ángel

— ¡Oh, oh, oh, señor Zab! ¡Estoy a
oíros hablar asi! Tejas os ha con

do un cortesano, y ai seguía esa m

stuvisteis aquí?
—No sólo he oído, sino visto y tocado.

—Ya está cogido.
—¡ Cogido! Esto si que es una gran noticia;

cuadrúpedo y pasear en él. Desde que estoy
in Tejas no he tenido un caballo que valga
ina cáacara de naranja. Papá ha prometido
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—¿Quién ha de s
- ¿ U n gaucho?

n gauoho?
muy descaminada al llamarle caballen

tenga este titulo ni le merezca tampoct

tar uno de esos cuadrúpedos, ni en lo de arro-
jarle el lazo. Donde esta él, no habléis de otros,

y su talento, por más que sea cazador de caba-
líos y tenga el padre irlandés.

sri-
—¿Sa nombre?
—Jamás he sabido el de familia; pero el de

ñl nombre de Armando^ el cazador de caballos*
El viejo Zab no era suficiente observador

e le habla hecho la pregunta, ni la alteración

es puesta.

lian de alegría.
—Debo advertiros, por lo tanto,—continúa,

el cazador, cual si alguna repentina idea hu-

aceptavá hospitalidad por segunda mano, por-

acostumbraban á decir en el Misisipí. Dispen-

ttgerla. No

Florinda.
—¡Ah, señorita Luisa! ¿No ser ése el nom-

bre del joven caballero blanco que nos libró de
perecer ahogadas en la pradera?

—¡Por el valle de Josafat!-exclama el caza-
dor, ahorrando asf a la criolla el trabajo de

le la familia, no la más orgullosa, pero si la
nás bonita de este nombre.

e lo dijo antes de emprendei

ca, pues ya sabéis que no puedo ofenderme con
vos, mi querido gigante.

decir ó hacer nada que pueda ofenderos, seño*

ín este instante, seguido de una docena más de
jabalíos. Llegará antas que se ponga el sol,

iro padre que la yegua estaría aquí muy pron-

:ompra. To sabia que se necesitaban aquí ca-

algún dia... alguna vez, Sr. Zab, pudiera nece-
sitar vuestra amistad.

tono vacilante y sin ninguna intención apa-

1» yeg'

Ahora ya podéis estar tranquila y segura de
la preferencia: el viejo Zzh sale garante de

ll

padre no lardará en regresar y debo recibir
mucha geote, convidada á comer. Florinda:
cuídate de que sirvan al Sr. Zab. Vamos, mu-
chacha: date prisa.

—Sr. Zap,—añade la criolla, acercándose

el joven... si ese caballero llegase mientras los

:a. ¿Queréis encargaros de qut > le
atiei
cía y otras buenas cosas. ¿Comprendéislo que
quiero decir, Sr. Zab?

tiendo bien. Oomprendo cuanto habéis dicho
acerca del licor y otras cosas; pero no sé de
qué caballero habláis. Esto es lo que me con-

—Seguramente debéis saber lo que quiero
decir. Hablo del caballero, ó sea del ¡oven nue

—¡Oh! ¡Ah! ¡Armando el gaucho! Eso es.

—Vuelvo á repetiros las gracias una y mil
veces; pero ¿qué ibais á decir? Hablabais de
una hospitalidad de segunda mano: ¿no es asi?

— Es cierto.

—Que seria inútil que yo invitase á Arman-
do el cazador á comer ó beber bajo vuestro te-
cho. A menos que no lo haga vuestro padre, ©1
Joven se irá sin probar nada. ¿Me comprendéis,
señorita Luisa? No es uno de esos pobres blan-

La joven criolla guarda silencio durante un<
ó dos minutos: dirí&s& que absorbe todo su pen
samiento una ¡dea fija.

ta, Sr. Zab: no será necesario que le invitéis.

'laro es que no esperará ver á nadie; pero si
isl sucediese, podríais detenerle. ¿No lo ha-
•éis?

—O a lo prometo, si me lo mandáis.
—Pues bien: hacedlo, y avisadme cuando se

lalle aquí. To le invitaré á comer.

apetito. Sólo veros y escuchar vuestra meló-
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diosa, voz 68 lo suficiente para aplacar el upe- I
tito de un lobo hambriento. Cuando llegué i
a1üi, hubiera sido capaz de tragarme un buzar-
(10 crudo, y ahora no me acuerdo ya de comer í •
hasta me pasarla mas de un mes sin probar la ¡
carne. I

CAPITULO XII

a la
este e

La más agrada!

na a j a , e ñ o y por bóveda BI cielo» es decir, la azotea»
mismo tiempo al otro lado del patio por donde ! Durante la estación templada, casi perpetua
«raza la doncella., que acaba de salir de la co- en aquel país del sol, se prefiere el terrado á
•ciña con una ligera bandeja, seguida de Plu I la. sala, sobre todo después de comer, cuando

s, querido gigante!—dice la criolla
iriñoso.-No creeré que habéis per-

el astro rey refleja sus sonrosados rayos en las
nevadas cimaa de O rizaba, de Popocatepec, de
Toluca y de las Dos Hermanas.

No podían menos de seguir la agradahle eos-

Ahí vienen Plutón y Florlnda con alguní
manjares que serán, saguramente, para vo

4 t ñí P l t

epoi casualidad habían ido á vi-
ejicana; y dicho se está que

i dejaré en libertad para comer en paz.

les, hasta lutgo!
Pronunciadas estas palabras con alegre acen-

to, Luisa Coxe se aleja por la galería, y sólo
después de entran en su habitación, y cuando
se ve sola, entrégase á otras reflexiones más

—¡Es mi destino! Lo siento, lo conozco; no
« a atrevo á salir á su encuentro, ni tampoco
puedo evitarle; no quisiera hacerlo, ni quiero
•<t*jar de hacerlo tampoco.

comedor, eligióse la azotea, en vez de la sala,
para punto de reunión, y, al declinar el sol, sus

rayos

haber en la Casa de la Curva. Paseando d
punto á otro, diseminados en grupos, o ap
dos en el parapeto para contemplar la Dañ
veíanse los hombres más notables de la lo
dad y las mujeres más hermosas, formando
sociedad que hubiera podido competir con l
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lo g g
Coahuíla y Tejaa.

Las personas allí reunidas enton
lebrar la llegada de Hugo Coxe
propiedad de Tejaa, podían jactars
tinción. Allí estaba lo mas escogido de la

puntos; hablan llegado de González, Castroví-
llo y hasta de San Antonio, antiguos amigos
del plantador, que, así como él, fueron á esta-
bleoerse en el SO. de Tejas, y que habían fraa-

El plantador no ha omitido s

brilla. s y cha: xa, 7 tarabiór
la
los más escogidos vinos de la bodega de la Casa
de 1» Curva, comprendidos en la venta de 1»
propiedad; no escasean tampoco los suculentos
manjares, y, en fin, no falta nada para que la
reunión de Coxe sea de lo mas brillante que se
ha visto en las orillas del Leona.

Y como, para completar el conjunto, la bella

precedido en T
circulando de

una do sus sonrisas, aunque aquéllos fuesen-
muy marcados, como, por ejemplo, los de Han-
cock, el oficial de dragones. Todo lo oía Casio
Oollins sin tnmut&r£e, (tomo quien escucha una
conversación que no tiene importancia.

Únicamente después de salir á la azotea y de-

atentamente la llanura, pudo comprenderse-

que Casio vigilaba á la criolla, hecho que lla-

;aba A inte alos al parapeto para pa-

dicho que interrogaba, al horizonte. Nadie se
explicaba por qué procedía asi, ni nadie hizc

rmas que se movían, destacándose & la roji-
luz del sol poniente, y cuando loa espeotado-

9 de la azotea reconocieron que eran caballos

olontarios Sospechó quién era el jefe de la

ció interesarse también
o, sin duda, po

ladru-

livisado ya, adivi-

scapado a la obser-
> tuviese interés en

reina y la gracia de una diosa.
En aquel instante era el blanco de todas las

miradas, la felicidad de muchos corazones, y
tal vez el tormento de algunos, porque no eran

Ileza.
Pero ¿ se creía Luiss feliz ?
Esta pregunta pudiera parecer singular, casi

absurda. Rodeada de amigos y admiradores,
uno de los cuales, por lo menos, la idolatraba,

-, tan ligera, que habría
ción de cualquiera que

ubrirl
A partir de aquel momento, la joven criolla,

bajo el pretexto de una conversación entabla-

da que se aproximaba, y formaba conjet

ella.
. de

día terminar en adoración, jóvenes plantado-
res, abogados, futuros políticos, hombres de
reputación reconocida ó hijos de ATarte, ¿ cómo

comandante del Fuerte Inge, después de ob
servar un momento su telescopio.—Alguiei
los dirige hacia aquí,—añade después de uní

s Armando el gaucho, que algu
t h b l

perncíalmente el carácter de las criollas, y e
particular el de Luisa Coxe.

Pero en aquella brillante reunión había u
—Si es el joven que liabé

plica el dueño de la Casa d

laba todos
tando de i:

Bntos de la joven, tra-
is palabras: Casio Col-

Luisa no iba á ninguna parte sin
capitán la siguiera, no á su lado
sombra, sino á hurtadillas y cambian
á cada instante. Subí» y bajaba las
ó permanecía quieto en us rincón,
al parecer, pero con la vista fija en
de su prima, como un agente de poli
gado de vigilar ¿ u n culpable.

No dejaba de ser extraño que no hi
apre

se gran

.plidos que le dirigían cuantos anhelaban

ballos, y tal vez viene ahora con su primera
remesa.

Y, mirando á su vez con el telescopio, añade:
—Sí: creo que, efectivamente, es él.
—Estoy seguro de ello,—dice el hijo del

plantador. —Y hasta reconozco en el último ji-
nete á Armando Lancáster.

La hija del plantador podía asegurar lo mis-
mo; pero no emite su opinión. No tiene, al pa-
recer, interés alguno én aquella cuestión, de
por sí muy indiferente; pero trata de burlar la
vigilancia de aquellas abrasadoras miradas,

Llega, al fin, Armando, gallardamente mon-
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de su laza, siguiéndole los demás co
—¡Qué hermoso animal!—exclam

voces al llegar frente la casa.
El cautivo mustefio se estremece a l e

—Sólo por
nido,—dice la mujer del Mayor, que es una se-
ñora de entusiastas i acuñaciones.— Propongo
4 todos que bajemos. ¿Qué decís á esto, señori-
ta Coxe?

j e : !

icho m&s agradeció Armando la rápida y

complacencia. A decir verdad, el cazador
ida hermoso, i pesar de su empolvado tra-

dera habla refrescado el color de sus mejillas;
su desnudo cuello descubierto hasta el pecho y
ligeramente curtido por el sol, realzaba su va-

o y abundante cabello era impotante para—¡Oh! Ciertamente, — contesta la criolla,

Conducidas por la iniciadora de la idea, las vigor nada comunes en el hombre,
señoras llenan muy pronto la escalera de píe- Más de una señorita le dirigió furtiv

del distinguido circulo, hecho la esposa del comisario; pero esto debía

tratant
hiciera

. ,

1¡S

a! h

do

ro

si

•a

r t

ca

lud

ep

ad

o:

res

or.

la fa

entar

mil arid adcon un

¡do

minar la

—El m

-Si , Sr.

yegna r

tumo, -

Coxe: a

•anchada

contesta

el misn

al

ést« d

cazad

ebe ser

r, adela

una yegua, con

el

n-

apenas tolerada por la escogida sociedad. podréis
De las damas, sólo la señora del Mayor le ha —Muy bioi

jrioridad, á la vez que de con- ixplicaciones
—El joven ( había ya apoderado del cua-
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de modo que no pude llegar más á ti en
porque podían haber llevado la yegua á otra

—Es verdad, Sr.

rresponder á vuestra bondad.
—¡ Corresponder! ¡ Bah! Supongo que no fal-

taran medios para ello^ pues no ue hecho otra
cosa sino emprender una corta jornada por la
pradera. Es bastante ver vuestra hermosa per-

ta la ci e l s o de plm

se dé por pagado.
—¡OhSr. Zab! Sois un adulador

ble. Mirad á vuestro alrededor, y i

que yo.

indiferente mirada á las señoras.— No negaré
oue liay aquí muchas damas bonitas' pero no
veo mas que una Luisa Coxe, como acostum-
braban a decir en Luisiana,

Varias carcajadas, aunque muy pocas feme-
ninas, contestaron i este galante elogio del ca-
zador.

—Deberé entregaros doscientos duros por ese

—Esa yegua es mi regalo; y si la señorita Coxe
se digna aceptarlo, me creeré harto pagado por
los tres días de cacería que me costó. Si hubíe-

muy agradecida, —contesta la joven criolla,
adelantándose á todos por prípor prirnüra vez, al mis-

1a, — añade, señalando k la yegua, mientras

lada to-
davía: diriase que tiembla por p
podría cocear si no le parece la silla de

—Es verdad, Armando,— dice el Mayor, s
ospechar el sentido de aquellas misterios

entido que podía comprender; — la señorita

—SeOoras y caballeros,— continúa el Mayor
volviéndose hacia los presentes;—ósta sera un»
cosa digna de que todos la veáis, sobre todo-

fue la sun
- i Oh I

intrato,—rep líca el caza d o i

tu destreza,

caballos, dirigiendo

— ¡Ohl ¿Lo decís de
temblorosa detras de los espectadores.

— No tengas cuidado, hombre, —prosigut

de ese cuadrúpedo, apuesto diez contra i

¡ Doscientos duros por una yegua sin do mi
uando el precio acostumbrado es de diez
'einte! El cazador de caballos debía esl

Armando no les dio mucho tiempo para

Sin riesgo de desacreditarle, el cazt
caballos no podía menos de acceder á la
ción del Mayor: se quería poner á i>ru
destreza en la equitación, cosa no poc
ciada en las praderas de Tejas.

Y Armando acepto, apeándose ligen

in buen precio los otros caballos,
¡ de que los cogiera, que puedo peí

inisi e l »

bre irlandesa en Tejas?
—Ciertamente,—contestan varías voc(

i tres de ellas de marcado acento irlanda
-Sin duda que si, Sr. Lancáster, — r

ua, á manera de rienda que pasaba por de
tras de las orejas, Armando montó de un sal ti

~ re el salvaje cuadrúpedo. Era la primen
que éste sentía el peso del hombre; era e

primer ultraje que recibía.

vadot

—; Gracias, caballeros, gracias!—contesta el
cazador de caballos mirando con aire protec- e instinto natural propio de to-
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traseros, bala
algunos segu
¡inete, previo
;al modo que

lido dejar ca
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par
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d e e
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vert
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u l ; per
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tando al ji-

ador ha
bos, qti
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d

v

Dura
onjetu

tra. en

da.
¿Por

elta del
te su a
as, entr

cambio,

qué LUÍ

habría

a Coi

la de que podr

sido el suceso n

8, hija del or

a que
arado

nuy do

-aliono

biera podido vanagloriarse, de la hazaña tan su hermosura, á quien bastaba una
elogiada en las praderas, que consiste en tXo- para tener por esposo al mas noble y rice

sidet

En el momento en que la yegua levanta sua ] líos de Tejas? Esto era un 'misterio que ni aun.
cuartos traseros, segundo ardid de que debia ella misma, á pesar de su inteligencia, podía
valerse, el domador gira rápidamente sobre su descifrar.
loi
do las puntas de los pi
res de lae espaldillas
buen éxito los esfuet
montarle.

u IOB huí

Dof

a del domador, Entoni

el punto de
consagrarle todas sus simpatías, s i ella lo peí
saba así. I)e lo contrario, y si hubiera reflexio-
nado sobre el particular, quizás se hubiera
retraído dtí ciertos reouerdos que ao podían me-

>nocido, un extranjei
ulai

rabioso animal no insiste más, y, saltando de ¡ vorables para realzarle en su fantástica ¡mi
pronto, emprende un galope tendido, el cual ' ginación, un hombre que, diferenciando*

- , , . . . . . .1 1 . . _ . _1 í • _ . . _ * «iH1 w. * „ Jín l.w, 4.?,^^^ J> Ie que debe terminar dando coa el jinete
en tierra» Concluiría, sin embargo, en alguna
parte, aunque no á la vista de los especiado-
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teres, despertado por una palabra, una mira- alas mejic

iró al ver á Armando el cazado'

del vehículo están en continuo movimiento, y
van y vienen continuamente desde el carro á
la puerta de los pabellones, y viceversa-

calificativo, pues ya no deseaba derribar & s
jinete; y que, lejos de ello, sumisa y con la c

piel: los más son soldados
de diario, pero de distintas

Sin darlo á conocer a nadie, ni aun declarar

asistentes de los
lucíales.

Entre todos se distingue un individuo bas-

podría hallarse ea un caso semejante.
—Señorita Coxe,—dice el cazador, desusán-

dose ligeramente de la yegua, y sin hacer apre-
cio de los aplausos que ae le prodigan; — ¿me
será permitido rogaros que os acerquéis a l a

manifiesta cierto aire de autoridad, sin duda
porque desempeña las funciones de mayordo-
mo del jefe. A Juzgar por sus trea galones, es
sargento, y, como tal, parece dirigir é. los hom-
brea que ae agitan í su alrededor. Se trata de

drúpedo oa considerará como su domador, y de
aquí en adelante se someterá á vuestro capri-

n a partida campestre

mera vea le privó d* su libertad,

la proposición^ una coqueta habría

Luisa Coxe no vaciló un momento, y, sin ma-
ifestar orgullo ni temor, separóse del aristo-

ol rcrático c í , g
za! de cerda, echóle sobre el cuello de la yeg
domada, y condujo á la prisionera á la caballe-
riza de la Casa de la Curva.

Y, al hacerlo así, las palabras del cazador de
caballos resonaban aún en aus oídos, reprodu-
ciendo el eco su corazón con un singular y pro-
fótico sentido:

—Os considerará como su domador, y de aguí
en adelante se someterá á vuestro capricho, con
sólo enseñarle f.l objeto que por primera vez le
priva de su libertad.

CAPITULO XIII

LA JIRA

loa botes de diversas clases y laa latas de coz

delicados, de los que no se encuentran e
Tejas.

Por abundantes y delicadas que fueran la

n conjui

los pabellones de los oficiales.
En el centro del grupo hay un pequeño ca-

juzgar por su impaciente manoteo y el conti-
nuo movimiento de las orejas y de la cola, de-
ben estar enganchadas hace ya rato, y muy

completo: el disgustado Lúculo era Zab.
—Mirad aquí, sargento,—dice, dirigiéndose

confidencialmente á eata ultimo;—no he visto
ni olido el aguardiente, ni creo que lo hayan
puesto en el vehículo todavía; y creo que en
la pradera habrá algunos que preferirán un
poco de dicho líquido á todos esos brebajes

que le llaman.
—¡Preferir el aguardiente al champagne!
—Sí, señor: el aguardiente de Monongahela.
-"-Electivamente, ese es bueno» Sr. Xab. río

se debe olvidar el aguardiente: oreo que ya
han metido un frasco grande.

á dar señales de im

—¿Todavía no está todo corriente, sargento?
—pregunta, empinándose en los estribos.

—No del todo, Sr, Zab: el cocinero me dice
íe se debe dar á los pollos otra vuelta en el

asador antes de entregarlos.

! ¿Qué valen los polloí mparadof

bayeta y sombrero de fieltro abollado, en el
que se reconoce, á pesar de la escasa luz, al
viejo cazador Zab.

Está sentado sobre su yegua, la cual no ae

azar ninguno cuando el sol se halle á toda
iltura en el cielo? El Mayor me dijo que
jaba un pavo A toda costa; y es endiabla*

aumente difícil darles caza después de la salida
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tes, ésta lleva también su guia, que

digo que
e tan distinguida expedición.

al salir el sol ó un poco antes.
—Es verdad, Sr, Zab: ya sé qne el Mayoi

que digan lo contrario los europeos que escri-
ben libros, sobre todo los franceses, según he
oído. Por aquí no hay búfalos: lo que aquí se

pavos salvajes; pero si se quiere obtener uno
de éstos para la comida, es preciso cogerlo an-

meto a guiar a esos señores y cazar a
l a

hacerla tomar el camino de la pradera.
Estimulado jjor las observaciones del

que se hallan reunidos todos.—Ya estamos
parados para la cacería. ¡Señoras y caballe
E f J

y
e Jaj p g

y costumbres de los caballos salvajes. Si hay
en Tejas algún hombre que pueda enseñarnos

—j A fe mía, Idayor, que me aduláis!—repli—
Cft el joven, volviéndose cortésmente hacia
la reunión.—No digo yo tanto: solo puedo'
prometer que indicaré ¿ estos señores dónde
encontrar los musteños.

—¡Qué modestia!—dice para sí una persona,

;asi había sospechado.

moverse por el campo de parada, en tanto qu©
la bandera salpicada de estrellas, agitada por

viara un gracioso saludo.

el verde césped

el río de lafl Nut morzar, un paseo: así lo consideran en Tajas
hombres, mujeres y caballos. Este trayecto se

del campo de pare
aieuza 4 reunir?

conveniente que el de experimentar los a Km—
jones del hambre en las ultimas millas.

SaTérra,

dres, hermanos, amantes y esposos. Allí esta-

habla precedido á los expedicionarios, se ro-

que el sol llegase á la Hnea del meridiano, tó-

rrido ningún>

gua manchada que tanto había figurado el día

Tratábase de devolver el obsequio & Cose: el

. l . s
i de los

plantador y sus amigos los convidados» La di~
versión ofrecida, si no de tantas pretensiones,
era igualmente apropiada a la estación v "1
Sitio: se iba a presenciar un espectáculo tan

ba en él, salvo una ó doi

el arte de Za equitación, tal como saltar soor©

paso mas fácil.

salvajes.
El lugar de ta diversión debía ser las prade-

ras frecuentadas por aquellos cuadrúpedos, si-
tuadas á unas veinte millas del Fuerte Inge; y
de aquí la Doeesídad de emprender ¡a marcha
muy t

Cuando los rayos del sol

cionarioa están ya dispuestos á salir del

Otros también deseaban hacer gala de eeaa
dotes personales que prueban el vigor varonil.
El joven dragón, Hancock, trató á menudo de

> para eje-

darse mucho de su novia
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do la civilizada n la
de la salvaje Tejas, no podía reinar la paz en
tu presencia. Dondequiera que fueses, debías
inspirarlos sentimientos románticos, excitan-
do á tu alrededor las más violentas y locas
pasiones.

CAPITULO XIV

LA YEGUADA

Aunque las praderas hubiesen estado bajo el

sometidos á su» secretos deseos, no habría po

sión que buscaban.
Cuando el chispeante Johannisberg, proce-

dente de las bodegas alemanas de San Anto-
nio, hacía ver á los comensales el cielo más
brillante, y mas vivido el verde matiz de la
yerba, el grito de: —¡Musteños! dominó las con-
versaciones, interrumpiendo las frases medio
expresadas.

El grito fue proferido por un vaquero meji-
cano, apostado como vigía en una eminencia

los obsequios de todos, apurando su copa de

—¡Caballada!
—No,—contestó el mejicano.—Yeguada.
—¿Qaé quieren decir estos hombres con sus

terminachos?—pregunta el capitán Oollins.
-Caballada,-replica el Mayor, —significa

un grupo de mustefios; mientras que por ve-
intiende uno de yeguas salvajes,guada se entiende uno de yeguas salvajes, que

en esta época van juntas, separándose de los
- caballos, menos cuando...

—¿Cuando qué?—pregunta impaciente el ex
oficial de voluntarios, interrumpiendo la ex-
plicación.

—Cnando son atacados por asnos,—contesta
inocentemente el Mayor.

Una carcajada general hizo que se dudase
de la. ingenuidad de la contestación del Mayor,
sospechándose que encerraba una indirecta.

Durante un momento, Collina fue blanco de
La equivocación del auditorio; pero no oiás cjue

bardarse por un equívoco en la conversaci
muy lejos de ello, vio una coyuntura de c

- A decir verdad,-rep!ica sin dirigirse, al

jaba su vista en Luisa, Coxe. De lo contrario,

cíón.
La joven criolla, á pesar de su aparente

frialdad con su primo, no podía menos de ad-
mirar todo lo que fuese ingenioso.

Tal vez el ex capitán podía abrigar aún al-
guna esperanza.

ncoclc, v el teniente de

varón la mirada de aprobación, y ambos supu-
sieron á la vez que Casio Collins podría hacer
la felicidad de su prima.

Esta conjetura disgustó á los dos, pero par-
ticularmente al dragón.

Poco tiempo tuvieron para reflexionar sobre
esto, pues la yeguada se acercaba cada vez

—¡A caballo!—gritaron todos.
Los frenos fueron introducidos bruscamente

entre las mandíbulas de los cuadrúpedos, que

e las brida obre lo; irtos delanter

fera tropical, y en pocos segundos señoras y
caballeros estaban ya con el pie en el estribo,
dispuestos a manejar el látigo y la espuela.

Míe

bien de oficio, había montado ya, y hallábase
en medio de los animales, tratando de arrojar
su lazo contra alguno. Todas las yeguas se
precipitaban con frenético galope, cual si hu-
yeran de algún perseguidor, de algún ser te-
mible que les hacía relinchar de espanto. Como
volvían siempre la cabeza hacia atrás, no vio-
ron el carro de las provisiones, ni los Jinetes
que le rodeaban; y, avanzando siempre en la
misma dirección, debían tropezar necesaria-

iulo

- ¡Les dan exclama Armando, ob-

Y, dirigiendo la, palabra al mejicano, grítale

—¿Qué ocurre, Crispín? Desde esa altnra
debes ver quién es el perseguidor.

Sucedióse una breve pausa sin que se obtu-
viera contestación: en el grupo veíanse sem-
blantes que revelaban inquietud, y algunos
hasta temor. Tal vez fueran indios los perse-
guidores de los musteños.

— ¡Un asno cimarrón !—grita de pronto el
nejicano, sín resolver con esta frase las du-

¡
- ¡Hola! ¿Es eso?-exclama Armando.—¡Y»

le lo pensaba! Es p re i d t á t:o detener á ese tunan-

jarán de correr hasta que desaparezcan. ¿Se

—Esta muy próximo,—contesta el mejicano,

—Pues échale el lazo al cuello, si puedes,—

[ue acabe de saltar.
Los más de los presentes no comprendían

tún Quién podía ser el perseguidor. Sólo el ca-
ndor de caballos conocía la verdadera signifl-
i&ción de las frases un asno cimarrón, un
nacho.

Gxplicadnos eso. Arinaudo>~~dice el Ala*
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-¡Mirad alia1!—replica el joven irlandés, se
Salando la cima de la colina.

Estas dos palabras son suficientes: todas lai
miradas se dirigen al sitio indicado, donde 31

rado come
avanza co

Pero el
vilizado: •

el t

1 de 1»3 yegui

apuesto dieí

—¡Hola, Crispfn!—grita Armando.—Envía
ina bala a ese animal. Ya le tienes bastante

apuntando rápidamente, hace fuego c
asno salvaje.

Ine da caza, y si no tan ligero como la
rnási puedo alcanearlas por la tenacidad d
Persecución.

El cuadro natural que en aquel domentjl cuadro natural que en aquel d1

806 en la verde superficie de la p
** producido tan pronto como en el

*« un teatro ó la arena de un hipódn
Apenas han hablado algunas p»)

6Spectadores, cuando llegan
yeguas salvajes; y «ntonoei

iscena rio

ellos las
ii vieran

a sa temible perseguidor y huyen en diré
«blicua 4 la que antea seguían.

—¡Señoras y caballeros!—grita Armai
«na veintena de penonas que procuran
n , " BUS caballos.-Permaneced en ese n
sitio, si podéis. Ya sé dónde tiene la yegua

ción

Evidentemente, no le ha tocado la bala de
Crispfn.

—¡Ya le detendré yol—grita Armando.
Y el cazador clava las espuelas en los ¡jares

de su caballo, que, como flecha disparada del
arco, precipitase en seguimiento del garañón,
el cual galopa indiferentemente.

Media docena de saltos del bayo rojizo, eje-
cutados en línea diagonal, permiten al jinete
ponerse a tiro; y en el mismo instante parte el

las grandes orejas del cuadrúpedo.
Armando da una vuelta, haciendo girar co-

mo sobre un eje á su caballo, que; con maqui-
nal obediencia á la voluntad del cazador, pre-
párase & resistir el choque.

minarán por algúp chaparral, y

•e sus cuartos traseros, cae hacia atrás pe-

0 si una bala le hubiese atravesado el co-
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i. Sólo está aturdido por el golpe; pero el ría de los jinetes, adelantándose después á lo.'

tando con su afilado machete el cuello del
garañón.

El incidente ha retardado la cacería. Todos

pues de haber derribado al macho* acaba de
desmontar para recoger su lazo.

inimal. cuando se le cogerla t i 1¡-

Como los mas están ocupados con sus mou

tan cía, que no deja de causar sorpresa, porqu

tras otro, hasta que, por fin, dejó ver ¿ Oollins
las herraduras de su caballo.

De los labios del ex oficial de voluntarios se

yo rojizo se interponía entre él y la yegua
manchada.

El sol iluminó entonces un cuadro singular:-
una yeguada de yeguas salvajes cruzando la<

ita por jin.

el mismo espacio, un brioso corcel bayo roji-

y en último término; á retaguardia, ui

tinamente de sus compañet
tras de las yeguas salvajes

'ero el cazador de caballos no interpretad
nejante proceder en tul sentido: aquella des

ií mismo sitio con aire inquieto.
A los veinte minutos ha cambiado el cuadro:

ie ven los mismos personajes en la escena, que
la la verde alfombra de la pradera; pero la dis-

por parte de la yegua manchada. Arm¡

ma yeguada en que cazó el magnífico mi
ño* y era indudable que la yegua, deseí

a l a

da ha ganado mucha delantera á la yegua
manchada; ésta se halla bastante más lejos
del bayo rojizo, y el bayo, ¡ ah!, no se halla ya-

Estimulados por su galantería, los jinetes
picaron al punto espuelas. Collins, Hancock y

distinguirle los ojos perspicaces del c

íe bajo un cielo de color de zafiro.
Las yeguas salvajes, la manchada con su ji-

íete y el bayo rojizo con el suyo, tenían la.

ó doce, plantadores y abogados, cada uno de
los cuales reflexionaba en la gloria que pudie~
ra caberle si daba alcance á la fugitiva.

CAPITULO XV

mees o desagn
Todos sabían oue Luisa Ooxe montaba admi-

n hipódromo, se extendía ante ella. La yegua
galo

ile en el espacio de otra milla.
Las yeguas huían siempre a

seguiría tirarla. ¿Qué probabilidad, siquie

algún golpe?

sólo de vez en cuando dejaba oii- la lobada.
i hicie-

ioipaba de esta confian-
za; era la primera que habla manifestado in-
quietud: era el gaucho.

Elfi

sen aprecio de ello, mientras que la
continuaba crine en la silla con aparente

fi{ bayo rojizo parecía citado, au

nido con el arreglo de su lazo, y un momento
en montar, hallábase á unos cien pasos detrás

có é. oorrer.
Collins estaba p

eñales de desconfianza ó de pes

, q

3 con la ligei a de otros diaa?

distan

un poc

A r m

ia d

nal)
o

ó
á
la

e los

í. El
reta*

drag
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V
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afi
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m o
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4 parecer extraño. La situación de esa sefiori-

dero peligro. Si desaparece, al fin, es segi

rral, sola ó en medio manada, estaba

Y esta idea inquietó mucho más al caxadoi
por haberle ocurrido otra mayor gravedad.

criolla, que

as, el espacio que le sepa
o había pensado en proferir el periodo del celo.

un grito para llamar la atención: tal vez Fe le | Al murmurar estas palabras, la espuela del
•hahrla oído, pero no las palabras que le acom- I cazador de caballos hace brotar de nuevo san-
pañasen; y, considerándolo asi, Armando exci- ¡ gre de los ijares de su corcel hasta que sus
tó a su montura. Por otia parte, esperaba al ' ruedas se tiñen de un color rojizo; y Rayo, ga-
canzar, al fia, 4 la yegua manchada; y sabía ' topando siempre con la mayor rapidez posible,

actos y DO palabras. j una mirada de reconvención.
Hasta entonces habíale animado la idea de En aquel critico momento, la yeguada des-

poder acercarse lo suficiente al cuadrúpedo aparece de la vista del bayo rojo y de su jine-
para arrojarle su lazo al cuello y dirigirle á su ' te, y, sin duda, también de la del musteíio y
antojo; pero no tardó en perder esta ilusión, la criolla; pero esto no tiene nada de partieu-
La caza comenzaba ya entre las espesuras que < lar: las yeguas han penetrado en el punto en

las lejos un que se estrecha la espesura, cuyo follaje las
' " lultaya.

Esto parece producir en la fugitiva yegua

n efecto mágico: como si aquella desapañ-

ando siempre a galope, al-

i una especie de prado, don*

itre 1:

or, porque la fugiti

cubrían la prade
chaparral; y est
quietud para el p
podría perderse de vista entre las revuelcas
del bosque.

Jjas yeguas salvajes no se velan ya sino a in~
Sérvalos, y muy pronto desaparecerían del todo. después
No parecía probable que su antigua compañera
las alcanzara; pero ¿qué importaba esto? Una
•señora perdida en la pradera ó en un chapa*

se detiem

á la yegua
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estatua de mármol, y cogida á las riendas,
ofrecí
eleganc

tctitud de s
i e-aperase al jinete para e

— ¡Señorita Coxel —
ñas se pone al alcancf
alegra que hayáis rec<

temer.,.
—¿El qué?—pregunta la c

id, — replicf-Po r
Armando

—¡Oh! ¡Gracias, caballero Lancáater! No

intre estas espesaras, donde apem
lo* hijos

ae! Este es el peligro
Tejas.

- ¡Oh! ¡Extravii

—Otros hay además. Suponed que hubieseis

—De los indios,—ÍDterrumpe la criolla sin
dejar al cazador concluir la frase.—Y, aunque

icedido asi, ¿qué importaba esto?
¿ N o

a hubie [oles :ado, por-
homores valerosos: así nos lo ha dicho
r cuando veníamos. A fe mía, caballe-
hubíera buscado el encuentro lejos de

Cierto que la yegua hala e

—Pero ¿podíais haberlo conseguido antes?
Una idea singular había sugerido esta pre-

gunta ; y el joven cazador espero la respuesta

—Tal vez, tal vez,—contesta la criolla;—no
dudo que lo hubiera conseguido recogiendo la
brida oon más fuerza; pero ya lo veis, caballe-
ro: me gusta un buen galope, sobre todo en
una pradera donde no hay temor de atropellar

-dos, animales domésticos ó pers

—¡ Kiesgo!—

íe-fderoJ '

epite

asiado

el

b en la

con

illa.

creciente
lerosas

mirand

enmud^

don
pe

0 .

cer

de las n
rticular

ujer

«nto

trado en
es tiene

n
f

oaz

ogiin
ma d
onas,

va-

veces caos a la conversación, y fatigan los
piídos. Yo necesitaba aspirar el aire fr<

tenido tan mala suerte, puesto que pude pres-
cindir de explicaciones y despedidas,

—Decís que deseabais estar sola,—replica el
cazador con una mirada de abatimiento*
siento mucho haber sometido la falta de venir
á molestaros. Os aseguro, señorita Coxe, que

pradera

gos, me tomaría la libertad de aconsejaros un
poco de prudencia. El noble salvaje de que ha-
bláis no es siempre sobrio en las praderas; y

cido á creer. Si le hubierais encontrado...
—En ese caso, y si hubiese visto que trataba

de conducirse mal, le habría vuelto las espal-

Montada en un animal tan ligerc

más para alcanzarme. Pienso que os ha '
do á VON algún trabajo: ¿no es verdad?

admiración, expresan ahora el mayor asombro
y la incredulidad; y después de una breve pau-
» repllc:

—Pero ¿queréis decir que hubierais podido
dominar al cuadrúpedo, y que esa yegua no
huía con vos? Debo entender...

la hermosa amazona con cierta con fus 102}. —

ba un riesgo.
—Sois muy galante, caballero; y, sabiendo

ahora que había peligro, os estoy sinceramen-
te agradecida. ¿Me he equivocado al presumir

-¿Qué otro peligro, pues? Tened la bondad
de decírmelo para que en le futuro pueda ser

e hace volver la
precio de la pre-

p q g
aquel proceder, escucha también; y entonces
oye como un grito, seguido de otros dos ó tres,
y un rumor semejante al que pudieran produ-

e agitar la atmósfera á su alredei

s labios, son una contestación directa ala

sador
anea salvajes I—exclam
i alarmado.—Ya sabia yo qu<

acto.
—¿Ese es el peligro de que hablabais?—pre-

¡unta la criolla.
—Precisamente.
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—Es verdad; y en cualquiera otra época del
año no ee les debe temer; pero en la estación
presente se enfurecen como loa tigres, y son
igualmente vengativos. ¡ Ah! El caballo salva-
je rabí*'So es un enemigo mucho mas temible
que el lobo, el oso y la pantera.

Y -• qué hacer?—pregunta la criolla1 que

CAPITULO XVI

en inmóviles
uila, al pare-

temor, no puede ser de otro modo. Y la criolla

que una parte de este temor es por ella.

ien la;

—Tampoco podremos intentarle, — replic

por aquí ningún árbol bastante grande para
ofrecernos seguridad. Si nos atacan no habrá
más alternativa que coi.fiar en la ligereza de
nuestros caballos.

Al decir estas palabras, Armando fija su vis-

terreno lo permita; pero, de todas maneras, pro-

un cuerpo de caballo. Yo iré adelante para en*
señaros el camino ¡Ah! Van directamente & la
cañada: están ya muy próximos. ¡Ha llegado
la hora critica!

Al profundo silencio que un momento antes
reinaba en la pradera, sucede un estrépito ana-

b&yo, y añade:
—Desgraciada

d
peligro, pues los garañones llegarán,;
con todo su vigor y ligereza.

^—¿ Os parece bien que m&rchemc

locos frenéticos, porque los agudos relinchos
de los cuadrúpedos se asemejan alc?o a los gr¡~

son diez veces más estrepitosos. Mézclase con
esto un sordo rumor producido por el pataleo

mas al romperse; óyense también salvajes re-
linchos, rechinamiento de dientes, los golpes

lesten: esto dependerá de su estado de excita
cion del momento. Si pelean entre sí, podemos

cólera ó dolor, formando el todo un conjunto
de sonidos estridentes y desagradables que

e le
y
de sus semejantei
¡Ah! Sucede lo qt
do: lo adivino por sus relinchos, y también
conozco que se acercan en esta dirección,

—Pero ¿por qué no nos alejamos de una
en dirección opuesta?

—Sería inútil; no hay por aquella parte

que avanzaban entre los árboles.
No pasó mucho tiempo sin que se divisaran:

los gara
¿juzga

uadrúpedos salvajes saltando por la pradera,

os por violen tas pasiones, t ratEin de destruir—

espacio de dos millas yop

dras d
de que

—N

sitLO e

l a
pelig

la Casa de la Curva. ¿Estáis segura
podréis dominar la yegua?
lo dudo,—contesta la criolla con toda
eridad que le inspira la inminencia del

que pueda recrear al hombre, y mucho menos
á una tímida mujer, sobre todo cuando se con*
templa el cuadro desde un sitio peligroso.

En tal situación se hallaban los jinetes del
lyo rojizo y de la yegua manchada: el prirae-
i lo sabía por experiencia; la segunda no po-
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te, adelante, señorita Co
trata de salvar la vida!

mientos de la manada

dría salvar á la yegua manchada y su jinete. los perseguidores la ventaja de la diagonal,
Al llagar al claro, y apenas vieron los caba~ ventaja a que los fugitivos no podrían resistir

largo liempo.g , y p
ontados, los cuadrúpedos salvajes s

ixponerae á ser alcanzados.
Y no se podía salvar el ol

bfa que su caballo podría darle, pues ya lo lia
bía hecho antes; pero ¿y la yegua?

á un peligro.
La detención puede ser causada por la

le acercan al borde del barranco.
—Estoy segura de ello,—coatesta la criolla

los fugitivos. Durante los pooos segando

sario para salvarse.

—Pero ¿podéis resistir el impulso?

todai
dos, comprendiendo la intención, se precipita]
a galope en persecución de los fugitivos, pro

Desde aquel instante, la persecución adqui

> la pantanosa Lui-
s palabras muy ga-

.verdadera lucha de lígi
sin jinetes y los montac

ttido la ventaja obtenida al

10 será mejor apearos? Yo sé que mt caballo

iridad; y si la yegua se queda aquí, es lo más

Si hubiese estado solo, se hubiera reído de
-sus perseguidores, porque sabia muy bien que
«1 bayo rojizo, hijo de las praderas como los

—¡Abandonar a Luna! ¡Dejarla aquí para
que la hagan pedazos, según decís que sucede-
ría ! No, no, caballero: la aprecio demasiado

perseguí
de su raza
•fuga, pues

puelve la cabeza cuando se aleja de en cuadre
—¿Qué puede significar esto? — murmura e

¡eln
ardidos: vein-

te segundos bastan para borrar la diferencia.

pregunta la

Y, sin esperar el estimulo del ejemplo, la vs
Brosa criolla lanza su yegua hacia el barran

da de su compañero.
—Hasta ahora ai,-

pero, deagraciadamei
obstáculo mas lejos, y

! ,

¡altos de que antes habló.
Tres pensamientos pasaron por la mente del

lazador de caballos, <5, más bien, experimentó
itras tantas emociones al ver aquel salto: la

dréit
No estoy muy seguro de ella. Debéis conocerla
mejor que yo. ¿Creéis que podrá saltar sobre...?

—¿Sobre qué?

tar muy cerca del s.tio.

tta admiración; la tercera no se drfinía tan
fácilmente: tenia su origen en las palabras:
Aprecio demasiado la yegua para consentir en
ello.

do al cla-
myo rojo.
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La reflexión ea rápida como el salto que da
Hayo suspendiéndose sobre el abismo.

A pesar de haberse franqueado tan felizmen-
te el barranco, no por eso est¿ asegurada la
salvación de ICH fugitivos, pues aquél no debe

í para

a, inquietud como antes, ó acaso r

La dilación, aunque muy breve, habla baa-
tado para que los perseguidores alcanzasen

Dablemente, lejos de detenerse un momento,

salto.

su caballo, que galopa en opuesta dirección,
hacia el sitio mismo donde dio el salto.

Al separarse de la criolla, saca de las pisto-
leras de la silla el arma más bonita que jam&s
se ha visto en las praderas, tanto para atacar

falos, ó de los osos: era el revólver de seis ti- -
ros del coronel Colt.

—Deben cruzar por el estrecho paso que he-
mos franqueado,—murmura el cazador, fijando
su vista en loa muste&os, que siguen avanzan-

consigo detener á uno en su carrera, podré evi-
tar que los otros intenten el salto, ó, por lo

y á fin de que pueda escapar la yegua. El ala-

Después de saltar no se ha detenido

fugitiva; pero ya no cabalga tan i
mente, parece vacilar, en al si le de
guna resolución no adoptada de un

sos... y ahora está el animal á tiro.
Apenas pronunciadas estas palabras, resu&

| na la detonación del arma, y el mayor de loi

: sobre el césped, cayendo su cuerpo á tre
' la línea que conduce al salto.

—¡Señorita Coxe!-d

>reciso que sigáis adela
—Pero ¿por qué, caba

—Si perm

aT

nte
lie

nte pasos

o?—pregu

seremos

de la ba-

lita ] a jo-

alcanza-

fu
la

da

Otros cinco ó seis m

sióa que h
caída des

, que está

guía, Teserva los c

ya á gran distancia

Inco tir

próxit

Sí.".

os de

cha-
na al

dos; y ea preciso hacer alguna cosa para dete-
ner á esos salvajes animales. Aquí h
oportunidad, pero no más lejos. ¡ Por a Desalentados por la caída de su jefe, ó bie

salto, tos musteños ceaan en la persecución; y

donde veréis una abartura c
de madera. Si yo no llego á
lopando, desmontad y coloca
lias.

—¿Y vos, caballero? ¿Vai
gnn grave peligro?

—No temáis por mi. Solo,
alguno. ¡Por Dios, alejaos p

faro. Aoordaos, sobre todo,

La criolla parece vacilar u
le repugnara separarse del

vez con peligro de la suya p

ro, y arrastran al fondo al
de salvarlas. Tenía fe en 1

liso hacer, y, espoleando un
gua, la pone al galope eo 1
)antano.

os detrás de aquó-

á exponeros á al-

ronto! No perdáis

de cruzar las ba-

tí instante, cual si
hombre que tales

opia.
a esas jóvenes ti-

ladador que trata
capacidad de su

a vez más la ye-
nea recta hacia el

vergencia de las empal
pantano.

La criolla habla obede
en lo de cruzar las barra
cían en el suelo. La jove
en su silla, sin expenmer.
tud por la seguridad del
sólo un vivo agradecimie

V I S I T A A L

ligro, dirige á su alrede

Veíase allí un pequeño
según la fraseología de T

caballos, lo cual indicaba

zada

ido e
d«
pern

tar 1

ato.q

, á o

n twif
nader
aanecJ

m e n

or, v

i CU

doru

Jaro
ejas,

frecuentado por los musteños s
les acudían allí, sin duda para

O Z A

na mir

ó un
ancuy

aquel
Ivajes
beber

Hila

, ex
, qu

a i m
r in
fdnt,
resó

ada

pan

si ti
los

Al

ñ ri*

«pto

oóvi
quie-
endn
des-

nte-

ano,
iilas

cua-
ade-
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;aba también un espacio del prado contiguo, tr, del cumplido del cazador.—Creo qui

un paaa<
día qued
sales, de

ción á un boquete que po- las mejicanas comienzan á ejercitarse ya en la

destreza.

-¿Una trampa?
—Sí; sirve para coger los caballos salvajes.

Estos siguen la dirección de tas dos alas de la

aáha-

ciaporlalla i. El a alof

El cazador se detiene al pens

—Y sois el más hábil que hay en Tejas, en
*se ejercicio,—aEade la criolla, completando
il final presumible de la frase.

. No, no!—replica Armando, riéndose de 1&

no cuesta nada apoderarse de ellos, pues se l
puede echar el lazo cómodamente.

—¡Pobrecillos! ¿Es vuestro eso? ¿Sois g
h ? A í l d i j i t i d d ?
—¡Pobrecillos! ¿Es vuestro eso? ¿Sois gau-

-cho? Así nos lo dijisteis: ¿no es verdad?
Ij y; mas no cazo loa caballos de ese

fi t l

Zab, quien juzga de mi habilidad por co
ción, tomando por base la suya.

-¿Será modestia,—reflexiona la cii
tará burlando de mí este hombre?

modo. p j y
retino con los hombres de mi condición; por lo
cual no puedo utilizar este medio de caza, que
necesita* por lo monos, veinte nombres. Mi ar-

reduce a este lazo.
- ¿ L e manejáis con gran destreza? He oído

decir que si; pero no he podido juzgar por mí

lo egundo, r í a olv

vuestras compañeras?—dice Armando,
servar el aire distraído de la joven.-Si
estarán inquietos vuestro padre y herma

—¡ Ah! Es cierto,—interrumpe la jove
un tono que indica despecho ó sentimie
No pensaba en ello. Oa doy gracias por h
me recordado mi deber. ¡Volvamos!

lla,—ó
Si cre-
e loca.

, al ob-
n duda,

error. Existen en estas praderaw hombres que

ficáis de habilidad.
—¿Estáisseguro, Sr. Lancáster, de que voes-

rivales? A mí no me han dicho eso.
• —¿Quién os habló sobre el particular?

—Vuestro amigo Zab.

asunto del lazo.
—Yo quisiera saber manejarle,—replica la

idez, que parece hubiera preteriO.0
algún tiempo más en la trampa de

ÍU protegida por ol camino mas directo, ha*

Debían atravesar cierto espacio del país q
recibe en Tajas el nombre de erial, noml
aplicado por los primitivos pobladores, quiei
[10 eran muv escrupulosos en lo de elegir f

ni a señorita; pero ¿qué importa, mientra título

tener?

podría decir d«l tiro de la ballesta ó de pati

lia vio á su alrededor un vasto jar dio
s ñores, semejante á un parterre, cu-

'bil en manejar el lazo.
-¿Americana?
—No: es mejicana y vive en Rio Grande;

pero algunas veces cruza el Leona; porque tie-
ne parientes por esta parte.

ín jardín marcado, formado y alimentado por

'riolla con entusiasmo, reteniendo maqumal-
aente las riendas.

—Sí: de vuestra edad, poco mas Ó menos, se-
ñorita Coxe.

-¿Alta?
—No tauto como vos.
—Ptro, por supuesto, ¿mucho más bonita?

He oído decir que las jóvenes mejicanas aven-

—Creo que las criollas no están comprendí-

—No sé si podría aprender á echar el lazo,
—continúa la criolla, sin haoer aprecio, al pa-

rita?—pregunta Armando.
—;Admirarlos! Algo más que eso, caballe-

ro: veo á mi alrededor todo cuanto es brillante
y hermoso en la Naturaleza, la verde yerba,
los árboles y las flores, todo eso, en fin, que
tanto trabajo nos cuesta plauttir ó cultivar, «in
igualarlo nunca. Aquí parece que no falta na-
da para que el cuadro sea completo. Esto eeun
verdadero parque.

—Pero falta la casa.
—Eso lo echaría todo a perder, en mi con-

cepto. Dadme un paisaje donde no se vea ino-
rada alguna, ni tejados de pizarra, ni chime*
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les. Bajo la
bajo su son

La palab

sustituyen
Cruel fu

tiéndolos

•vaje, que r

sombra de éstos me gustarla
abra quisiera...

el jo ve

ayaba. c

la de
al n

opios
eco,

si en

morir.

sentimientos,
y que A ello

staba
mpl.

delirio, jamAs se ha-

- l t « y
- J D . Z

de U existen

8 " ° Sol.? i

—¡Oh!
né
La

to.
as?

Sin

s c
qu

No tengo otra
¡ Ah! Yo quisi

compañeros i

sa?
yo tengo no i

o cu pació
.r» pod.

amigo.

nerece ta

de ci r

y sin

f cómo

n pom-

bría conocido al jo^
mando el gaucho.

mas prosaii
—Terno muchoj señorita, ̂ ~-di jo,—que pronto

os cansarla tan rudo género de vida, sin techo
para cobijaros, sin sociedad, sin...

—Y vos, caballero, ¿cómo es que no os ha-
béis cansado? Si no me ha dicho mal vuestro
amigo el Sr. Zab, que es mi autoridad, hace
ya varios aflos que observáis este género de
vida. ¿No es así?

poso nombre,—contesta el cazador sonriendo.
—La palahra cobertizo es mas propia para de-

¡dad. El gan

salvajes sino
manéela en 1

-imamente ha

i lu

cho

ion, y pr

setal».

por pasatie
s praderas

o no

a cr

qu

Bld o h u millado

En un

Id, más h

los sitios

boles por

q

rada
ilde

qu
de

aehemo

la par te d

epu
sta

r e

el 0

ede conside

orrid

este?

rarse c

o hoy?

Ellas

orno

a vivienda'

-Prec
-¿Es tá s

nte; y
taria?

s he dicho la verdad,

i diez millas á la

—¿Situada entre árboles y pintore
—Eso depende del efecto que prod

—Quisi
¿Decfs qu

ra verla para juzgar por mí misma,
sólo dista una milla?
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veinte minu

de vuestros
—Decid m

pen

¡Oh

aba

SI

á s h
ra

cier

Te

pan
ienq

ros?

ego me dispe
tft expresión
ello. Tal ve

nséis,—reph
de melancol

no viváis solo.

era sn dest

lar'interés

cho m

•no.

bajo se
sus pe

del aucho:
sistible

techo; exami
nates extraño

^ q u e

e ins
sen ti
cedía

nó con singu-
; fiió con pla-

apareóte deleite el tosco lenguaje del hijo

n que podría corresponder á la descrip ven, condescendiendo á probar cuanto se
ofreció, excepto un traguito del aguardiente

» Rayo, adorr ¡Ay! Su satisfacción debía dui

una ligera tuni lada, borceguíes

1a. Tal edesarrollada p'ier

Ha, tal era el tipo que se representaba
espíritu de Luisa Coxe.

—Tal vez no agrade á la persona que

tura. Cuando volvió á cruzar la florida jirade-

una de ellas angustió su corazón.

separarse de su padre, de su herrüan
amigos, que tal vez estarían inquie

jer'a.
—Al contrario: no desea

el cazador.—Es el hombre
ciedad, de la cual ve mu
nuestra vivienda del Álam

-¿Quién es?
-TJn tal Felim O'Nale,

mpo abierto a las sospechas?

semblante en medio de s « fue d
inte y aiás do-

lorosa. Purante todo aquel día, en el viaje

á orillas'del lago y en la visita á la humilde
choza su compaflero, el hombre que por se-

algo mejor el dialecto.
—¡Oh! El dialecto irlandés. Mucho m-jagra-

darfa oírlo hablar á un natural de Galway,
puei
ir. Lanoáster?

—No siendo yo del mismo pais, mi juicio no
es valedero; pero si queréis aceptar la hospita-
lidad de JTelím por espacio de media hora, se-

«ha-
bla mostrado con ella sino galante y cortés,
habíase conducido sólo como un caballero.

CAPITULO XVIII

—Mu.

De los cuarenta- libertadores que se precipí1-
taron en seguimiento de la fugitiva, muy po-
cos la siguieron. Después de perder de vista á,

. Que esperen papá y los demás, pues ya
hay allí bastantes señoras para que me necesi-
ten á mí. En cuanto a los caballeros, podrán
entretenerse buscando* nuestras huellas. Esta

al gaucho, comenzaron a dejarse de ver ent
sí y muy pronto se dispersaron por la<prader
yendo aislados, de dos en dos, ó en grupos

f>s tabal

como la que pudieran proyectar. Y ahora, ca-
ballero, estoy dispuesta á aceptar vuestra hos-
pitalidad.

—Temo DO poder ofrecérosla muy buena.

perder de vista las de la manada, confundién-
dolas con otras no tan recientes. La escolta de
dragones, mandada por un oficial, se extravió
en una ramiñcaoíóu, llevándose tras sí á la

a deFelimlo que desviaba
algunos matorrales y espacios cubiertos
bosque. En las desigualdades del terreno, prc



EL CAZADOR PE CABALLOS

te minutos después loa cien Jinetes estaban
distribuidos en grupos, QUQ, habiendo partido,
al parecer, de un centro común, lanzaban sus
caballos a escape en todas direcciones.

Sólo u individuo seguía la verdadera direc-

le faltaba, en cambio, ligereza.
La levita azul de corte militar y la gorra de

paño daban á conocer, desde luego, al ex capí-
táa de caballería Casio Collins; y él era, en
efecto, el jinete que iba por el buen camino,
estimulando á su corcel con látigo y espuelas,

«Dojo90 que excitaba toda su energía,

IB] ai
sobre el rastro, con la esperanza de ver re
pensados, al fin, sus esfuerzos.

Fácilmente se hubiera podido sospech,
objeto, pues de vez en cuando dirigía uní

el mísero cuadrúpedo que montaba, Casio

visto á la señorita, caballero
unta el cazador, acercándose al

p q , y n o
por sus miradas de enojo que debe suceder algo
de esto. — ¡Condenada yegua! ¿Dónde habrá
conducido á la señorita? Pero ¡ bah! No debe
temerse mucho peligro, porque el cazador ha-

;uerda
il cuello del animal para que no salte tanto.

[UÍ?
—Estoy dudando de la dirección que habrán

seguido. Las huellas indican que se detuvieron
Iquí; pero no VtíO las herraduras más allá.

íp-aés no han aeguido el rastro de las yegut

dos brillantes culatas: el ex capitán tenía, sin
duda, algún siniestro designio.

laa ido, pues?
Al pronunciar estas pala

hubiera extraviado como los demás, aunque
tenía sobre ellos la ventaja, de guiarse por
anas huellas de caballo que había visto antes.

coatestación á su pregunta más bies que de
los labios del ex capitán.

cierto disgusto, por haberlas observado ya e

de una pradera abrasada. Cediendo a un ¡ni

irte,—

tari os llegó á la arboleda, avanzando después
por la cañada por donde se precipitó la yegua
manchada tan de improviso. Plasta entonces,

inálisis habla sido bastante fácil; pero, &

dice Collíos.
- ¿ N o podéis verlas? Pues yo sí. ¡Mirad!

¿No reparáis en esa yerba pisoteada?

• Diablo! Pues ved que eso se distingue tan

junto á ella otra más pequeña. Por aquí e

partir
Entre las huellas de los musteños salvajes re-
conocíanse aún las señales de herraduras; pero

10 siguieron á tas yeguas sino hasta el sitio

nos más adelante?
—Seguramente.

Í9? Ni en el rastro déla manada ni

duras. La superficie del terreno estaba cubi

á galope hubiera podido dejar una señal,
«1 que fuera á paso lento.

Pero precisamente á este paso avanzaron
yegua manchada y el bayo rojizo al alejars
siguiendo así algún tiempo hasta que pusier
sus caballos á galope en dirección á la tram
de los musteños.

El impaciente perseguidor estaba perplej
comenzó á dar vueltas de un lado & otro, ava

, resulta muy claro para el cazador,

de los fugitivos pusieron de nuevo al galope
caballos para escapar de la manada, y don-

damente señaladas en el césped.
Sin embargo, algo más lejos se perdió de

.uevo el rastro, aunque no para Z&b, que lo

retrocediendo dee sin descubrir i ad i je

allí
e ofrecían á la vista.
—¡Diablo! — exclama el viejo cazador de

ronto, con aire de sorpresa. — ¿Qué ha suce-
ído aquí? En este sitio observo algo muy cu-

—Ya no se ven sino las señales de las ye-
guas, diofl Collins ; -— sin duda, dieron una
vuelta para volver aquí.

p o r su colosal estatura, su tosca vestimenta y

los papeles en la cacería.
—¿Qué queréis decir, Sr. Zab?
—Que en vez de galopar los jinetes detrás de
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guídora.
—¿Cómo podéis reconocer eso?
—Fácilmente. ¿No veis que las señales de

las herraduras están pisadas por los cascos de
las yeguas? Pero ¡ca! ¡Si no son yeguas! ¡Por
todos los santos del cielo! Las señales que re-
da, i Por aquí han pasado los caballos padres!
Y no en corto número. ¡Por el valle de Josa-
fat! Espero que no habrán ido...

—¿Adonde?
—En persecuoión de la yegua. Si ha sucedi-

do así, habrá peligro para la señorita Cose.
¡Venid!

presuroso, seguido del ex capitán, que le llama

tan pisadas por las del caballo del gaucho?
—Cierto, cierto.

cedido esto. El joven saltó al otro lado, y des-
de allí disparo un tiro á este cuadrúpedo, lo
cual equivalió & cerrar el paso. Entonces lo»

Sitio
i distintas diré » . Aquí veo el

—Pueden haber cruzado por otra parte partí

—Para hacerlo así debían recorrer diez mi-
llas, cinco de ida y cinco de vuelta. No hay

—No nw molestéis: estjy ocupado.
Durante un buen rato, el cazador parece a

sorto en seguir las señales de las herrad are

do más persecución. Después del salto, prose-
guirla su marcha con el cazador, tan tranquilos
ambos como dos corderos, pues ya no babia pe-
ligro alguno, y á estas horas ya h

gente
a para

¡salvajes; pero lo consigne poco á poco,
e su jaca va al trote.

co, no se desarruga su frente, y entonces, acor-
tando el paso de su yegua, da la explicación

—No Un de prisa, si gustáis,-replica el ca-
zador, deslizándose ligeramente de la silla y

—¡Oh! ¿Era ése el peligro?-pregunta Col-
Uní
escapado de él?

— ¡ Mirad allí!
—¡Un caballo muerto! Y parece reciente.

¿Qué prueba esto?
—Que el gaucho le ha matado.
—Se espantarían los demás, y no siguieron

adelante. ¿No es eso?

no fue sólo esto lo que los detuvo: aquí lo po-
déis ver. ¡Por el valle de Josatat! ¡Vayaua
Bftltol

Asi diciendo, el cazador indica el barranco,
i cuyo borde acaban de llegar los dos jinetes.

—¿Queréis suponer que han Paitado por
aquí?—pregunta Collins.—¡ Imposible !

—Para desollar este alazán. La piel me pa-

ella cinco duros en las Factorías, cosa que na
se encuentra diariamente en las praderas.

—¡Llévese el diablo la piel! — exclama Col-
lins, encolerizado.—¡ Dejadla y vamonos!

mente el cazador, introduciendo la punta de su
cuchillo en el vientre del caballo.-Podéis iros
si gustáis, Sr. Collins, pues Zab no se va de
aquí hasta que baya colocado la piel de este
musteño á grupas de su vieja yegua. De esto
podéis estar seguro.

uras? Tambiér
a fue la prime

—Así lo creo; y yo no os he dicho que lo ha-
llaríais.

otro sitio por donde un cabftllo pudiera sal-
tar. ¡Por U santa Jerusalén! ¡Qué diestro ha
sjdo el gaucho al tumbar el alazán de modo

ron juntos por aquí?
—No precisamente juntos,—replica Zab, s

sospechar el motivo de la pregunta. —Como 3
os he dicho, la manchada saltó primero. ¿t
veis sus huellas al otro lado?

—Sí.

iejadla ahí y yo os la abonaré.
—¡Muy bien! Eso es aer endiabladamente

dinero por un servicio como ése, tanto menos
cnanto que ya somos conocidos, y yo debo ir
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piel del caballo, la
solviese yo por aq
lazos los busardos

—¡Esto es írrita

cual wt

y loe c
ate! ¿Q

Yotes.
puedo

id

ha

.ntes pe-

cer?
verdad?

p a r
~ «

tad de pe

zar
des

-¡Por
or al
pedid

• 4 galope, deja al v
sesionar
la santa

observar
a.—No se

se de la cod
Jerusalén!
la rápida y
necesita gr

ejo Zab
ciada p
-excla
poco re

en líber-
e l .
na el ca-
spetuosa

e aguardéis, pues nada

la línea del horizonte, aquel alto álamo?
— S ¡ .

—¿No recordáis haberlo visto antes? Es u
árbol muy extraño, que máH bien párete la c
pula de una iglesia.

pide avanzar y seguir el rastro de las yegua
Afif llegaréis al punto de partida, donde, BÍ n

so o je*
turas: la pasión de los celos era la que inducía
á Casio Collins á marchar tan apresurada-
mente. SI: esa negra pasión, nacida en la pra-
dera incendiada, iba en aumento por instantes,
á causa de varias circunstancias QUQ no pasa~
ron desapercibidas y de otras imaginadas. Los
celos eran !a pación dominante del ex capitán
de volui.tarios.

brebaje francés que llaman champagne. .Espe-

margas re-

medio

le consoló la vista de dos personas que
d l d él t b i é n á caballo» si—

tardó en i den ti fi-
te del cual Quisiera echar un buen trag
do llegue.

Collics no espera el ñnal de aquel c
ie espalda y desde lej

l
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taraban su

salvajes, c
por un se
con las sill

pen mientos

>n la cual acababan de dar, saliendo
idero lateral. Uno al lado de o
as de sus caballos casi tocándi
bsortos en una conversación del

litario jinete que ¡
ción diagonal.

Menos ansiosos que él, al

,ba á elloi n direc

D percibió u sola fra

aprecio de los' sonidos, no sucedía lo mis
con sus caballos, que no iban tan absortos.
dar un paso, el caballo castaño pisó con m
fuerza que de costumbre, sin duda á causa
la fat g y p q
del bayo rojizo y de la yegua percibiera el ru-
mor, volviendo entonces la cabeza ambos cua-
drúpedos, á la vez que lanzaban un relincho.

iquey lof

ducir en él una impresión, ó, mejoi

tro seguimiento; pero, de todas maseras, debo

ruido de las pisadas
habíéndo-
do á mi y
dicho, de

pasos detrás t
podía percibir

sación. ¡Qué ii
lo

e debía arfa?

¡Si pudiese oír lo que decían!
El sitio no parecía muy a propósito para

acercarse sin ser visto, y, sin embargo, había
una probabilidad. í̂ l aparente interés del diá'
logo que sostenían los dos Jóvenes parecía
ofrecer una oportunidad, el césped de la pra*
dera era suave como el terciopelo, y los cascos
del caballo, deslizándose sobre él, no producían
el más leve rumor.

Collins estaba demasiado impaciente para

—¡ Por el rastro! Y ¿sois capaz de recono-
rlo por esto indicio?
—Sí, gracias á la interpretación de Zab.
—¡Ah! ¿Estaba con vos? Pero ¿seguisteis
sta... hasta...? ¿A dónde llegasteis?

o de la pradera. Según Zab,
teis

jaleó.
ella. ¿No es asi?

—¿Ibais montada

sujetarse á él, costumbre peculiar de todos a1

congéneres de los Estados del Sur, y, en t

inta. primo Casio! ¿Dónde queríais que fue-
? ¿Creéis, por ventura, que iba cogida de la
la? ; Ja, ja, ja! Pero decidme,—añade la jo*

altasteis también vos? ¿Nos habéis
,sta muy lejos?

p
el caballo del ex capitán avanzó suavemente
sin hacer ruido, pero aligerando el paso de tal

ceraa de la yegua manchada y del bayo rojizo
del gaucho.

Entonces el ex capitán adaptó el paso de su
caballo al de los otros, inclinándose hacia ade-otros, i

siedad Q ecía

La contestación pareció satisfactoria.
—¡Ah! ¡Quinto me alegro que sos hayáis

dcauzado! íbamos despacio porque Luna está
nuy cansada. ¡Pobrecilla! No sé cómo podrá

p
guna terrible determinación, Su actitud reve-
laba el proyecto de interpelar rudamente, bien
fuera con la lengua, bien con el cuchillo ó la
pistola.

i, de lo que llegase á oír.

Desde el momento en que ha llegado Col-
ins, el gaucho no pronuncia una sola p&labra.
Por muy agradable que fuBse su diálogo con
a joven criolla, habíale cortado, al parecer,
lin disgusto, y ahora cabalga como sí por con*
renio tácito volviese á desempeñar las fundo-
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nes qu
das.

Sin

e en u

smbar

Diestra algu
ba que las de
person

hacer un la

pr

o , l

ncipio le fueron eneon

la criolla se dirigían á la
fest &ndo admiración,

viaje, éste habría tern

dad na
tección

ciente

CAPITULO XIX

'que

lenta-

iuado

ro de

tistas
carse

grupo

niente

cazadores y otros que pudieran
en la

9.

de é

Cros

y también
día re
ba en
Mayor
ción e
que er

su 1
Sifl

n el

categoría d B indefinidos.

tos se distingue de los den)

erse por los

a do el único
Fuerte Ing

a el jefe de aquel

0 autoridad, se
bordados que
pondientes al r
oficial de esta
, inútil parece

clasifi

d e l o 8

ás: fór

Capel

gún po-
sten ta-

afiadir
puesto militar,
hablaban con él tai

tal de toda dudad tejana, bie
6 fundada hace cuarenta años, pue

¡ —¡Varaos, Mayor!—decia Hancock. — Vof
o las hay debéis saber & dónde fue la muchacha.

y el convento se anteponían á todo, mientras

El establecimiento del Fuerte Inge, aunquí
el mayor edificio " "

nada: el ai

urgo, muy grande, ni tampoco imponente. Su
exterior tenía pocas pretensiones como estilo , i

eos pulimentados, que tenían por base un pla-
no en figura de T del primitivo alfabeto. En el
palo céntrico estaban los comedores y alcobas,

my lejos del sitio donde había-

r-de los caballos,
jado. Esl

ran estado en Elo Grande, ó ai

á beber y fi

más establ

pietario, en

as demás, t

Tejas han
Viejo Duffe

muestra de

mai: eme

vea de ser

.ene fama d

verdadero

análogos <

. buen . . .

modificado cambiándol

u establee ni.nto, no

salón

e Taj

» . r .

. ,„

"'"

)8rsonas que en ella tomaron parte.
Excepta las señoras, casi todos los e

Duffer, cor.
acostarse; y asi es que, .pe».» el r

Ober-

el de

favo-

oslas

tpedi-

eloj del es-

—pregunta el
cimiento de ce

go disgustado

probable.

ta, y Armando

- ;Bah!~- co

as revelaba

pero, segure

, Mayor?

Lancáster..
un oaballer

ntesta desd

sible.

"-'v.3!*,""'.0
mos, Capel,

alguna impresión

K . j o r ; -
mente, c

o, porqu

apitán Cft-

a nada se

eüosamente Cr

beza sig

-replica

nificat

el Ma

0S3-

de
va-
tan

y o r
n á i en tono de bromar—te
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tensiones de casto José. "Yo comprendería que
estuvierais celoso de un gentil Hancock, ó de
un Crossman, suponiendo que este último no

caballos... ¡Bah! ¡Bah!
—Ese gaucho, Mayor, ea irlandés; y si fuera

eten, íotivi
—Sea lo que fuere,—interrumpe el Mayor,

mirando de reojo hacia la puerta,—ahí está

•tante facilidad en el decir, él podr

-On ha pedida silo '

do contesta á las señales de reconocimiento de
los oficiales con un saludo de cabeza, lleno do
modestia y desenvoltura á la vez. Los más de

relaciones con los moradores del fuerte.
Ya iban a interrogarle, según indicó el Ma-

yor, cuando les detuvo de pronto la entrada
de otro individuo.

El recién llegado era Casio Collins, y en sn
presencia hubiera sido una falta de delicadeza

Adelantándose con su acostumbrada fanfa-
rronería hacia el mezclado grupo de militares

bre que ha pasado el día con ellos, ausentán-
dose sólo por corto tiempo. Si el ex capitán de

le halla bajo la infi

ojos, la excesiva palidez de su frente, el des-
orden de su cabello y la gorra echada hacia
atrás, indican que ha traspasado los limites de
la prudencia.

—¡Vamos, señores!—exclama, dirigiéndose

ene viejo zorro alemán, porque, si no, dirá que
gasta sus luces en balde. Que nos sirva una
ronda. ¿Qaé os parece?

—¿Y vos, Mayor?
—Con mucho gusto, capitán Collins.
Según la costumbre genera!, los futuros be-

trador, y cada cual pide lo que es más de su

ués de hacerlo así todos, Coüins dice á

con algunas gotas

gusto
Des

—Dadme á mi Jerez
de ajenjo.

-¿Jarea y ajenjo, Sr. Collins?—replica el
dueflo, inclinándose obsequiosamente hacia el
presunto poseedor de una rica hacienda.

—¡Cierto que ai, estúpido alemán! ¿No os he
pedido jerez seco?

—Está muy bien: yo le serviré !o qne guste,
irla

ró Capel al ver que Hancock
se dirigen hacia- el recién ve:
que les recomienda el Mayot

rroqui

pulgada de

sala, el ga

—Hacadme el fa
Je Collins, él era el último que ocupaba
a de los que aceptaron su invitación.
39te modo se halló frente á Armando,

—No os he preguntado el precio,—replic
cazador;—os he pedido sólo un vaso de agu
diente coa agua. ¿Podéis dármelo? ¿Sí ó no

agua,

más obsequioso al oír la seca contestación del

Mientras le sirven lo que ha pedido, Arrnan-

Los dos estaban vueltos de espaldas, y, al
jarecei1, no se habían visto uno á otro.

—¡Vaya an hríndia!-exclama Collins, to-
nando su vaso del mostrador.

— ¡Vaya en buena hora!—contestan varias

méricí
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capitán de vol ntarios pueda

•. Despi
,a palabras, semejante acto
ia ofensa intencional y pre

r Collins ' lencio. Todos comprenden que la disputa debe
no podía ser ser grave y que ha de terminar con nn duelo,
leditada. ; ningún poder humano podrá impedir semejan-

rse al punto sobre su ofensor;
chasqueados, a la vez que sor-

ber de qué modo lo tomaba el ca-

ibaá quedar asi.

CAPITULO XX

z baja;-yade infantería (
queda así. No soy amigo de apostai
sabéis; pero jugarla la paga de un mes a qui

Tuesto á contestar al fuego de
;iro por tiro.

Los espectadores pusilánime:

del bolsillo un pañuelo de seda para

Tan imperturbable frialdadnoi
patible con la cobardía. Los qv

se habría podido
s sólo ese breve
resolución y el

erando alguna cosa s
a habría sido más brevi

-~Mi padre era irlandés y mi madre mejic
na,— dijo, guardando su pañuelo donde antes ' visto la lu cha en las cal les, tomando parte en
estaba. ella, y conocían la desventaja de errar el pri-

Por sencilla que pareciese la respuesta, y ' mer tiro. Cada cual estaba resuelto á hacer
afinque el joven tardase en darla, ninguno de buena puntería, y esto fue lo que prolongó el
los presentes equivocó su significación. SÍ e! ' intervalo de inacción,
gaucho hubiera levantado la mano contra Ca- ! Para los que estaban fuera, sin atreverse ni

flu conducta 1
-¿Vo-P-e

besa. - ¿Yos

hubiera toma
país.

—No veo e
' lo , Sr. Casio

a tírm
xclam

•n.jic.

do por

tomarme la libertad
almidón de la vuest

a resolución de
desdeñosame

no? ¡Gran Dio

pueda interesH
s; y, aparte de

de humedecer
ra del mismo m

admitirle,
ite Collins,

!¡Ja

de

ros
esto

odo.

más lo

mi ata-

jo co el

t

y

h

ir

loa de le
r á cad

z de est

—¡Alto
ambre ac

terponer

caré el ar
¡Alto OB d

L'Í™

, la voz

-«el

o al mi
la bril

na al p
go!

s de fuego
ate, les hu

del Mayor

rado á ser
mo tiempí
ante hoja e

q
bier

que

1 a
obe

ntr

toq

te esperaban

resonó en la

cento de un
lecido, y des
espada, para
los dos com

ae el gatillo
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-¿Por quéP-preguata Collins, rojo de

í, inferido por «n hombre do tal rale
—Vi

Collin
— ¡Maldito si me importa! Sería el último de

los hombres si dejara, pasar semejante insult
sin castigo. Tened la bondad de apartaros, Mi

nejante arlequín!
— ¡Basta!—exclama el cazador, manifestan-

lo enojo por la primera ve2.—Le he dejado

ahora., ¡juro, por la Madre de Dioa, que DO
dromos ambos con vida de este cuarto! ¡ Ma

poco d >nir.
—¿De veras?;Ja, ja, ja! Capel, Hancock.

Crosman; ¿no oís esto? ¡Que no tengo derecho
de intervenir! ¡Escachad, Sr. Casio Collins,

—¡Ja, ja, ja! ¡Un camino para mi vida!—
exclama Collias, soltando la carcajada.—Salid
todos pronto, y dejadme solo con él.

—¡Esperad!—exclama el Mayor, vacilando

• fii< . Adet aballe

olvais el revólver á su funda, y hacedli

al último de ios soldados de este acanto-

—añade el Mayor, dirigiéndose á los que le ro-
deán.-—yj han de batirse, que sea íeg&lmente y

—¡Por supuesto! —corttsstB,n todos los eppec-

pitan.—¡Qué bello país haréis deTejas! Supon
go, pues, que un hombre no podrá batirse, po

batientes para ver si aceptan la proposición..
—Supongo que ninguno de ambos se opondrá,

miso. ¿Debe ser éaa la ley del país?
-Nada de eso,—replica el Mayor;—ni soy

n i h

—Yo no me opongo a nada de lo qui
legal,—contesta Armando.

a un lance de honor. Quedaréis en libertad,
vos y vuestro antagonista, de mataros si asi

vertir, caballero Collins, que este juego pone
n peligro la vida de otras personas & quienes

nada
tada para mf. Eg-

,o,—dice bruscamente Collins.
—Convenido: ésa es el arma que deseo,

—Veo,-dioe el Mayor, señalando las armas,.

>olt, numero 2; de modo que, hasta aoui, las

tal v
ayor h

api tan guarda su cuchillo bajo la leí

o deja la

agregábase el respeto debido á sus años, y
también al hombre que sabía manejar las ar-
mas con peligrosa destreza, y no consentía que
se le faltase en lo mas mínimo. •

No había desenvainado su espada por vano
alarde: los dos antagonistas lo sabían, y por
icuerdo tácito bajaron los cañones de los re-
vólv

si no estuviera enojado.
—Supongo,—dice el Mayor, comprendiendo

que estáis resueltos á batiros.

d t n t e Armando,—si el caballero Col-

Todas las miradas se fijan entonces en Col-
lins, que parece vacilar antes de responder,
hasta que, al fin, ve que es preciso decir la

erdad.
— Claro es,—dice, — que yo llevo aquí mi

nond&dientes. Supongo que no exigiréis que lo-

—Pero advertid, capitán Collins,—dice Han-

—¡Claro es que sí!—contestan varias voces.
—Debe hacerlo.

—¡ Vamos, Sr. Collins! — dice el Mayor con
ento,— Seis tiros bastan para sa-

isfac

cho y también por lo que ha hecho.
—¡Debe hacerlo I ¡El fue el agresor!—grit

trio rrir al acero. Antes qui

—¡Jamás!—contesta desdeñosamente el
Bpi tan.—~Casio Collins no ti ene costumbre

¡Vaya al diablo el cuchillo! — interrumpe
Collins desabrochándose la levita.

Y, sacando el arma a que todos aluden, arró-
jala al extremo de la tí al a, diciendo con tonOj
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fanfarrón, c atemorizar á su adve

para semejante paj¡~No lo necesitaré
co, pues ya daré cuenl

—Tiempo tendréis d
zador,—cuando hayáis hecho algo para justifi-
car vuestras palahras; pero no ere Ais que éstas
bastan á amedrentarme. ¡Vamos, cabal leí
Ved que estoy impaciente por imponer silen-

—¡ Perro!—grita ir enético el hijo del Sur.—
¡Perro infame, hijo de ulia...! Te B

En cuanto al alemán» no permanece apenas
algunos segundos en tan peligrosa posición, y
se precipita en ^eguimiento d ei Mayor.

en las brillantes botellas y costosos esp
oyéndose sólo el tictac del costoso reloj.

CAPITULO XXI

z fuera, el Mayor no

le rodean. — Ese lenguaje es impropio de m
autorizar un duelo, ni aun interviniendo pai
,ue ta. l.gal.

paciencia un minuto más, y entonces podréi
decir lo que os plazca. Y ahora, señores,—aña
de dirigiéndose á loa que están á su lado,-sol.

por lo tanto, se encargaron de arreglar las

Como éatas se hablan estipulado ya casi del
todo no ae necesitó mucho tiempo, i al tan do
únicamente designar la persona qt

mbate.
r í a

Ninguna dificultad ofrecía esto, pues tanto

to antes el gatillo del revólver.
—Bebe hacerse una señal, — dice el M

iño podía encargarse de dar la señal a los
o (abatientes.

tándose tranquilamente.—Qae salgan esos c
Wleros con nosotros. Según veis, la sala tiei

fuera, podrán volver á entrar oada cual por

) da peí
o pudiera
.8 reunidas

inte, lo que allí pasaba,
lunque no lo suficiente

i de la casa. Las

hacer fuego a

—Es U mejor
- Y ¿cuál se

el u

,s mismas que se hallaban en el Balón; pero s
ihían agregado otras varias, entre ellas lo
•Idados del fuerte, & quienes los centinela

r que ibaá ocurrir algo extraordinario. Ni

—No; que toqui

es, sobre todo esposas
,n y señoritas de reputa!

'Z baja:

inmóvil. — Supongo que
ran á disparar sus tirof

ibíase que el comandante del fuerte estabí

rimía toda propensión á demostraciones r.ui-
Dsas.

!°j que me ha costado doscientos duros. ¡Ah,
Mayor ! 11* arruinarán: tenedlo por seguro.

—Nada temáis,-replica el Mayor, detenién-
dose para contestar; — pues, sin duda alguna,
°8 pagarán los daños y perjuicios. De todoa
modos, bueno será que os trasladéis á sitio
má , porque, si permanecéis aquí, es

ibái l ú b l t

> tod

probabl

an la vista en el edificio, c
ae excita un espectáculo extraordic
ilábanae los movimientos de los dos 1
tuado cada cual en un extremo á
>nde debía efectuarle el duelo.
A pesar de hallarse separados por
>sición de dos espesas paredes de m

> á la
s fija-
incíón
o. Vi-
ibres,
salón

¡i los el i

la luz de la* lámparas, for
rgentes que iban a reflejars

ndo fajas di-
n el pavimen-
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se recoge todo lo posible.
Ambos miraban al exterior de la sala, dond

no se percibía más ruido que el tictac del re
loj: BU actitud indicaba que estaban ya dispuet

concertada.
No podía dudarse que los animaba una firtn

ciaa: loa dos estaban en mangas de catniss
deac
toda prenda del traje que pudie

sar e umbral ^
x dentro, comenzó el conflicto. A los

los dos contendientes, aunque heri-
mantenían en pie: su sangre había
o ya la arena del pavimento.

¡ p , ,
bulto, porque el humo impedía

X ) é l seguido al pun

Antes de esto pudo i

¿s este ruido.
lo. ¿Habría sucumbi-

ría de. ispectH

ba a los dos hombres, decían más claramente
que las palabras que allí habla un peligro, que
iba á empeñarse una lucha que acabarla tal vez
con la vida de ambos.

Los duelistas tenían fija la vista en la puerta
por donde debían entrar, tal vez para ir a la
eternidad: esperaban sólo el toque de la cam-
pana para precipitarse en el salón y empeñar

majante al primero, aunque más prolongado, y
terminóse por otros dos tiros, seguidos del

tierra.
Después oyóse el ruido de fuertes pisadas, la

el undécimo y el último.

¿Esperaban
fuego?

No. Ot

sa fórmula fatal de: una, do

ó llq p
—¡Tocad!
Cerca del poste, e

a campana, veíans

osílabo:

xtremidad pendía
b í fl

i luz de las lámparas. Después distinguió-
i resplandor más brillante y un ruido
i, y ya no se percibió máe.

er una compensación para los curiosos'•

en movimiento al oir '.
po que oscilaban sus

y
, lo cual se distin' á otro, y, á intervalos, el rechinamiento ele los

mbre debe liaanunciar la hora en q

tonces tocar á muerto.
El toque fue breve: aún no habían resonado

veinte vibraciones, cuando los hombres que ti-
raban de la cuerda pudieron comprender que
ya eran inútiles BUS servicios. La desaparición

sin poder hacer una interpretación exacta: sólo
podían reconocer el progreso de la luuha por
los disparos; habíanse contado once, y con pro-

o s r

os <

bían

t*BT

evólv

to an
amas

conté

r s y

es, y

mpla

el ruid

alpuc
tadore

r tan e

l o .

xtra S o d

lo,"g.till., de
cristales rotos,

sareu

uelo.

airsecon

cazador

facción
Lam

lerosos,

qu

íltit

ace

sdec

s m

rc&nd

a:

erto
taba

ose P&ra i

• d d i

«¡r.T .1 Interior

p
trató de desviarse A un lado al
esto se hubiera creído indigno: jecida también, y reconocíanse las huellas de
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mía, una faja encamada y cal-

Tal era el cuadr

roso se escapaba por las puertaSi permitiendo
distinguir los objetos en el interior del salón.

ED ©1 tQismo instante ovóse una VOK, distinta

ños y perjuicios, porque esto Be clasifica en
capitulo de accidentes.

Aunque Casio Collins y Armando Lanc&st

déla
o faniarrón, sino con acento de™

bify lastimero.
—¡Basta! —decía. —¡Maldito seáis! Dejad

vuestro revólver. ¡Me retractol

CAPITULO XXII

En Tejas, un
H la atención mas de ocho ó

ellos inspiró más interés que el acostumbrado,
y hablóse del hecho por espacio de nueve días.-
El carácter del ex capitán, que tenía fama de
matón, v el de Armando^ oue se distinguía por

lo cierto sello de originalidad. Hablóse larga-
mente sobre los méritos y defectos de los dos

tido, y dicho se está que en ninguna parte se

c * j
o, y al cabo de una sei
s parientes ó amigos.

o salón donde hablan ve
vencedor ganó crédito y a

leídos y de alguna posición en la so- poco tiempo que estaba Colli

tranjeros en la localidad, día basta | Presumíase que el cazador habla pues
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caso, Felim, no sé cómo podré c
porque deben haberse roto muchas

a por el estilo.

i heridas que si no se «juraban hábil- jetos de cristal que habla encima del reloj. El
alemán dice que vale doscientos duros; pero

alcoba del hotel del alemán Duffer, donde, á

En el instante de su victoria, perdió el co-
nocimiento por la pérdida de sangre, y no hulic

o podré
ifli d p , p

'ez mi carabina.
—No digáis eso, amo mío. ¿Cóm viviríam

cióu que ocupaba, donde, seguramente, pude
pensar en el lujo de que se vela rodeado BU
enemigo. Afortunadamente, hallábase Felhn
allí, y, gracias á esto, fue más llevadera su si-
tuación.

—¡ Por San Patricio!— murmuraba el fiel ser-

—Gomo podamos, amigo mío. Deberemos co-
ner carne de caballo, y para eso tengo sufi-
ciente con mi lazo.

—¡Pardiez! No serla eso mucho peor que la
;ompañía del viejo Duffer, cuya vista, sola me
•evuelve el estómago.

El diálogo ae interrumpe en este punto por

un cerdo irlandés no resistirla semejante tra-
bamiento. Y aun no sabéis lo que ha dicho aba-
jo el viejo Duffer.

o habria sido difícil determinar por los in-
os exteriores, y la cual lleva pendiente de

is?—pregunta Fe-

voz un poco. No olvides, muchacho, que aquí pre
son los tabiques de cartón, o cosa parecida.

—¡Malditos sean los tabiques, y asi los abra- „„„„„.
se el diablo! Si no os importa lo que han di- - ¿ U n caballero? ¿Quién, Gertrudis?
cho, tampoco á mí lo que puedan oir. El ale- I —Lo ignoro, señor. Parecía un extranjero.
man no puede t

que lo sepáis to

efectos ro
- ¿Paga
-S í , Sr.

es una pie
sar semeja

ryo?
Arm

rdía

ratarn

es.' ¿Q

s p«

íéha

la noche di

indo; y esto

y sólo
osa. Si algu

arq

dic

1 d

sin

alee

ho?

elo.

carga

ta aquí; y

nán podía pen-
a de pagar per-

E l

na. 5

do co

Quién

s y va

no de

podrá

nfiteríii
ompa

;o gu

ser?-

sas de
, sino

to y e
ujer.

-exclam

licadas,
tambiéi
el rega

smero q

a el cazador.—

e. El volumen

no sólo en el

o nota alguna

lie se reconoce

solo mtos!
—Y ¿qué razón hadado al dacir que yo debo

Tagar? ¿Le oíste alagar alguna?
—Si, amo mió! la mas vil de todas. Dijo QQQ

, hasta que arreglaseis la cuenta,

que. Me avendré á pagar la mitad de los per-

laba algún escrito,

i de papel, ni una s< tarjeta. Aquel
artnno, indica
i rica. ¿Quién

) habla sobre el particular. Aun

s ideas en una bella imagen, que no
)nos de relacionar con la del desee
mhechor. ¿No sería Luisa Coxe?
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ié

erlo así, y ras duró

reciéronle de siado
lidadi
tole 1;

—¡Un caballero lo ha traído!—
Felim.-Díce que un caballero. Debí
bondadoso. ¿Quién os parece qi;
Armando?

— No teago la menor idea. Tal
donativo de alguno de los oficial*
aunqne apenas puedo creer que
ellos piense en mí de este modo.

—Lo mismo opino. Seguramente no es oficial
ni caballero tampoco el que puso las cosas en

e ser muy
era, señor

dbl fuerte,
inguno de

,ante
b
h

y

otel

L H

lapri
y lo u

al ,
as y

irvi
ro S
mera
nico

- ¿ P o r qué lo usl?

seguro que eJer, y hasta aseguro que es una verdadera s
ñora.

—"jQué tontería, i?eiim! No conozco ningum

•—¡Ah! ¡Qué torpe soyl Ahora que me &cuer

pues sería una ingratitud no proceder de esti
modo después de lo que hicisteis por ella. ¿Nc
le salvasteis la vida?

—¿De quién hablas?
—No os hagáis el olvidadizo, señor. Ya de

Han pasado dos díae, y aún
l dd

par abados de

i-ar* es interrogada do nne-
: resultado. Contesta, como
e lo ha traído un caballero,
ede añadir es que llevaba

mía.
Armando no parece satisfecho de esta expli-

ición; pero no lo manifiesta á nadie, ni aun

os días después, cuando ya se habían ago-
tado las provisiones, se recibe el tercer cesto,
que ha llevado el mismo individuo montado en '

; pero
-tita, sujeta con una

de la cubierta del cesto.
- ¡ Ah I ¡ Es de Isidora!—exc!
fijar su vista en el sobre.
Y, abriendo la esquela, lee (
• que sigue:

mío y de todo

mpafii
•inta

I regal
i i

g
n elinte

béis uber
q
chada que le regalasteis si
Felim O'Nale es el mayor m
rra. Pero, ¡ por la Virgen, a

o de U

la
tabais en tan grave peligro?

—¡Peligro! Ya ha pasado. '.

—Verdad

Sdico lo ha

s ése el pe-mío; peí
ligro en que yo pensaba. Ti i
que quiero decir. Tal vez os hayan herido más
gravemente que las balas algunos brillantes
ojos; y por esto, sin duda, es el regalo.

—Te equivocas, Felim. En mi opinión debe
proceder del fuerte; pero, como quiera que sea,
no hay razón para no disponer sin ceremonia

astado

bien que no estáis bien cuidado en vuest
alojamiento. Hace días que os remití algun
frioleras, de las que espero habréis hecho us

muje
mi vida y d

¿Isidora Covarmbias de los Llanos.*
—¡Gracias, gracias, querida Isidora!—nitir-

i echándola con indiferencia sobre el lecho.—
Siempre agradecida, considerada y bondado-

A pesar de la aparente indiferencia con que
el herido prueba los productos de la bodega y
de la cocina, comiendo y bebiendo, sus pensa-
mientos se fijan en un tema más agradable, y
entrégase 4 una serie de conjeturas sobre la
procedencia del magnífico regalo.

¿Seri
mortal

L a c
Pero
Elca

toda u

a 1
en
sa
si

¿ad
a

a, joven criolla, la pri
migo y presunta nov
no parecía probable.
no, ¿quién podía ser?
or hubiera dado H n c
yeguada, por tener la

n a
a de

hall
seg

e su n
éste?

o, y ha
iridad

aás

s ta
de

lecho, i
muerte
á níngú
su falle

Sólo
allegad

n

cir.
le
3S

in algú
ibaraba
ser hum
niento.
manifes
pues en

s u s
a n o

taba
rigo

CAPITULO XXIII

o Collins, presa de la ira en su habí ta-

pudiera creerse. A pesar del lujo que l
deaba, no podía consolarse con la idea d
e alguno se apurase por él. Demasiado egoí
en el fondo de su corazón, no tenia f l
istades; y mientras se desesperaba

de

reflexión de que
o le inqnietaba su vida ó
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ui o do. La conducta observada con sus primos

aprecio; mientras que su tío, el orgulloso Co-
xe, sentía bacía él algo parecido & la aversión

Verdad es que eate a fin ti miento era da re-

No hay peí n las plantaciones de Te-
mienza el trabajo; y la

tareas, es también la señal que

;istian entre tfoy eobrÍDO,y que, según hemos

habla acrecentado la deuda, que Casio ColHns
oiilia del planta-

r á la ugestio

lado hubiera podido proclai

Conforme mejoraba, el ex capitán se entre-
gaba á funestos pensamientos. Había Nido la
vanidad de toda su vida figurar como espada-
chin y matón afortunado, de los que cobran el
barato en la sociedad que los rodea, mas ya

ea casi perpetua, DO deben desperdiciarse
el sueño los agradables momentos de la ma-
na; la tarde es para dormir la siesta, porque
tonces toda la naturaleza parece inclinarse

La jo. i la

ióu.a idea sola acibaraba
'ero no era su ánimo resignarse,

laa aves que triscaban en la espesura, tan
bella como la flor que entreabre su corola al
reflejarse en ella los primeros rayos del astro

ca de su estado, c
aquel asunto. sobre un globo de oro.

teza contrastaba singa-

el puñal del

Oollins acia, <

batios, como Armando, y con quien éste había
rehusado siempre asociarse.

Ca^io recuerda haberle visto varías veces en
el salón de la hospedería del alemán, y parti-
cularmente en la noche del duelo. También le

y por •
o del

¿Quién era objeto de aquella solicitud tan
hipotéticamente expresada?

¿El enfermo que estaba casi bajo sus pies en
una habitación de la hacienda, su primo Casio
Collins?

Apenas Pe podía admitir esta suposición. El

taba fuera de peligro y en vías de restablecer-
se muy prooto.

Cualqaiera que hubiese oído su soliloquio,

se habria convencido de o.ue DO se trataba d©
Colllni.

—lío debo tomar informes, oí me atrevo &i-

aquel hombre e

Con estos ant

VaDuraneteesS
C .ecno

para tratar sob
entrevistas que
durar el plan.

Súpose tan sólo
Miguel Díaz, oo
yote, se hablan

tes pai

la habitación

sin d

esiga

nocid
hecho

ada, ba

el ex c
con el
muy B

ortal e

a guia

de Col

ataron

ipitán
apodo
imigos

netnigo de

para ma-

Collins y
de el Co-

algún
tratad

ña

la

lia

ci

no

, .

del

o de
jobr

o! ¡S

saber

esta

elca
el fa

alojara
i yo p

nada d

orilla d

estros. ¡Tal vez se
lento, mal asistid
diera enviarle un

a Zab.

BI río, donde se pr

acercándose sólo a él en
•1 trababa una curva. En

erte divisábase an espaci

halle en
y peor

aviso y

ura, por
loogaba

la direo-
s del ca-
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be abajo, velase un espacio semejante has
chaparral que terminaba la pradera.

unos ojos cuyo brillo podía competir con los
objetos más resplandecientes de la tierra ó del
cielo.

Ni loa flotantes pliegues del ropaje de la da-
ma, ni su desenvuelta actitud en la silla, im-
pidieron a la observadora deducir que su figu-

< de distan» ;uia a la

V —

Algo mas qu© éste'la impulsó des

i esperaba ver alguna persona por allí, no
enganoi de entre unos arboles, en el punto
de el camino desemboca del chaparral, vio

lontado por un honibre con traje

BCOOOC.ÍÓ en el jinete, a pesar de

n rostro;

modo de

lío podía distinguir bii
lado del rebocillo que cubría su cabeza reeono-
ció un perfil ovalado, tez morena, aunque con
"un ligero carmín en las mejillas, y, solre todo.

Luisa, aplicando los

duda que es mucho rnas Tacii! pero si lo vieran
en los Estados, dirían que no es nada femení-

mas contra esa costumbre! Ta me parece oír-
las. ¡Ja, ja, ja!

Aquel acceso de hilaridad fue muy breva;
pronto cambio de expresión el rostro de la
criolla, tan pronto como la nube oscurece el
disco del sol. No le nubló como antes la me-
lancolía; pero, sin duda, vio algo que hizo pa-
lidecer sus mejillas.
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usa no podía explicarse sino por loa hacienda, y i
tutos de la amazona al otro lado del Zab.

intílope de entre una espesura que hab
>rillas del camino, espantándose, sin dudi
Tf>T aproximarse al caballo. Este último, mag-

espoleado, sin duda, por la a

el anteojo al viejo.

n ia oportuna aparición del honrado cazadoi

exclama alegremente.— Podrá ll
i. Debe haber-
lal me facilita

- ¿Qué inte.
Luisa. - ¡Ah!

a amazona en dar pri
dad de ello ai estuviera segura de que él se in-
teresa por mf. ¡Qué enojosa es su indiferencia!

tilope, atrajo al animal hacia s(.
Mientras tanto, llegó el criado al s de perec n la de nda!

su muía, y, acercándose á la victima, desea
góle, al parecer, el golpe de gracia. Un mi
mentó después volvió A montar y siguió a a
ama, quien, después de recoger su lazo y arn

lamente cual si nada hubiera pasado.
En el instante en que el lazo trazaba círcu-

loi
jillas de la criolla; y no filé sorpresa lo que
experimentó, sino una emoción de distinta es-
pecie: un pensamiento muy desagradable aca-
baba de pasar por su imaginación.

Este pensamiento persistió mientras la crio-

afecto deseaba la joven no era Zab.
Sus siguientes palabras se dirigieron, sin

embargo, al cazador, que en aquel momento se
detenta frente á la hacienda.

—-1 Querido Sr. Zab! —¿rri t a una voz que éste
oye con mucho gasto. — Me alegro infinito de
veros: desmontad y subid. Ya sé que sois un

nada
asta É

ten se disfruta un golpe de vitt
pensará por vuestra molestia.

—Hay alguna cosa en esa azotea, — replica,
el cazador,—cuya vista me recompensaría por

perc
- ¡Oh! ¡Si eerá ella! Dijo que era de mi edad

rán?¿Porqué no le pregunté yo s
¡Oh! ¡Será ella!

CAPÍTULO XXIV

TRISTES SUPOSICIONES

a Tap!—exclama el co
n el patio. — Negó alm

lefiorita?

¡ido,— dice el cazador; — y la prim

haberse perdido de vista la dama del lazo y s
acompañante, Luisa prosiguió el curso de su
reflexiones, aun sorprendida por el sin£?ula

ya carne sea ta
•iej..

eran más agradables que antes.

lona habíale inspirado una secreta inquietud,

Bstuv

, franqueando de cada zan-

rriba, donde le recibió ale-

ai camino. El incidente que acababa de pre

agradables sospechas.
Sin embargo, alegróse algún tanto cuando

apareció un jinete saliendo del chaparral por
el mismo punto donde los otros habían pasa-
do, y alegróse mucho mas aun cua&do le vio

lu agitación y el afáu con que condujo al

ocer al astuto Zab que se le había llamado
a algo más que para disfrutar de un buen

golpe de vista.
-Decidme, Sr. Zab,— exclama la criolla co-
endo delicadamente el brazo al cazador y
irándole con fijeza;—vos debéis saberlo todo.

- S i os referís al Sr. Collins...
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—¡No, no, no! De él no tengo que saber nada
10 hablo del Sr. Collins.

—Pues bien, señorita Luisa: sólo hay otro el
irajea que tenga heridas, al menos qu

ia; y e

mal alojamiento, y allí no se le prodigaran,
uramente, las atenciones qne exige un en-
mo. Esperadme aquf un momento, Sr. Kab,
is quisiera enviarle alguna cosa, y sé muy
a que puedo confiar en vos para entregara

o de
referís ?

—¡Ese <
puedo ino:

tutos soy c

¡ador,—dice & Zab,—

—¡Qué hitoutuesii mujer í—je

Deeidm
Alob

punto:
- N o

por ene

signific
gría. Si

e: ¿está en peligro
ansiedad

bay para él una p
ma del tobillo u

bien, y

?
delac

zea de

riolla

peligr

estar

Zab no

o; tiene

en pie

que ha re

mos, que
su alojan:

,„....

unid

segi
ient

anto

o Fio

. N o

a lo

rinda, un

le digáis

éis, mi qu

íoco de gelatina

podrían dar en
cual es la proce-
ra persona. Coa-
Brido gigante.

y las golosinas

*rán más que todos los doctores de Tejas. Yo
también lo creo asi; pero el médico ó cirujano,
que es el sargento del fuerte, no lo ha permi-

—¿Dónde está?
—Ea la hospedería, allí donde se tirotearon.
—Tal vea no esté bien cuidado. Creo que |es

á todoa los muchachos de
- 1 Ah! ¿Le han enviado ya? ¿Quién?
—Eso ai que no podría decíroslo, señorita

traje. Yo inisioo be visto á ese hombre, y,
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lin ir mas lejos, ahora acabo de encontrarle, ¿Podía nacer de una simplo amistad un
;abalgando detrás de una mujer que monta al licitud como la que manifestaba la joven del

palabras que acababa de pronunciar eran su-
ficientes para formar toda una historia. La

Ugiin otro lazo más íntimo, ót por Jo

sámente la mujer que podía conquistar el c
no de un nombre como el cazador y sus enc

un hombre tan dueño de sus pasioi

criolla sujetaba con la mano, resbalas

0 después el vado, siguiendo el camino de
rítla opuesta.

efecto, espasmódico é involuntari

destrozo, pare
e despedazaba c

el parapeto pare
iól tb

la encontró cuando volvía del fuerte, y
ices pudo ver QUQ era una señorita de su
a edad, poco más ó menos.

o decís, n

han olvidado al ]

cía atrás, dejando en descubierto la cabeza
que ostentaba una abundante cabellera, negrí

que digáis nada sobre el particular, ni tampo-
co que yo he preguntado por el herido, pues ya
sabéis que SU antagonista os pariente nuestro,
y que esto podría ocasionar escándalo. ¿Me
prometéis hacerlo así, amigo Zab?

el viejo Zab.'
—Ya lo sé. ¡Vamos! El sol comienza a ca-

lentar demasiado, y sera mejor que bájennos

La buena educación sólo permitía dirigir

dio cortésmente la extranjera; mas como las
dos avanzaban..vueltas de espaldas en opues—

media vuelta en la silla para mirarse por se-
gunda vez.

pues si

diente que tanto os guata, ¡ Venid!

con aparente satisfacción, y, tarareando un

Alegre por la invitación, el viejo cazador si-
gne *

[UÍBI
contraba, la dama del lazo no ignoraba tampo-

No trataremos de dar á conocer los pensar

ja de Méjico: baste decir que los de la criolla

a estoic.nifestado una indifer
encantos femeninos y piensa, sobre todo, e
el prometido Monongahela, no puede menos ¿

la Casa de la Curva, y que, al volver, su acti-
tud indicaba el mayor enojo mezclado de tris-
teza.

íriolla. Pero no pudo disfrutar largo tiempo
iel espectáculo, pues, al llegar al pie de la es-
;alera, Luisa Coxe se despidió de él algo brus-

el camino con su pretendida rival.

mte.
Después de las revelaciones que había hechc

no parecía ya agradable; y la que tantos deseos
tenía antes de saber, no anhelaba á la sazón

a habitación.

sintió el aguijón de los celos: aquél era su pri-
mer y verdadero amor, porque estaba realmen-
te enamorada de Armando Lancáster.

—No puedo abrigar la menor duda aoerca de
sus relaciones.-continúa la criolla.—¡El la
acna* sí, la ama! Así se explica su fría indife~
rancia hacia mí. Verdaderamente ba sido una
locura aven tarar la felicidad de mi corazón en
tan disparatado compromiso. Y ¿cómo librar-

i pen i nto? ¡Ah! Esto es muy fácil de
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p y p

aera difícil. Después de lo ocurrido, no volve-
ra a casa- solo podemos Bncontramos por ca-
sualidad, y yo procuraré evitarla. ¡Oh Ar-
mando Lancaster, domador de caballos salva-
jes! ¡ S&s sometido un corazón que tal vez

disfrutar de tranquilidad!

riu hiera bastado p&r& contenerla. En cuanto
al consentimiento paterno, la criolla tenía ya
suficiente edad, y, así como las más de sus
compatriotas, creía bastarse a sí mi9tna> Y ©n
cuanto al rango, ¿quién es aquel qne, amando
real y verdaderamente, Be cuidó nunca de la
clase ó de la casta? El'amor no es tan mezqui-
no, y en el de Luisa Coxe no cabían tan rto'-
bres miras.

CAPITULO XXV

MAS BUPOHICIONBS

Desterrar del pensamiento á la

Luisa Coxe no podía aborrecí
liar á Armando: cuando ¡más, trs

imposible. El tiempo puede contribuir mu<
a mitigar el dolor do una pasión no correspon- subía diariamente y casi a todat

la otr
do de
var.fn

-Lu

perdid

sa Cox
dó en el c

había
razón.

ñ
no era fá

jado
i! 11

dom nar por calle
al ca

s del pu
zador.

alio 1
eblo,

a
Bin

a l r
o t

ededores, e n
o objeto que

zando las
encon trar

intraba. De ser correspondida, nada I desde la azotea á la señorita del las
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Ya sabía algo más, aunque lio macho: sólo

val: llamábase D * Isidora Covarrubías de los
era hija de un rico hacendado que vi-

e le detiene, detrás de unos árboles, y du-
un largo rato contempla aquella mo-

vía
te en el Leona, & una milla más allá de los 11
mites de la nueva propiedad de SU padre- En
concepto de algunos, era una joven excéntn—

Armando piensa en ella.

bailo salvaje, ó cualquier otro, menos
píos caprichos.

¿Semejantes pormenores no eran los

muy pronto se pierde de vista.
¿A dónde va? ¿A dónde sino á visitar á do-

ña Isidora Covarrubias de los Llanos?

e la celosa
ipedfa, sin

Transe
fc Una excepción. lo suñciente para una entrevista entre
•valo de varios días, du- ' tes que podían verse todos los dfas.

del lazo.
—Se ha recobrado,

se le dispensen tanta;

o j a la hemos visto a
10, y hace poco qua ha sali-

ierto & la dama del lazo, y la criolla miraba

Pero, al volver sus ojos por el lado opuesto,

su bayo rojo.

ateniéndose debajo de loi

un alarde del

aban aún húmedos sus labios por IOÍ

CAPITULO XXTI

silla c

cristal c
jacio, se le reconoce desda luego: el
3 aumento basta para identificarle,

3 distinguir tamHiéo que lleva el

Al
izquierdo en cabestrillo,
reconocer i Armando, la jo' mita

J E S porque ve con ayuda de los gemelos el
brazo vendado de Armando y la palidez de sus
facciones?

iNOt no es una cosa nL otra, potroue esto no
debe causarle sorpresa, sin contar que el tono
de la exclamación no indica piedad ni asombro:
revela más bien una tristeza que puede tener

Ürigen en una pena del alma.
El e

ta que le visite su protectora) pero, en cambio,
se dirige él á visitarla.

Oculta siempre por el parapeto entre el fo-
llaje de las yucas, Luisa Coxe observa al jine-
te que pasa, y, gracias a los gemelos, sigue t
d i i t i h t t

algo más fuert» (

ti do mentalmente no vol-
ios en algún tiempo; pero

enérgica voluntad la
e á faltar á BU prc
mas brilla el sol del día siguiente, la crio-
he presurosa a la azotea,
como la víspera, apóyase en el parapeto

del rio, y del mist modo vuelve á ver al ji-
cabestrillo: la criolla se

t hecho el día antes, de-

El jinete iba hacis
rior, y de igual mane
Curva, deteniéndose también debajo de los ár-

q
dos s

No deja

reces para dirigir

, y, g g
vimientos, y casi has s gestos»

irada 4 la Casa de la

el jinete.
¿A dónde va?

de la joven fluctúa entre la espe-



¿Podría

Veinte ¡

caballo.
El celos

. di

n i

idarse de

mtM des

eilo?

ipués,
diré.

e la c

avanz
;ción,

riolla :

a por •

DO ha i

el
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según
MaTtínez, tfo de D.a Isidora.

y en el camino que á ella conduce s<
miradas de la criolla con recelosa inq

Durante algún tiempo continúa exa
sin que nada llame su atención. Ni e

' "ítallei
r víviei i. Alg caballo;

yor que el que sufre por sus sospechas, y ha los pastos, pero todos ellos sin jinete.

resuelto asegurarse por sí misma, aunque el ¿Habría salido Isidora al encuentro de Ar-
conocimiento de la realidad mate la última de mando ó se h&ll&ría ya este dentro de la-

Penetrando en el chaparral, por donde el ; Tal vez estarlai
sador ee introdujo veinte minutos antes, ! que, ó c

avanza bajo
ol silencio posible, siguiendo siempi
del camino, para que los cascos ¿o i
no choquen con las piedras. El largo
los árboles toca a las plumas de su i

aquel mom&nto en el b
el gabinete de la jen

¿Lo sabía D. Silvio, y consentía tales entre-

mento en que estas preguntas in-
s á la criolla, oye detrás de sí el
un caballo, seguido del rumor que
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dirección.
Armando iba s

tada.
Era ya demasiado tarde para que Luisa i

acuitase. La yegua manchada había contest;

íe estaba hasta que llegó el cazador.
—Buenos días, señorita Coxe,—dice (la et

queta
ñora la primera en hablar).-¿ Estáis sola?

—¿Porqué no?
—Solitario es e) paseo entre los chaparrale

pero, Tah • Ahora recuerdo me dijisteis qi
esto os agrada mucho.

—Paréceme que tamhién a v
1B6Ü9 ÜOlit

inqu« pre

—Os .
soledad. Tengo la desg
taberna, ú hospedería, s g q
mi patrón, y me molesta tanto el mido.

iste tranquilo camino es para n
n verdadero lujo. La fresca sombra de las aci
ias, la brisa que agita «1 follaje, todo, en fli

<a; pero no he tenido ocasión de darle las gra-
¡1&9. pues no DB Quejido pisar el umbral del

- ¿De veras? Supongo que prefleí
s d la sombra de las acacias.
—Yo no la he visto en ninguna p

—¿Decís la verdad, caballero? ¿No la habéis

por haberme mandado algunos regalitos cuan-
do yo estaba en cama. Y por cierto que llega-
establecimiento no ea nada agradable, ni yo
inspiro gran simpatía al alemán Duffer. Doña

por el ligero servicio que le presté una vez.
—¡Tin servicio! ¿Podría saberse cuál, caba-

—¡Oh! Sin duda. Fue sólo uoa casualidad.
Lleifué fin momento oportuno para librarla de
algunos groseros indios, el Gato Salvaje y sus

prender un viaje desde Río Grande á la hftcien-

casa que podéis ver desde aquí, que es la de
D. Silvio Martínez. Los indios estaban borra-
chos, y amenazaban, no precisamente la vida
do la joven, aunque estaba en peligro, sino ..
En ñn, la pobre muchacha estaba muy apura-
da, y tal vez hubiera tenido algunas diüculta-

lena. ¿No os parece así, señorita?
—Debéis saberlo mejor que yo, puesto qu

abéis probado tantas veces,—contesta le. c
a, algo confusa, después de vacilar un i
nte.
—¡Tantas veces 1 Sólo he pasado dos por e

, ¿me será permitido preguntaros cómo
is que he pasado por aquí alguna vez?
—jOh!— replica Luisa, ruborizándose y p

modo? Tengo la costumbre de pa¡ át ie ipo.

e nuestro terrado se domina todo el cam

—Y ¿á e.,o llamáis un ligero servicio, caha-

—¿Qtté haríais por él?—pregunta el cazador,
recalcando en la última palabra.

—Le tiTiiarln, —responde al punto la crio-
Ha.

Al oir esto, Armando espolea su caballo para
rieseis á la sombra de las acacias.
-¿Me habéis visto, pues?—contesta Arr

—No podía por menos,—replica al punto la
criolla,—pues apenas media una distancia de
seiscientas varas. Hasta he podido distinguir

—Pues yo daría la mitad de mi existen
por veros en poder del Gato Salvaje y de
compañeros, y la otra mitad por salvaros
peligro.

más pequeño que el vuestro. Y por i juguéis
ido? No
¡a. ¿De-

para sujetar un Jai

-¿Isidora?
—¡Isidora!
—¡AhIEs cierto. Ha estado a<
—Y, según tengo entendido.

Luisa Coxe cuando ésta, de pie en el estribo,
y apoyada la mano en el hombro del cazador,
murmuró á su oída con el acento de la más ar-
diente pasión:

—¡Soy vuestra para siempre! ¡Os amo! ¡Os
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CAPITULO XXVII

Esta nota fue entregada al plantador, á prí-

mpre el } tres individuos qut

temblar al niño de Tejas y turbaba el sueño de
sos padres.

A pesar de las fuertes paredes que rodeaban
la Casa de la Curva, más parecidas á las d<> una
fortaleza que á las de la morada de un caba-
llero, sus habitantes no dejaban de participar

en compañía de... ¿Será eso? Si papá le-
go, poco sabían de loa indioBj y eato sólo por supiera,..
' " ' ;ada día iban conociendo me- —Loa com anches,—pro signe Coxe,—han co-

no muy agradables. Supongo que no se podrá
dudar de ellas, puesto que el Mayor les da cré-
dito.

—¿Malas noticia», papá?—pregunta Luisa,
ruborizándose ligeramente.—¿Qué puede ha-
berle escrito el Mayor?—piensa para sí la crio-

ral, y n

q p y
i persuadiendo de que aquello no I —¡ Ah ! ¿No es más q

o?—exclama Luisr

tenido dudas, una nota recibida del Mayor, c
• • - • - • - - - -

vieva nada de temible.—Nos habéis asustado.
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—¡Peor! ¡Qué loca tres al hablar asi! En —Si lo creéis así, papá, — dice,—

pueda ser tan peligroso.
Luisa podfa

-sloí

), algún riesgo más difícil de evitar. Tal

ños salvajes, 6 del rastro del lazo.
Como la criolla guardaba silencio, ColHn

—¿Estará el Mayor se,
indios? ¿Qué dice, tío?

la, ha llegado al fuei

lleros salís cuando os place. ¿Es ése el género
de vida que debo observar en Tejas?

—Nada de eso, liijft mía. No veo inconve-
niente en que salgas tanto como gustes; pero
debe acompañarte Enrique ó tu primo Casio.
Sólo me opongo a que salgas sola, y tengo mis-
razones para ello.

- ¡Razones! ¿Cuáles aon?
Luisa ha hacho la pregunta involuntaria-

mente, y, apenas pronunciadas las palabras,-

estacióu; pero, al oír esta última, se tra:
la-

mes la
salido

— Y ¿qué hay del Gato Salvaje* — pregunta
Luisa, en quien evoca este nombre un recuer-
do desagradable.—¿Se ha de confiar en ese re-
negado indio, que parece ser tan enemigo de

—Muy cierto, hija mía. Has descrito el jefe

ñorita puede viajar por cualquiera parte sin
temor de sufrir Tin insulto, y que en Tejas de-
bes temerlo todo, hasta un peligro de muerte.

—Mis excursiones, — replica Luisa, — n
prolongan tanto que puedan infundíi'nic
mor los indígenas: nunca me alejo á má

carta. Nos aconseja desconfiar de ese tum

núa el plantador, dejando á un ludo la c
para tomar su café, — espero que no veré

Tan facil.es en
pasos de la pnei
tancia. Cuando

« pieles-rojas á cien
cien millas de dis-

menados de la Casa de la Curva.
Antes de que nadie pudiese contestar, a

a l a
lien lo dice, — replici
solviéndose desdeños!

ter de la conversad

- ¿ Q u é quieres, P
tador.

—¡Oh! ¡Oh! Nej
Bsto que yo me alejaría muy pronto, dejan-

—¿Piensas salir á caballo, L u i s a ? - pre
ta Coxe frunciendo el ceno.

— Sí, papá: ésa era mi intención.
—Pues no debes hacerlo.
—¡Cómo!
—Quiero di

ente, quien le tiene, primo Casio.
—¡Silencio!—exclama Coxe.—No consentiré

que hables de ese modo. No hagas caso, sobri-

epara inte.
—Pero ¿por qué lo pensáis asi, papá, hablen

do salido ya tantas veces sola?
—Sí: tal pez con demasiada frecuencia.
Esta contestación hace asomar el rubor á la;

mejillas de la criolla, aunque no está segurj

ligrosos. He prohibido las salidas á paseo, y
basta.

—Hágase como gustéis, papá,—replica Lui-
sa, levantándose de la mesa y disponiéndose é,

lud por falta de ejercicio. Ve. Pluton,— ánade

bral de la puerta,— ve á conducir á Luna á la.
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ela necesitará más aquí.

e la ironía que encier

a de madera de juca y un

ño del jacalé, constituía todo el mobiliario de
la vivienda.

Fatigado Collins por su largo paseo, aceptó
la invitación y sentóse sobre el cráneo del ca-
ballo.

mismo sentido, pues,

que se dirige varias pre-maquinalm
guntas á la
jeturas.

—¿No tendrá más que sospechas? ¿Se I

•hemos visto?

CAPITULO XXVIII

lotivaba

—Sr. Díaz,—dijo,—he venido para

tando la explicación•—¡A qué enasta1

:azador.

—Nada: os prometí hacerlo por quinientos
pesos á su debido tiempo, es decir, cuando hu-
biese oportunidad, y así lo cumpliré, pues Mi-
guel Df&z no falta nunca A su palabra; pero la
ocasión no ha llegado, sfiñor capitán. ¡Pal"-

los alredet

ga, Estimulado, ein duda, por la candóse más al Coyote;—dijisteis que podríais

i-illa
Un descampado qu6 habla como á medio oa

parecía pertenecer á nadie, era el término de
viaje de Collins. Veíase allí una espesura d
acacias y algunos grandes árboles, y entre ello

— ¡Diablo! — exclama el Coyote, poniéndose
11 pie de un salto, con la ligereza del tigre que

Aquél era el domicilio de Miguel Díaz el c

ior capitán?
—Na I» más

;ar del fuertí
erto. La nueva acaba de lle-
y no puede dudarse de ella,

stmis&lvaje que había merecido el apodo de t
Coyote (lobo de la pradera.)

caso, — contesta el matón

que podía disponer después de haber
algunos caballos, prefería estar en el ce

Collins tuvo la suerte de e
casa, aunque no la de hallarle . No

—Mil duros.
—¿Lo prometéis?

Sí

mido largo rato, pero sí algo aturdido por su
último exceso enla bebida.

en el umbral de la puerta del jacalé. — ¡ Par-
diez! No pensaba veros tan pronto. Tomad
asiento. ¡Sólo hay una silla! ¡Ja, ja, ja!

El Coyote lanza esta carcajada fijando su
vista en el objeto á que ha dado el nombre de
Silla: el cráneo de un musteño bacía las ^eces

ro enemigo perderá el pelo de la cabeza. ¿Me
omprendéis?
—Perfectamente.
—Pues podéis ir preparando loa mil duros.
—Ya están contados.
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ma el bandido cuando su

r de nlai.VsolomL-
caso, debo buscar mi an-

t r

de

AVENTURAS

El ugo Coxe estaba

tenida en ejerc

sgracia de pone

t a

satisfech

se en el n

A tiro.

)d
al

a

, 0

e la obedien

ejo del arce

indios y la farsa en las prader

CAPÍTULO XXIX

Luisa Cose, apasionada por los ejercido)
llamados varoniles, no podio, haber olvidadt

manosjugu

Habíanle

;abía haoer habilida.

nanejo los indios hu'

te inspiró, tus engaños y disimulos, y hasta
las mentiras para ocultar lo que, después de

>1 más noble impulso de tu co-

Luisa parecía ha-

todo, podií
razón?

SI: el padre de la her
ber olvidado todo esto, aunque 8
dejó de ser borrascosa. Si lo hubi

.juventud n
e tenido e

para observarla ain

De este modo se

al jardín

lubiei erciorado de que

rosa en otvo tiempo, y cuyos restos se
tran aún en la costa del Miaisipí, <
Punta Cortada y do Atchafalaya.

Durante largo tiempo, el arco estuvi

mo él pensaba: en vez de dispara
atra los inocentes pajarillos que revolotea-
n á su alrededor, todos sus manejos se redu-
in á fijar un pedazo de papel en la punta de

' na á través deldispai

Drilla.

íchas adornadas de pía ;urjoso: habría visto que la flecha, transcu-
'rido un corto intervalo, y como si no Je agrá*
lase el sitio á donde fue a parar, volvía al

y merecer mAs consideración que hasta enton-
ces, x né poco después del dialogo suscitado

jar^in llevando
' de papel ú otro

n la punta el i
mejante.

A ésta habla obedei
mejor de lo que podía
Vio a salir sola ni acompañada

La yegua manchada permanecía ociosa en la
cuadra 6 el corral, sorprendida de no sentir so-

rse, pui

la
is: pai el mejor grai

la pradera, y para beber tiene la fresca y cris-

•trluton se esmera en limpiar y peinar la ye-
gua manchada, tanto, que su pelaje presenta

del n

con éste el agradable pasatiempo de que se ve

lugar donde ensaya sus habilidades sagi
tarias es el jardín y los terrenos contiguos, ro-
deados por una cerca, tres de cuyos lados baña
el río, limitándolos en forma de herradura. El
cuarto es una línea recta trazada por el muro
posterior de la hacienda.

íatu-
las testigos que dos

personas, que curvaban alternativamente el
arco, disparando una sola flecha; y sólo ellas
comprendían esta manera de proceder.

El amor se ríe de los cerrajeros, dice un anti-
guo refrán. Y otro añade: Cuando hay volun-
tad, se encuentra el medio. Y nunca se confirmó

cáster habla indicado el medio.

CAPITULO XXX

EN POS DB LA DICHA

La correspondencia sagitaria no podía du
l ti b t l

dos de ardiente pasión deben latir juntos, para
que cada cual sienta las palpitaciones del otro.

Ni Armando ni Luisa podían ser una excep-
ción de la regla: necesitaban comunicarse sus
pensamientos, no á la clara luz del sol, sino
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solamente las estrellas pudieran s

Dos veces habían estado en aqu
da, y otras tantas cambiaron juri

""Ldaluzdelaluaai peí
ban otra entrevista y l

Poco sospechaba el altivo pl
orgulloso quizas de su hija que d
poseía, que la joven se rebelab
contra la autoridad paternal.

taro

negó siempre. No podía oponerse á ello, juz-
gando que en este punto debía someterse al

pedir
:> á laí

La pasiva obediencia de su hija casi le hiao
irrepentirse de la prohibición; y, adquiriendo
'ada día mayor confianza, pensó que pronto
podría revocar la orden.

¡Suhija, au vínica hija,e
lab a la maa pura sangre d
Sur; la mujer célebre por su
día esperar el mas ventajos

,ra, quepo- ye

o tiempo hacía que el tambor y el olft-

i jinete

Si Cose hubiese soñado tal
t&do de su blando lecho, cua
la trompeta del juicio final.

alió del establecimiento de Duffer.
ando por la orilla dal río, perdióse pronto de
ista para ios que hubieran podido pasear aún

aunque le hubiea

nación de su hija, aunque hubiera preferido Ai llegar á este sitio, fl jinete desmontó, ató
que le obedeciese al pie de la letra, saliendo á ' su caballo A un flexible tronco, en medio de la-.
J^aseo con su hermano ó su primo, ¿ lo cual ae • espesura, y, desatando del pomo de la silla un*
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largo r

• Curva.

se, al ver que 1A luna difundía una clara luz. '
—Es inútil aguardar,—murmuró,—& que el j

astro de la noche se oculte, pues llegará la ma- ,

AI pronunciar estas palabras, paseó deteni- j
(lamente la mirada por el espacio abierto que
aún le separaba de la orilla del río. en cuya ,

otro sino Arrr

CAPÍTULO XXXI

iaba con toda claridad jui
j tiei

Si hubiera alguno por aquí,—añade
baja,—no me seria nada conveniente; E

po: en el mismo instante en que saltaba al

I a espaldas de la Casa, de la Curva, y quedó u
! momento entornada, como si la persona qi

este caso detrás de esas paredes; pera ai estu-

/utoia

Una pequeña y bla
e l a

¡Por San Patricio, que me importaría

inútil aguardar á que se oculte la luna, pues
aún tardara algunas horas, y no se ve la señal
de una nube. No debo hacerla esperar. ¡Nada!

1 pertenecí» al bello sexo.
Un instante después dejóse ver en la escali*

nata que conducía al jardíp una elegante y
majestuosa figura: era Luisa Coxe.

Después de escuchar por espacio de algunos
segundos, oye, ó paréenle oir, el ruido de un

g»
jun

L
tase

esqu

D
rrie

allí
T

nuy pro

ego, si

ife ama
o algodo

leva en

nto a la ea
al del Leo

detener

rado bajo

caTpadurfi qu
a.

la sombra de

. . . . p.nto,

eso el

o, adel

utigig

evanta

•o-

do

la

y
h
1

d
q

iber

Baja

be deten

ndo ligei

1 algodonero
e la esperaba

razo? ¿Quién

para qt) enoaea

ido do

donde

posible

pequeneces d
habitación d

s días.

la estrechan 1

sar las delicie

la crío

os brazos

sagradas
er con la

eron, al
docena
de la corriente.

El extremo del lazo cae sobre el tajamar del

bre atraer hacia sí la ligera embarcación.
Entonces se introduce en el bote, apodera

•de los dos remos que hay en et fondo, sujét

ti va.
— ¿Volverás tnafíana, por la noche, querido

Armando?—pregunta la criolla.
—Mañana y pasado, y siempre, si pudiera

l o ;
jnte al sitio donde estaba el esquife,

rrale de suevo y salta en tierra. Sin vacil
punto, dirígese i. la sombra del algodón)
allí parece esperar una señal, ó la pres

1BÍ.

terlo?

ohar al Alai

pechar que era algún ladrón que se disponía &
penetrar en la Casa de la Curva. Pero si oyese

capitalidad? Debería suponerse que su
ocaba en la criolla el más Agradable
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ta Armando. la vida en las praderas.
—¿Poderosos motivos? ¿Debes ver allí a al- I —¡Cómo!

guna persona? . i —¿Te sorprende?
~—A. mi criado I*6lim y a no*die mas. Supon" —No- es que no coinprendo, ni creo que po*

go que el pobre hombre estará ya inquieto. Le dria comprender jamAs.
envié hace diez días al Álamo, antes de que —Es muy sencillo: todo se reduce & una re-
circulasen las noticias de guerra con los in- solución que he adoptado; pero ya sé que me-
dios. I perdonarás cuando te la dé á conocer.

-¿No vas
«so, adorado
¿él?

»a si te
—No

dría gU
que es,

estoy e

dudoso

volver

tema
ardar

dése

Kuvo

ota

i\ Al

Armando? ¡No

a hacerlo. Yo n.
ningún secreto

as? '

de que podré ex

vez podrían pa

mí P

Li.

engañ

isa?

ensamie
guarda
para ti

pi

ec

cario:

erlo, s

s ve
es!

nto
fas
Di

reo

i el

rdad
Sólo

i po-
ne lo

JOOZ-

perdón
—Po

que á

- N o

- S í ,

_¿c

tico y

erdonarte,

r haber ten
lo que pare

entre los h

más de lo

amor mío;

uánto tiem

\lver.

i r

que te

perod

po?

secreto pa

ble, grand
. ¡ Oh Arm

amo yo; y e

ebe esperar

q u é

, her
ando

sto e

. , «

pides

meso-
¡No

pre-

sera
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— ¡Un siglo ! T ¿por qué ha de ser est
—Me llaman al país nafa! de mi padre

3cíbf el aviso; y obedezco con tanta
resteza, cuanto que aTgo me dice que

verdad, Luisa?

le has conquistado,

íío te burles de en i,
este pobre corazón, q
latir sino para ti.

din? En otros términos: ¿velaba por

cían preconcebida?

•a del ja r -

nás ciego furor. No era fácil colegir qué ha-

johe, to-

a joven, de reflexionar sobre un proyecto que debía satis-

fuado.
El grillo que aa

ro burlón posado

no llevaba á mal quedarse en casa, y regocijá-
base da ello, porque él fue quien aconsejó se-

uio tácito, cual si con su silencio quisieran prc
b l ibbar la escena que pre

din; y, al fin, llogó á lisonjearse de que la in-
diferencia de la joven era fingida. TJItimamen.

pasos Si
o un atento oído pudiei

mpoco la oscura sombra
Absortos lo

junto a un grueso tronco, sólo a diez pasos del
sitio donde Armando y Luisa se prodigaban

No poseía ninguna prueba positiva de

•orno pasaban los díad sin que hubiera m

ealidad, no existía ninguno,

tallaba

propusiera únicamente respirar un ambiente

al rio.
más mín i

El misterioso observador, que semejan
un ladrón se ocultaha detrás del árbol, pre

rilla r lallam
ral, .

Ya sabe que allí hay un camino. Sin duda,

.Drovechftr la frescura de las horas de la noche
¡ara proseguir su marcha. Debe ser un planta-ai plateado fulgor del astro de la noche podía

notar los mas insignificantes gestos.

sioCo

¿Cómo

? ¿Ha
cturna

lins.

CAPITULO X X X I I

Iflí

d

c
fe

Con

T,H

ient

la luz del d l a h

os.

ubie

á CE

dría

ra pe

baile

cont

dido r

nte, co
mplar

cares

i la

? -

ocer

ésiln

m n r
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que tiene entre sus labios.—¡Pardiez! ¡Ya ha
desmontado! ¡Y viene hacia aquí, tan directa-
mente como le es posible, á un paso que indica

Esta fue la primera idea del ex capitán; p
hubo do rechazarla apenas la concibió. No

Y ¿quién podía ser aquel hombre? ¿Quién
sino Armando el cazador?

robar frutas ó vegetales.
¿Qué otra cosa podía buscar?
La eztrafia maniobra de dejar i

¡atención. ¿Cuál podía ser?

r al
d esqni

3 paralizado por un golpe contundente,
íapitán permanece algún tiempo en I t
sin vosa é inerte. Sólo cuando desapare-

lanca figura y percibe el murmullo do

¡asa: prefiere ser él untes testigo
'a de su prjma¿ y después... des-

ciego ins-
late al jar-

Parecióle á Collins que iba debilitando)

miradas,
—-¿Qué puede buscar este hombre?—repitió.
Un instante después de dirigirse esta pre-

^uerpo al caer en el agua.

vá! ¿Habrá sido capaz ese r
rarse del esquife para Ilegal
¿Qué diablos puede buscar?

trataba de disuadirle,
p aquel abrazo final i qu©

« baja.
en aquel instante

lile para apod<
Al efecto se

Este ruido no se parecía al que produce el
•íolpe de un remo, ni procedía tampoco de! rio:

Hubo un tiempo en que no habría tenido
,anta paciencia. ¿Cnkl era, pues, la causa que
intonces le detenía? ¿Sería tal rez.la brillante
culata de un revólver que llegaba en el cinto
>1 cazador de caballos, y sobre la cual se refle-

pa&o por el observado*
Al inclinarse para

cosa que hace palidec
, Collins ve un
i mejillas y aflui

De todas maneras, a pesar de la terrible ten-

etrujo de vengarse inmediatamente, puea, le-

1-uisa, y la criolla e«t

Un pañuelo en la cabeza, asemejábase á una
Hermosa ninfa de la noche, á una liijn, de la
luna, iluminada en aqQel momento por su
plateada luz.

Collins reflexionó rápidamente, y no pudo

lulce entrevista, muy ajenos del des

CAPITULO XXXIII

leí hombre ;aba de

¿A dónde fue Casio Collins?
Seguramente, no volvió a su habitación, por~

ue on el estado de su espíritu no era posible
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mente como le fue posible por los tortuosos
corredores. No le era preciso tampoco que le
alumbrasen, pues á través de la reja deslizá-
banse los rayos de la luna, difundiendo la lu

Mu
table

blano

lustre

de la
iropi

¡Qu

Y prc

tula

i aln

luna
sde

nto llegó a]

Md/ . lmo

bello.

aristocrátic

cuarto de Enrique, no-

iliario. q

las varoniles facciones
j tipo del mancebo.

sendero.
—¡Espei

—añade el

faVtaVdT
¡Cuidado

sola palabr
lien separ
y si errase

ex capitán

bas cosas

con tooarl

dos, aloja

a Collins

entrega

hace tiet

i i ella;

tan pron
e una ba

cogiéndól e d e

npo, pero pensé

pero apúi

a en el vie

eias

tale

ha-
tre
illo
í te
avia

recido igualmente la naturaleza; pero desde el
punto de vista moral, la diferencia no podía

—¡Oh! ¡Oh! ¿Eres til, primo Casio? ¿Qu

podría llegar á ser la irrisión de Tejas!
Después de ' ' ' "

cama, se adelantó has
1 Joi

—¿Ylamnjer?
—¡Es Luixa.., tu hermana... en sus brazoa!
Como si un rayo hubiera caldo a sus pies, el

retrocede, y adelántase después por el

No ora necesario excitar á Enrique Coxe. El
hermano ultrajado debía lavai1 con sangre ta-

Seís segundos después, está al lado de su

— ¡Atrás, villano!— exolama. —Aparta el
brazo que rodea esa cintura. ¡ Retírate, Luisa,
y déjame matar á ese hombre! ¡Pronto! ¡Hepi-
to qne te retires!

jado de existir, á menos de tener corazón pai

ponte los pantalones y basta. ¡Maldita r

nto!

tador se pone su sencillo traje de diario, que
consiste en pantalón y blusa de algodón, y en
veinte más, obediente á las insinuaciones de
au primo, aunque sin saber para qué le ha lla-
mado, sigúelo á través del jardín.

ver que su primo se detiene.—¿Qué significa
todo esto?

— ¡Mira tú mismo! Ponte junto á mí. ¿No
alguna cosa entre los árboles, allá, en el

sto seductor sin exponerle á
mana, y, contenido por este te-

a al punto de la situación, deja en libertad á

nada del a

sitio
—SI, algo blanco: parece el vestido de uní

mnjer. ¿Lo es, en efecto?
—Sí, de una mujer. Y ¿no te figuras qniéi

será?
—No podría decirlo. ¿Lo'sabes tú?
—Hay, adem - - . . .

.ebia impedir que J^nriqtie hiciese daño.
—¡Vete, vete!—grita á Armando, mientras

tace esfuerzos para contener al enfurecido JO"

riencias: déjame explicarle el hecho. ¡Vete,
Armando, vete!

—Enrique Coxe,-dice el joven calador al
rol ver se para obedecer á la cariñosa intima-
ción;—no soy un villano, como acabáis de lla-

jbaré q

—No te equivocas, Y ¿no supones tampoco
quién es?

tra hermana ha formado de mi una opinión
más exacta que su padre, su hermano ó su
primo. Sólo pido tres meses: si al ñn de este
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iplazo no me muestro digno de su c

•un cobarde coyote. Hasta entonces i
de vos.

Los esfuerzos de Enrique por d(
'los brs

Q del todo, cuando r producido pOJ

lomo lo piensas, no podría menos de hacer lo
jue hice, no podría- porque>>> ¡le amo!

exclama Enrique, herraapo de 1.

E
ftqu

cera

s a d

a la prime
lia manera
a habfa he
rrado de n

spu

Digo ma para

ra vez q
tan prim

uevo por

archarse

hacerme

ue cruzaba el rio de
tiva: en las dos ante
del esquife, que fue

Ar

fel z. Créeme, herma1-

¡Enrique

em-iio

—SÍ, E

le ahora

simpatía

! ¡Es inocente! Si a
soy yo. ¿Por qué le
mío?

nrique: le haa faltado

mismo

desde

para

elpr

1 punto para

darle un

e yo hubiese.,

has insultado,

ncipiOf no podfa creerli

ir al aloj
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staba agachado entre la

Era Casio Collins.

de caballos.

CAPITULO XXXIV

—¡Qué corazón de gallina! ¡Cuan to;
sido al abrigar semejante esperanza!

báii. ¡May bien pude hacer fuego desde el ár-
bol y matarle como á un perro! Y eso sin co-
rrer ningún peligro. El tío me hubiera dado
gracias, y su aprobación toda la colonia. ¡Mi
prima, una señorita, engañada por un pillo,

r un traficante en caballos! ¿Quién hubiera
dicl

garle me dispense mi falta.
- i T u falta! ¡Ja, j», ja! Dtcididaí

tia de broma.

—Noi
atendidc
dría dis

•rijas u

guAje que contigo lie usado, po-
ce. Ta) vez me imites na día, y

rique, que es uno de esos raros tipos caballe-

las y aléjase á buen paso,
Colliiis permanece inmóvil en el zaguán,

hasta que el rumor de los pasos del caballo se
extingue por completo.

Entonce3, como dominado por un repentin
i a hit a

una levita ordinaria, e mínase a la cuadra,

En di espacio de una milla, ó poco más, sigue

facción al hombre que h
en ridículo? ¡Ja, ja! Ser

Según es costumbre en las hat
jico, la puerta de la cuadra dab

a su alrededor y encamínase por un sendero

liado.
Cubrid la cabeza de este ho

ro de Panamá, y BUH hombro

—Alin queda un r

ero los daré gusíoí

taso.
o podría precisarla,

sstán en pie al ama-

—Lo habría estado si hubi
jonsejo, primo Casio

biera segui
fortunada

averiguará, lo cual e

aino, y, do todos modos, e



EL CAZADOR DE CABALLOS 85

flexiones, ha llegado á la puerta de la choza
del Coyote, 6, más bien, 4 su jacalé, que era el
lugar á donde ae dirigía.

Baja ligeramente de la silla, ata su caballo
A la rama de un árbol y adelántase hasta, el

, En

imba

el i

i-go

ntei

, el

•ior S

q u e

,e oyen

lospr

. fu

odt

lerte

tcfa :

s ronq

QO dl8f

—¡Hola, caballero!—grita el dueño del jaca-
lé, cual si despertara de su sueño ul oir la voz
de un hombre,—¿Quién llama? ¿Quién tiene el
honor... ? Es decii1) yo* , • yo, T^jguel Díaz, el
Co... Coyote. ¡Vaya un nombre! Y vos, ¿cómo
os llamáis? ¡MU diablos! JQuién sois?

Incorporándose á median sobre su lecho de
caña$, el borracho permanece algunos minutos
sentüdo, dirigiendo una mirada interrogadoraj

el durmiente produce á intervalos una rrumpir su sueño,
ie dd gruñido, acompañado de maldicio* I Un momeato después pro

sin duda

— ¡Mi
¡ Voto á

Collin
- ¡ M a

señor, L

ches!
- ¡Ese

Hnsma

porque

diablo

.! ¡San

... dit
as nove
os indio

bruto

habla trabado su 1

s!—decía

?re de Cr
ard

! —conti
..da.
SCO..

está
nte.

es .

- ¡Rayos

sto!
escuchar.
úa el du
¡Sangre y

co... manches

borr

»

d

m

1 cielo!

iente . -
ego! Si,

en el ras-

acho!-excla ma Col-

un ronqu

- ¡ O t r
alejando

ido,

u d o

e de
nios un tonto
auxiliare s pa
mío! ¡Maldit

ese best
¡Tres la
puede se

a en
g a s

Rió
la

y

SA,

br
ho

ue Mgue

ilio.

n pen
puerta
a borr
realiza
erte!

utecido

ras! Y

f

a

1

t
e

n

a
oa

tro

dís

v a n

guste
ho!¡Vaya

od

O5,lo cua

otra per

a Collias
.—¡Teñe
un pftr de

proyecto como e
o m B h a

espiarte de
n onc Si ¿d

ahdo ma

e qué me
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Asi diciendo, coge las riendas de su oaballi
; , apoyándose en la silla, parece reflexiona
cual si dudase sobre lo que debe hacer.

peje:

Desatando las riendas dfl la rttmft¡ salta s
bre la silla y aléjase del jacaló en direccii
diametralmente opuesta á la que antea s
guia.

B la ) borracho. Tanto

to; pero, fuera el que fuere, debió terminar su

infernal espíritu? ¿Triunfará, al fin, aquel ge-
nio del mal en su lucha contra el genio del
bien?

de nuestro libro ha Ley de Lynch.



ÍNDICE

I.—El convoy de emi
II.—Guia inesperado.

III.—La tarjeta. . .
IV.—La tempestad..
V.—La morada do Ai

VI.—Captura oportun
VII.—La serpiente. .

VIII.—El alacrán. . .
IX . -E l Fuerte InBe.
X.—Diílogo. . . .

XI.—Grata nueva. .
XII.—El regalo. . .

XIII.—La jira. . . .
XIV.—La yeguada. .
XV.—Juntos. . . .

XVI.-Gravo peligro.
XVII.-Visita & la choza

CAPÍTULOS

XVIII.-Espionaje inútil. . . .
XlX.-Provocación
XX.—Preparativos

XXL—El desafio
XXII.—Obsequios femeniles. .

XXIII.—Sentimientos opuestos.
XXIV.—Tristes suposiciones. .
XXV.-Mas suposiciones. . .

XXVI.—Declaración
XXVII.-Contrariedad

XXVIII.—Trato hecho
XXIX.—Correo extraño. . . .
XXX.—En pos de la dicha. . .

XXXI.—CiU nocturna
XXXII.-Explicación

XXXIII.—Sorpresa
XXXIV.—Una visita importuna. .


